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   Para todos aquellos que me animaron
 
    a que la historia de  Rai continuara. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   1 – Síndrome preleccional.
 
    
 
    
 
   Ese verano fue muy diferente para Rai, sobre todo si lo comparaba con los anteriores. Hasta entonces, siempre había deseado que llegase, de hecho, había sido su estación favorita del año. Tres meses alejado del colegio de primaria sin tener que ver a diario a Carlos, el matón de su curso. No podía pedir más. En cambio, ese verano estaba pasando muy lento. Ahora que Rai estudiaba en la casa-escuela Shinobi y era aprendiz de ninja, solo quería que llegara el mes de septiembre para volver a aquel fabuloso lugar y seguir con su aprendizaje.
 
       Era medio día y estaba tumbado en el sofá, acalorado y aburrido. A su lado, en un sillón, estaba su padre, Nori, viendo las noticias y, al otro lado del sofá, su hermana, Sayumi, se había quedado dormida. El presentador de las noticias hablaba sobre el síndrome o depresión postvacacional, contaba que gran parte de la población lo había sufrido alguna vez y se puso a enumerar los síntomas: cansancio generalizado, fatiga, falta de sueño, falta de concentración…
 
       —Papá, creo que tengo síndrome postvacacional —dijo Rai sin apartar la vista del televisor.
 
       Su padre se le quedó mirando, curioso.
 
       —Eso no puede ser. Ese síndrome afecta a los que vuelven al trabajo y tú todavía estás de vacaciones —le explicó.
 
       Rai se quedó pensando en lo que le acababa de decir su padre. Mientras de fondo, el presentador seguía hablando sobre el tema.
 
       —Pues entonces tengo síndrome preleccional.
 
       —¿Ah sí? ¿Y en qué consiste eso? —quiso saber Nori.
 
       —Los síntomas son los mismos que en el postvacacional, pero se diferencian en que el preleccional es un síndrome que afecta a las personas como yo. Personas que quieren recibir lecciones y no pueden, porque tienen que esperar a volver al lugar donde las imparten.
 
       —Anda, pues no lo conocía. Quizás hayas inventado un síndrome nuevo —le siguió su padre la corriente— ¿Puedo hacer algo para solucionar tu malestar preleccional?
 
       —No lo sé —le contestó muy serio—. Quizás… podríamos luchar un poco en el jardín, seguro que así mejorarían mis síntomas —probó suerte Rai.
 
       —Lo siento mucho por ti pero teniendo en cuenta que en el exterior hace treinta y seis grados a la sombra, como salgamos nos vamos a derretir. Además, si nos ve tu madre ahí fuera a estas horas, nos va a echar una buena bronca.
 
       —¡Nada de salir fuera! —gritó desde la cocina Naomi, que estaba pendiente de la conversación.
 
       —¿Ves? —susurró Nori muy bajito, para que su mujer no pudiera oírle.
 
       —Entonces más tarde, cuando se vaya el sol y no haga tanto calor —. Siguió intentándolo Rai.
 
       —Hijo, a mí me encantaría, pero ya sabes que la regla número uno de la casa-escuela Shinobi es pasar desapercibido, y con nuestra “querida” vecina la señora Carmen, que siempre está pendiente de todo lo que pasa en esta casa y las de alrededor, es muy complicado practicar y cumplirla a la vez.
 
    
 
    
 
    
 
   Rai odiaba a su vecina, sabía que no estaba bien odiar a nadie pero no podía evitarlo. Todo era debido a que era una cotilla y por su culpa, él no podía hacer lo que quisiera. Siempre que había ido a practicar en el jardín, la había encontrado ojeando desde detrás de la valla y había tenido que parar sus ejercicios. Además era una chivata. Unos años atrás Rai le había escondido a Sayumi sus zapatillas de ballet debajo del colchón de su cuarto, donde sabía que no las encontraría porque no podía entrar sin su permiso. Lo hizo porque estaba muy enfadado. Como Sayumi no había querido practicar técnicas ninja con él, decidió vengarse mirando cómo las buscaba por toda la casa. Y al parecer, mientras las escondía, tenía la cortina de su cuarto abierta, porque cuando Sayumi las buscó en el jardín, debido a que ya estaba tan desesperada que no sabía dónde más mirar, la señora Carmen le dijo dónde estaban exactamente. Por su culpa, él estuvo un fin de semana entero sin poder salir. Su madre se enteró y le castigó por esconder las cosas de su hermana. Desde entonces, Rai siempre intentaba que la cortina de su cuarto estuviera cerrada, pero a veces se le olvidaba.
 
    
 
    
 
    
 
   Tras la conversación con su padre, Rai se levantó del sofá y se fue a su cuarto. El sonido del televisor no le dejaba concentrarse y necesitaba que su cerebro funcionara a máxima potencia para idear un plan que le permitiera librarse de la señora Carmen, aunque fuera durante unas pocas horas.
 
       Nada más entrar en este, abrió la cortina y se quedó mirando la casa de enfrente. Pensaba que si tenía parte del objetivo visualizado le sería más fácil idear un plan.
 
       Después de un par de horas sin apenas moverse, seguía sin ocurrírsele nada y comenzó a desesperarse. Quizás idear un plan el solo era pedirle demasiado a sus neuronas, las pobrecitas tenían síndrome preleccional y no rendían al cien por cien. Pero Rai tenía una solución para eso, llamar a sus dos mejores amigos y que le ayudaran. Si se daba prisa en avisarles podría conseguirlo. Así que se puso en pie y bajó corriendo al comedor a por el teléfono.
 
    
 
    
 
    
 
   —Mamá, ¿pueden venir Hugo y Víctor a casa a pasar la tarde? —gritó Rai. Sabía la respuesta, pero también había aprendido que debía pedir permiso antes de hacer las cosas por muy obvias que estas le parecieran.
 
       —Claro —afirmó Naomi sin levantar la vista de un libro que estaba leyendo.
 
       Rai se dirigió a coger el teléfono inalámbrico, pero solo halló la base donde lo cargaban.
 
       —Mamá, ¿dónde está el teléfono?
 
       —En su sitio —contestó mientras leía.
 
       —No, en su sitio no está. Si estuviera no te preguntaría.
 
       —No lo sé, yo no lo he cogido. Pregúntale a tu hermana —sugirió mientras pasaba la página y seguía leyendo.
 
       Rai subió a la habitación de Sayumi y como la puerta estaba cerrada, la golpeó con los nudillos. La voz aguda de su hermana se oía al otro lado, pero estaba claro que no le hablaba a él. Tocó más fuerte y como no obtuvo respuesta, entró.
 
       —¡Oye! ¿Por qué entras en mi habitación? ¿No sabes llamar? —le preguntó enfadada.
 
       —He llamado pero no me contestabas —intentó explicarle su hermano.
 
       —Eso será porque estoy hablando por teléfono —dijo señalándolo y cayó en la cuenta de que al otro lado de la línea seguían hablando—. Espera Silvia que mi hermano se ha colado en mi cuarto —musitó al auricular y añadió: —Bueno… ¿qué quieres?
 
       —Necesito el teléfono un momento.
 
       —Pues te esperas que estoy usándolo yo.
 
       —Es muy importante, son solo dos minutos y te lo devuelvo. Luego puedes seguir toda la tarde bla, bla, bla —dijo alzando la mano y moviendo los dedos como si esta hablara.
 
       Debido al gesto que acababa de presenciar, Sayumi se sintió ofendida. Le dio la espalda a su hermano e ignorándolo continuó la conversación con su amiga Silvia.
 
       Rai se le acercó por detrás y le arrebató el teléfono con la mano derecha. Con la izquierda le cogió el brazo contrario y se lo luxó, lo cual provocó que Sayumi se retorciera sobre sí misma.
 
       —Para por favor —le suplicó.
 
       —¿Me dejas el teléfono dos minutos para que haga dos llamadas y te lo devuelvo?
 
       —Vale sí. Te lo dejo, pero suéltame —insistió.
 
       Rai, que había conseguido lo que se proponía, la soltó y se puso el teléfono en la oreja. La llamada con Silvia seguía activa y le pareció de mala educación colgar sin más, así que se despidió de ella.
 
       —Hola Silvia. Soy Rai, el hermano de Sayumi. ¿Qué tal estás?  ¿Bien? Me alegro. Mira necesito utilizar el teléfono un momento, pero en cuanto termine mi hermana te llama ¿vale? Genial. Adiós —se justificó y colgó.
 
       —Esto no va a quedar así —murmuró Sayumi y salió de la habitación.
 
       Rai ya no podía verla, pero sí la oyó cuando gritó:
 
       —¡Mamá!
 
       Rai aprovechó para llamar rápidamente a sus dos amigos, por si acaso su madre le castigaba después de lo sucedido y nos les dejaba venir. Ambos aceptaron la invitación. Rai no les dio ningún detalle de para qué quería que vinieran, sabía que si lo hacía no la aceptarían a menos que les contara de qué se trataba y no tenía tiempo que perder. Sería mucho más rápido decírselo a los dos a la vez.
 
       Tras colgar, al ver que Sayumi no regresaba a su habitación, bajó al salón para devolverle el teléfono. Al fin y al cabo ese era el trato que habían hecho.
 
       La encontró enfurruñada al lado de su madre. Tenía semblante serio y el ceño fruncido, además apretaba los puños con fuerza. Rai hizo como que no se daba cuenta de lo enfadada que estaba.
 
       —Toma, ya he terminado. Gracias —dijo con tono amable extendiendo el brazo en su dirección.
 
       Sayumi se levantó del sofá y sin mirarle a la cara cogió el teléfono de forma brusca y se encaminó hacia su habitación.
 
       Rai se quedó plantado en el mismo sitio sin mover un músculo y con la cabeza agachada, esperando una regañina por parte de su madre.
 
       —No sé qué ha pasado —musitó Naomi con cara de sorpresa—. Pero Sayumi dice que quiere ir a la casa-escuela Shinobi. Bueno, a esa o a cualquier otra casa-escuela para aprender a ser kunoichi y así darte una gran patada en el culo. —Citó textualmente y bajando la voz añadió—. Así que ahora que no nos oye, gracias. Pero si te pregunta por esta conversación, dile que te he echado una buena broca.
 
       —Vale —asintió Rai satisfecho.
 
    
 
    
 
    
 
       Lo ocurrido aquella tarde fue una gran noticia en casa de los Izumi, ya que Sayumi siempre había sido reacia a ser kunoichi. Desde pequeña había deseado ser bailarina de ballet y no había querido tener nada que ver con el mundo ninja. Por ello había evitado las conversaciones sobre el tema y nunca había querido jugar a pelear con su hermano, en un intento de sabotear ese tipo de vida que nada tenía que ver con ella. Ese día, había cambiado de opinión al sentirse indefensa ante un ataque de su hermano y había decidido que podría compaginar las dos cosas. Toda la familia Izumi estaba muy contenta con la nueva noticia, ya que ser ninja es algo que se transmite de generación en generación y les daba mucha pena que un miembro de ella no hubiera querido continuar con el legado. Lo único que todos esperaban era que su opinión no volviera a cambiar de nuevo.
 
    
 
    
 
    
 
   Casi media hora más tarde, Rai vio la silueta de sus dos mejores amigos acercándose montados encima de sus skaters. Estaba ansioso esperándoles en el porche. Una de las cosas buenas que tenía estar fuera de la casa-escuela Shinobi era que podía ver a Víctor y Hugo, sus dos mejores amigos, a menudo. A pesar de que ya no estudiaban juntos como habían hecho desde los seis años, seguían siendo sus mejores amigos y sabía que eso no iba a cambiar nunca. Además, aunque el resto de conocidos de Paterna, el pueblo donde vivían, pensaba que Rai estudiaba en un internado, Víctor y Hugo sabían la verdad desde el verano anterior y les parecía genial. Los tres, desde pequeños, eran  fans de los ninjas y casi no podían creerse que alguien del grupo fuera a convertirse realmente en uno.
 
       —Hola chicos  —saludó Rai cuando se detuvieron frente al porche.
 
       —Qué pasa tío —dijo Víctor subiendo los escalones.
 
       Se saludaron chocando el puño tres veces. Un nuevo saludo que habían comenzado a hacer ese verano porque eran tres amigos y les pareció de lo más original
 
       —Tengo un reto para vosotros —musitó Rai haciéndose el interesante.
 
       —¿Un reto? ¿Cuál? —quiso saber Víctor.
 
       —Si es otra vez tirarse con el skate por la cuesta esa que hay al lado del ayuntamiento yo paso. La última vez casi me rompo un diente con la barandilla y todavía me duele —recordó Hugo frotándose el diente.
 
       —No es eso. Acercaros y escuchadme —dijo, y bajando la voz a casi un susurro comenzó a contarles para qué les había llamado.
 
       Mientras les hacía una breve exposición de los hechos, un estornudo cercano hizo que los tres amigos giraran la cabeza en dirección del lugar que provenía. No se lo podían creer, ahí estaba la vecina agazapada haciendo como que podaba los setos. Los tres sabían que solo era una estratagema para enterarse de su conversación.
 
       Rai creía no haber hablado lo suficientemente alto como para que la señora Carmen le hubiera oído. Sin embargo, esta, al ser descubierta se enderezó y con la barbilla alta se dirigió apresuradamente hacia su casa. Justo antes de entrar en esta gritó mirando hacia dentro:
 
       —¡Ni se os ocurra!
 
       Los tres amigos se miraron entre sí.
 
       —¿Creéis que me habrá oído? —quiso saber Rai dudando.
 
       —A lo mejor tiene un audífono de esos que salen en la tele que se oye lo que dice la gente que está muy lejos, o la que habla muy bajito —dijo Hugo. Víctor y Rai se le quedaron mirando perplejos, por lo que Hugo añadió: —Sí, ese de la teletienda. No me miréis así, es que mi abuela tiene puesto ese canal a todas horas —intentó justificarse—. Quizás tu vecina también lo vea y se lo haya comprado.
 
       —Bueno, cuando ha dicho eso de “ni se os ocurra”, no nos estaba mirando. Quizás le hablaba a esos gatos mestizos tan feos que tiene —opinó Víctor.
 
       —Entonces… ¿trazamos un plan o pasamos por si acaso? —quiso saber Hugo mirando a Víctor.
 
       Víctor miró a Rai y Hugo le imitó. Al parecer, la decisión recaía sobre él.
 
       —Ahora más que nunca.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   2 – El plan.
 
    
 
    
 
   Los tres amigos sabían que la señora Carmen había entrado en casa, así que decidieron trazar el plan desde el porche controlando que no saliera al exterior. Querían tenerla localizada en todo momento. Se centraron en no perder de vista la entrada y hablar muy bajito, por si acaso tenía uno de esos audífonos de los que hablaba Hugo y que no pudiera enterarse.
 
       Al principio decían cosas sin sentido, como que podían contratar a alguien para que la secuestrara unos días o que podían tirarle globos de agua a la casa, como si eso fuera a ayudarles en algo. Lo hacían porque creían que entre todas esas absurdidades, alguna buena idea sacarían. Pero no fue así.
 
       El tiempo pasaba y Rai comenzaba a desesperarse. Las ideas tontas ya no le hacían tanta gracia como al principio y después de que Víctor dijera: —Podríamos soltar una plaga de hormigas, así tendrían que venir a fumigar la casa y ella tendría que irse a dormir a un hotel —, ya no pudo más.
 
       —Mirad chicos, a estas alturas no creo que se nos ocurra nada.
 
       —Pero si se nos han ocurrido muchas cosas —murmuró Hugo.
 
       —Sí, pero ninguna que nos sirva. A no ser que meterla en un globo para que dé la vuelta al mundo sea una solución —dijo con tono cansado. A continuación se tumbó boca arriba y cerró los ojos.
 
       Víctor y Hugo se encogieron de hombros, no sabían muy bien si seguir pensando en un plan o dejarlo por imposible. En ese instante, unos ladridos hicieron que los tres le prestaran atención a un pequeño perro gris que acababa de acercarse a ellos. Tenía un collar rojo pero no se veía a su dueño por los alrededores. Era muy cariñoso, los chicos lo acariciaron y el can se puso a olisquear uno de los bolsillos laterales del pantalón de Hugo.
 
       —Para… para…—le pidió Hugo, a la vez que intentaba alejarlo de él. El animal no le hizo caso y siguió restregándole el húmedo hocico por el pantalón—. Te he dicho que pares —le repitió sin éxito. Mientras con una mano intentaba mantenerlo apartado, con la otra rebuscó en el bolsillo, en él encontró una galleta deshecha. Se la ofreció y el perro la devoró en un momento, luego le chupó la mano en busca de cualquier migaja que pudiera quedar. Cuando ya no quedaba nada, se sentó y se le quedó mirando de forma expectante mientras movía el rabo.
 
       —Creo que tiene hambre —opinó Hugo mientras se limpiaba la mano en el pantalón.
 
       —Voy a ver qué hay en la cocina —se ofreció Rai.
 
       Unos minutos después volvió con un paquete de salchichas y se lo tendió a Hugo.
 
       —Como ya tienes la mano llena de babas mejor se las das tú. Parece que le has caído bien.
 
       Hugo se las fue dando partidas en pequeños trozos porque en vez de masticar, el perro engullía. Tras comerse el paquete entero, el perro se puso a chupar el plástico del envoltorio hasta que no quedó jugo que saborear. Satisfecho con el festín se dirigió hacia Hugo en busca de atención. Este le acarició detrás de las orejas y dejó que le lamiera un poco la cara en señal de agradecimiento. De pronto el perro eructó delante de su cara, de su boca salió un fétido olor a salchicha mezclada con aliento de perro. Hugo se arrastró hacia atrás alejándose todo lo posible de su hocico por si acaso se le ocurría volver a eructar. Las carcajadas de Rai y Víctor eran más que audibles. Naomi y Nori no le dieron importancia, estaba claro que los chicos estaban divirtiéndose, en cambio, la señora Carmen no pudo dejarlo pasar.
 
       Esta se encontraba tejiendo mientras sus dos gatos siameses remolineaban a su alrededor, cuando de pronto, las risas de los muchachos hicieron que se desconcentrara y perdiera el número de puntos que llevaba. Tenía la imperiosa necesidad de saber a qué venía tanto alboroto, así que se acercó a la cocina para coger la escoba y el recogedor, luego se dirigió a la puerta principal. Pensó que limpiar el porche sería una buena forma de disimular. Escoba en mano salió fuera y se puso  a barrer mientras de reojo observaba a los chicos. No le gustó nada lo que vio, a tres pequeños granujas con un perro que nunca antes había visto, seguro que no tramaban nada bueno, nunca antes había visto a aquel chucho y solo esperaba que no fuera un nuevo miembro de la familia de sus vecinos.
 
       Para la señora Carmen aquella familia era muy rara, de normal no le gustaban demasiado los niños. Bueno… ni los niños ni los adultos, pero el hijo mayor de la casa de al lado le resultaba especialmente molesto. ¿Qué clase de niño se pasa el día dando patadas y puñetazos? Ninguno que estuviera bien educado en su opinión. A veces incluso lo hacía con su padre, lo cual le parecía inimaginable unos años atrás. Creía que se estaban echando a perder los valores correctos y si fuera por ella, no consentiría ninguna de las travesuras que hacían, como por ejemplo en ese momento. Le parecía asqueroso que uno de los chicos se dejara chupar por un perro que a saber qué se había llevado primero a la boca, pero tampoco podía esperar mucho más de los otros niños, ya que los gamberros se juntan entre ellos. Entre todo ese caos de familia, la única que se salvaba a ojos de la señora Carmen era la hija pequeña. Bailar ballet era un arte que a su parecer muy pocas personas eran capaces de apreciar, al igual que la ópera. Y por eso le molestaba mucho ver delante de sus narices cómo aquel niño moreno  y de ojos azules intentaba fastidiar a su hermana. No le extrañaba que sus padres lo hubieran tenido que meter en un internado, esa clase de niños necesitaban mano dura y estaba claro que en esa casa con esos padres tan liberales no la iba a recibir. Pero a la señora Carmen le parecía que el internado tampoco estaba dando muy buen resultado, pues el muchacho seguía tan gamberro como siempre. Si no hubiera sido por los dos símbolos raros que sellaban la carta que recibió el año anterior, ya hubiera averiguado de qué internado se trataba, pero no hubo forma de abrirla sin que se notara. Aunque ya tenía claro que si este año llegaba alguna carta la abriría y luego diría que había sido por equivocación. Y si no le llegaba a ella directamente, ya se encargaría de que pasara por sus manos primero.
 
      Mientras los chicos jugaban con el perro y la señora Carmen barría absorta en sus pensamientos pero sin perderlos de vista ni un instante, sus gatos siameses salieron de la casa de forma sigilosa y se posaron sobre la barandilla del porche. Uno de ellos maulló e instintivamente el perro miró en su dirección, al ver a los dos felinos se le abrieron los ojos como platos y comenzó a correr hacia donde estaban sin parar de ladrar. Después saltó los setos que separaban los dos jardines e intentó escalar la barandilla para darles alcance sin éxito, ya que estaba demasiado alto. No parecía que el perro quisiera atacarlos, más bien daba la sensación de que quería jugar con ellos, pero los gatos no lo vieron así y se pusieron a la defensiva, bufándole con el pelaje erizado.
 
       La señora Carmen reaccionó de forma automática, no iba a permitir que ningún chucho entrara en su propiedad y amenazara a sus queridos mininos. Agarró la escoba con las dos manos y gritó: — ¡Fuera! —A la vez que le golpeó con ella.
 
       El perro gimió por el golpe recibido y huyó del lugar con el rabo entre las piernas, mientras que los gatos asustados se apresuraron a volver al interior de su hogar. De forma inmediata, la señora Carmen cerró la puerta y con paso decidido se dirigió hacia la entrada de sus vecinos.
 
       Tuvo que bordear el seto y cuando estaba llegando les echó una mirada acusadora y llena de ira a los muchachos, con tan mala fortuna que no se fijó en uno de los monopatines que habían dejado sin querer franqueando la entrada. Lo pisó y este se deslizó hacia delante haciendo que la señora Carmen perdiera el equilibrio y cayera al suelo, quedando tendida boca arriba. Sus gritos de dolor se oyeron en todo el barrio. Al final los chicos la habían dejado fuera de juego, pero esa no era la forma en la que querían hacerlo.
 
       —¡Ay! ¡Creo que me he roto la cadera! —gritó desconsolada mientras una lágrima de dolor le recorría la mejilla.
 
       Naomi, al oír los alaridos procedentes del exterior, corrió a ver qué pasaba.
 
       —¡Nori, cariño, llama a una ambulancia! —le pidió asustada a su marido.
 
    
 
    
 
    
 
   Tras una eterna espera, la ambulancia llegó y el personal sanitario se llevó a la señora Carmen al hospital. En cuanto Naomi la perdió de vista, entró en la casa a exigir una explicación de lo sucedido. Los tres chicos esperaban en el salón, cabizbajos y temerosos. Ninguno se atrevía a hablar.
 
       —¿Qué ha pasado? —preguntó Naomi enfadada mirando a su hijo.
 
       Rai les contó a sus padres lo ocurrido, omitiendo por supuesto que estaban tramando un plan. Esa parte la cambió por que estaban simplemente hablando, pero luego solo dijo la verdad. Les habló del perro gris, de los gatos, de la escoba y finalmente de cómo la señora Carmen se había caído.
 
       —Pero cuántas veces te tengo que decir que no dejes las cosas tiradas por ahí. Que alguien se puede tropezar y hacerse daño. ¿Crees que te lo digo por decir? Pues no. ¿Ves? Mira lo que pasa por no hacer caso —exclamó alterada.
 
       —En verdad no era mío —intentó justificarse Rai.
 
       Víctor y Hugo alzaron la vista en su dirección y le miraron con el ceño fruncido.
 
       —Pues como si lo fuera —continuó Naomi, que no se había percatado del gesto—. Tú te lo has dejado tirado mil veces y estaba en nuestra entrada. Oh, madre mía, a ver con qué cara miro yo ahora a la señora Carmen —dijo preocupada tocándose el rostro—. Por supuesto, estás castigado. Nada de televisión, ni videojuegos, ni piscina, ni parque, ni amigos. Te acabas de quedar sin vacaciones.
 
       —Pero eso no es justo —se quejó Rai. Víctor y Hugo eran incapaces de decir una sola palabra.
 
       —Lo que no es justo es que la señora Carmen esté en una ambulancia de camino al hospital —exclamó y tras unos segundos de silencio añadió—. Y ahora, vete a tu cuarto.
 
       —Mamá, es que ha sido sin querer.
 
       —¿Siempre tienes que tener la última palabra? ¡A tu cuarto ya! 
 
       Rai no protestó más y obedeció. Enfurruñado se encaminó hacia su habitación. Hugo y Víctor quisieron seguirle pero Naomi enseguida les disuadió.
 
       —Vosotros dos os quedáis sentados en el sofá. Voy a llamar a vuestros padres para que sepan lo que ha pasado. ¿Entendido?
 
       —Sí señora —contestaron al unísono.
 
       Naomi intentó localizar a los padres de los chicos para contarles lo sucedido y que vinieran a recogerlos, pero tras varios intentos, solo consiguió ponerse en contacto con la abuela de Hugo que, debido a su avanzada edad, no podía desplazarse hasta allí. Así que tras una reprimenda, los dejó marchar.
 
    
 
    
 
    
 
   Después de anochecer, Nori subió a la habitación de Rai. Tras llamar a la puerta, entró sin esperar una contestación. Sabía que su hijo no estaba de buen humor.
 
       —La cena ya está casi lista. Falta poner la mesa —le informó y, al ver que no reaccionaba, añadió—. Vamos.
 
       —No tengo hambre —murmuró Rai.
 
       —No me digas eso que hoy he hecho yo la cena, ¿a que no sabes qué he preparado? —le preguntó con tono misterioso.
 
       Rai negó con la cabeza.
 
       —Pollo al horno con patatas. Las patatas llevan trocitos de beicon y queso. En cuanto lo huelas se te abre el apetito seguro.
 
       Rai dudó un instante, aunque con solo pensarlo se le hacía la boca agua.
 
       —Y de postre… —hizo el sonido de un tamborileo y cuando consiguió la expectación de su hijo soltó—. Flan con nata y virutas de chocolate.
 
       Con aquellas palabras terminó de convencerlo.
 
       La cena transcurrió de forma tranquila pero a la vez incómoda. Como nadie hablaba, encendieron el televisor para amortiguar el silencio. Cuando Rai terminó su postre, iba a recoger su plato y volver a su habitación, pero antes de que pudiera hacerlo su madre le pidió que se sentara.
 
       —He llamado al hospital —dijo y tras un suspiro prosiguió—. Por suerte, la señora Carmen no se ha roto nada, va a pasar la noche en observación y mañana vuelve a casa. —Al saber la noticia Rai se alegró, no le deseaba ningún mal—.  Pero está dolorida y va a necesitar ayuda. He hablado con su hijo y me ha dicho que ahora mismo no puede venir hasta aquí porque tiene mucho trabajo en Madrid, así que me he ofrecido a ayudarle y por supuesto tú también, hasta que se mejore.
 
       Rai se quedó estupefacto, la alegría que sentía hacía un instante por el bienestar de la señora Carmen, se acababa de convertir en rabia. Su madre había decidido que no tenía suficiente castigo con quedarse sin vacaciones, que encima tenía que ayudar a su vecina. Toda la culpa la tenía ella, si no se metiera en los asuntos ajenos nada de esto hubiera pasado.
 
       —Pero mamá... —protestó.
 
       Enseguida Naomi le interrumpió.
 
       —No te estoy preguntando si te apetece, te estoy informando.
 
       Rai frunció el ceño y subió corriendo a su habitación. Una vez arriba, se tumbó en la cama y apagó la lámpara. La luz de las farolas entraba por la ventana y por costumbre se levantó a cerrar la cortina, pero cuando estaba a punto de hacerlo se percató de que ya no hacía falta.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   3 - De compras.
 
    
 
    
 
   Después de una mala noche en la que apenas pudo dormir, Rai se encontraba muy cansado y no tenía ganas de levantarse de la cama. Pero por mucho que quisiera cambiar la situación, sabía que esta era inevitable. Cuando bajó a desayunar encontró al resto de la familia casi listos para marcharse hacia el hospital.
 
       —A las diez le dan el alta a la señora Carmen y no queremos llegar tarde —le informó su madre señalando el desayuno y añadió: — Date prisa.
 
       A pesar de la advertencia, este no tenía ninguna prisa, prefería llegar tarde. Para perder algo de tiempo se dirigió a darles comida a sus queridas tortugas.
 
        —Te vas a ir sin desayunar —le amenazó su madre, pero a él no le importó. No tenía ganas de nada y el olor de la comida de las tortugas hizo que se le revolviera el estómago y perdiera el apetito.
 
       —Mamá yo no puedo ir al hospital —dijo de pronto muy serio.
 
       —Claro que puedes. De hecho vas a ir  —le contestó dando por zanjado el tema.
 
       —¿Y eso por qué? —quiso saber Nori.
 
       —Es que la señora Carmen tiene dos gatos y seguro que están hambrientos. Tengo que quedarme para alimentarlos y cambiarles la arena de la caja —le informó poniendo cara de niño bueno.
 
       —A mí me parece bien —murmuró Nori mirando a su mujer y para convencerla añadió— Además, si vamos los cuatro en el coche no quedará mucho espacio libre y la señora Carmen quizás se sienta algo incómoda. Ya sabes que no le gusta la gente.
 
       —Está bien…—aceptó Naomi resignada, estaba cansada de ser siempre la mala. Si a su marido le parecía bien, a ella también.
 
       —Yo tampoco quiero ir —dijo rápidamente Sayumi—. Yo no tengo nada en contra de ella, pero las chicas van a ir a la piscina y a mí también me apetece bañarme. La culpa de que la señora Carmen se cayera fue de Rai y al final parece que la castigada soy yo —se quejó.
 
       —¿Alguien más no quiere venir? —preguntó Naomi mirando de forma acusadora a su marido.
 
       —Bueno… Ya que lo preguntas —contestó sonriendo.
 
       Rai y Sayumi se rieron, y Naomi no puedo evitar sonreír también. En realidad a ella era a la primera que no le apetecía nada tener que ir al hospital, pero era su obligación.
 
       —Está bien —aceptó— Iré yo sola. Si al final la que está siempre castigada por teneros a vosotros soy yo —dijo señalando a los tres miembros de su familia. 
 
       En ese momento el reloj de la cocina sonó y todos lo miraron. Eran las diez.
 
       —Y encima llego tarde —exclamó Naomi antes de salir corriendo hacia el coche.
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando una hora más tarde Naomi volvió del hospital se encontró a padre e hijo sentados en el porche, de brazos cruzados.
 
       —¿Qué hacéis ahí? —quiso saber Naomi    
 
       —Esperaros, no hemos entrado en la casa. No nos parecía bien hacerlo sin permiso —le informó Nori y Rai asintió dándole la razón a su padre.
 
       La señora Carmen salió del coche y cojeando se fue a su casa sin despedirse siquiera.
 
       —Menudo viaje me ha dado —murmuró Naomi muy bajito, a pesar de que sabía que la señora Carmen no la podía oír.
 
       —¿Por qué? ¿No ha parado de quejarse? —preguntó Nori mientras entraban en casa.
 
       —Qué va, al contrario. No ha dicho absolutamente nada, lo que creo que es todavía peor. Me ha cambiado la emisora de la radio y hemos venido todo el camino escuchando ópera. Y cuando he intentado pedirle perdón y me he ofrecido a ayudarla en todo lo que necesite, ha subido el volumen y se ha puesto a mirar por la ventanilla. Me siento fatal —dijo con tristeza.
 
       —Bueno cariño, no te pongas así —dijo cogiéndole la mano y mirándola a los ojos—. Fue un accidente y te has ofrecido a ayudar, más no puedes hacer.
 
       Rai, al ver a su madre triste, también se sintió mal, y aunque no era muy cariñoso fue a abrazarla para intentar que se sintiera mejor.
 
    
 
    
 
    
 
   Durante varios días Rai tuvo que ir por la mañana y por la tarde a casa de la señora Carmen para preguntarle si necesitaba ayuda con algo. Todos los días obtenía la misma respuesta.
 
       —Márchate y no vuelvas —gritaba desde el otro lado de la puerta.
 
       Rai no necesitaba que se lo repitiera dos veces para obedecer y marcharse, aunque luego su madre le obligara a volver.
 
       Grande fue la sorpresa cuando el jueves por la tarde la señora Carmen le pasó una nota por debajo de la puerta.
 
       —¿Qué es esto? —quiso saber Rai mientras la desdoblaba.
 
       —La lista de la compra —contestó la vecina con tono seco.
 
       —Ah vale —murmuró Rai aliviado. De todos los encargos que podría haberle hecho, ese sin duda era de los mejores—. Pero no me ha dado dinero —le informó.
 
      —¿Dinero? ¿Quieres dinero? —exclamó malhumorada mientras abría la puerta—. Tenéis que dar las gracias de no os haya demandado. Menudo morro tienes niño —le gritó roja de rabia antes de cerrarle la puerta en las narices. Rai estaba marchándose cuando oyó: —Daros prisa y que no se os olvide nada.
 
       Fue corriendo a contarle a su madre lo que había pasado. A pesar de que a Naomi también le dio rabia lo ocurrido, sabía que la señora Carmen tenía razón, podía haberles demandado y tenía que agradecerle como fuera que no lo hubiera hecho. Una demanda de ese tipo costaba mucho dinero y ellos no lo tenían. Miró la larga lista y sonriendo le preguntó a su hijo.
 
       —¿Te apetece ir de compras?
 
       —Claro. Lo que sea con tal de salir de casa.
 
       —Pues vamos —dijo cogiendo el bolso.
 
       Naomi se alegró, le apetecía hacer algo a solas con su hijo. Últimamente siempre estaban enfadados y aunque ir a comprar no era lo más divertido del mundo, era una buena forma de rebajar la tensión que había entre ellos. 
 
       Como el centro comercial estaba un poco lejos de casa y la lista era muy larga, cogieron el coche. Rai se sentó en el asiento del copiloto y se puso el cinturón, en cuanto su madre arrancó puso la radio, el canto agudo de una señora salió por los altavoces y Rai rápidamente bajó el volumen.
 
       —¿Qué es esto? —le preguntó a su madre sorprendido.
 
       —Es ópera.
 
       —¿Puedo cambiar de emisora por favor?
 
       —Claro. Pon lo que quieras.
 
       No era una música que le disgustara a Naomi, pero en ese momento prefería escuchar cualquier otra cosa.
 
       Rai fue cambiando de emisoras hasta que encontró una de rock y la dejó. Se sabía todas las canciones, excepto las nuevas que habían salido ese último año. No era de esas personas que se pone a cantar en voz alta, al menos no delante de su madre, pero ella sí que lo hizo sin importarle que la mirara avergonzado. Sin esperarlo se contagió del ritmo y empezó tarareando varias canciones. Al aparcar, ambos cantaban por encima de la música.
 
    
 
    
 
    
 
   En el centro comercial había bastante gente. Algunas familias al completo deambulaban con niños subidos a los carros, otras estaban sentadas tomando algo antes de hacer la compra y también había personas que paseaban sin adquirir nada, simplemente atraídos por el frescor del aire acondicionado.
 
       Nada más entrar un olor a palomitas dulces les envolvió.
 
       —¿Podemos comprar un cubo de palomitas? —le preguntó Rai a su madre.
 
       —Cuando salgamos —contestó y añadió: —¿Qué prefieres, carro o lista? —Tendiéndole la lista en una mano y una moneda en la otra.
 
       —Carro —dijo rápidamente Rai y cogió la moneda olvidándose momentáneamente de las palomitas.
 
        —Pero nada de hacer como que los pasillos son un circuito —le advirtió Naomi mientras lo sacaba, pero al ver como se entristecía la cara de su hijo cambió de opinión— Bueno… solo un poco.
 
       Tras repasar la lista, Naomi mandó a su hijo a por los tres primeros productos de esta: macarrones, atún y tomate. En cuanto se lo pidió, Rai se alejó todo lo rápido que pudo por el pasillo a la vez que empujaba el carro. Naomi aprovechó para ir a la sección de cosmética, quería buscar algo que regalarle a la señora Carmen.
 
       Tras el fracaso de la sección de cosmética, debido a que Naomi no encontró nada que la convenciera, fueron a la carnicería. Tras coger número y esperar, al fin llegó su turno.
 
       —¿Seguro que no quieres pedir tú? —le preguntó Naomi a su hijo con media sonrisa maliciosa.
 
       —Seguro —respondió con cara de asco.
 
       —No sé por qué pones esa cara, si todavía no hemos pedido. Mírate, que parece que hayas chupado un limón.
 
       —Es que me lo estoy imaginando y puaj —dijo Rai mientras le recorría un escalofrío de solo pensarlo.
 
       —¿Qué os pongo? —preguntó el carnicero dirigiéndose a Naomi.
 
       Naomi repasó la lista y empezó a pedir.
 
       —Medio kilo de higaditos de pollo y otro medio de corazones de pollo.
 
       —No puedo mirar —soltó Rai dándose media vuelta.
 
       —Anda que menudo… estás hecho tú —musitó Naomi.
 
       No hizo falta que dijera la palabra ninja, Rai la había entendido perfectamente y sabía que no lo podía decir en público. Sin embargo, también sabía que tenía razón, qué clase de ninja era si no podía soportar ver como un carnicero manipulaba órganos de animales.
 
       —Está bien, miraré, pero no pienso comérmelo —recalcó antes de girarse y comprobar que realmente no daba tanto asco.
 
       —Pero si no es para nosotros, es para la señora Carmen —le recordó su madre.
 
       —Por si acaso —dijo sin apartar la vista de los corazones.
 
    
 
    
 
    
 
   Un rato después madre e hijo estaban en la sección de animales con toda la compra hecha, buscaban algún regalo para los gatos de la señora Carmen. Al final un detalle era un detalle y resultaba mucho más fácil regalarle a estos que a su dueña.
 
       —¿Qué te parece este rascador? —le preguntó Naomi a su hijo.
 
       —Genial.
 
       —¿De verdad? ¿No te parece demasiado exagerado? —Nada de lo que veía le convencía y tenía miedo de equivocarse— ¿Y si no le gusta?
 
        —De verdad mamá, es genial. —A Rai en realidad le daba igual el regalo, ya estaba agobiado y quería volver a casa. Pero en ese momento se acordó de una cosa —. Voy a cogerles comida a las tortugas que no les queda.
 
       —Vale —contestó Naomi que seguía pendiente de cual escoger.
 
       Rai se sintió aliviado por haberse acordado. Él siempre era muy responsable con sus tortugas.
 
       Cuando volvió junto a madre, esta seguía con el rascador entre las manos, estaba tan absorta en sus pensamientos que no se había percatado de su presencia.
 
       —Ya está —exclamó Rai.
 
       —¿Crees que deberíamos llevarle uno o dos? —dijo enseñándole el rascador.
 
       —¿Dos para qué?
 
       —No sé, como son dos gatos. Quizás se ofende si solo le llevamos uno.
 
       —Pues que aprendan a compartir ¿No es eso lo que tú siempre dices?
 
       —También es verdad —dijo sonriendo y añadió— ¿Echamos una carrera hasta las cajas?
 
       —¿En serio? —preguntó incrédulo.
 
       —Claro. A no ser que tengas miedo de perder —dijo picándole y señalando con el dedo añadió: — ¿Qué es eso de ahí? 
 
       En cuanto Rai miró hacía la dirección indicada, Naomi agarró con fuerza el carro y echó a correr.
 
       —¡Oye eso es trampa! —soltó Rai
 
       —¡Regla número ocho! —exclamó sin pararse.
 
       —Confundir al enemigo —murmuró Rai para sí mismo y maldiciendo entre dientes fue tras ella.
 
       Llegaron a las cajas jadeando, hacía tiempo que Naomi no estaba en plena forma y aunque se notaba que Rai llevaba todo un curso corriendo porque su forma física había mejorado mucho, las vacaciones en el sofá también se notaban y se sentía cansado.
 
       —¡He ganado! ¡He ganado! —gritó lleno de alegría.
 
       —Shhhh —le pidió su madre que se relajara. Toda la cola les estaba mirando.
 
       —Y ¿qué he ganado? —quiso saber Rai bajando la voz.
 
       —La satisfacción personal del ganador ¿te parece poco? —bromeó Naomi.
 
       —Pues vaya —se quejó Rai.
 
       —¿Un cubo de palomitas dulces te parece mejor?
 
      —Síííííí —exclamó satisfecho.  
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando volvieron a casa, Naomi le pidió a Rai que le llevara la compra a la señora Carmen y que no se olvidara del regalo. Este tuvo que dar varios viajes porque había muchas bolsas y a petición de la señora Carmen se las iba dejando en el porche y ella se encargaba de meterlas dentro. Cuando ya no quedaban bolsas en el maletero sacó el regalo del asiento trasero del coche, su madre lo había dejado ahí para que no se estropeara, y tal y como le había pedido fue a dárselo personalmente a la vecina.
 
       —¿Qué es eso? —preguntó tras abrir la puerta, analizando el regalo mientras ponía cara de asco.
 
       Rai repitió las mismas palabras que había estado ensayando con su madre en el coche durante el camino de vuelta.
 
       —Es un detalle para pedirle perdón por lo que pasó el otro día. Sé que no arregla nada pero, pero… —se quedó pensando como seguía— pero me gustaría que lo aceptara en señal de disculpa. —Tras el discurso esbozó una falsa sonrisa.
 
       La señora Carmen fulminándolo con la mirada cogió el rascador y cerró la puerta.
 
       —De nada —murmuró Rai y regresó a casa.
 
       Su madre estaba esperándole en la cocina, nerviosa por saber la reacción de la señora Carmen. Al ver la expresión de Rai supo que algo no había salido bien.
 
       —¿Qué ha pasado? —quiso saber
 
       —Es una desagradecida —dijo Rai enfadado.
 
       —¿No lo ha aceptado? —preguntó desanimada.
 
       —Sí que lo ha aceptado, pero ni siquiera me ha dado las gracias —exclamó incrédulo.
 
       —Bueno da igual —murmuró Naomi intentando quitarle importancia. 
 
       A Rai no le importaba en absoluto su vecina, sabía que nunca se iban a caer bien, pero eso no evitaba  que se sintiera ofendido, por él y por su madre. Resopló e intentó olvidar lo ocurrido con otra cosa. Fue a ver a sus tortugas que siempre le animaban incluso sin hacer nada. A veces a Rai le hubiera gustado ser una tortuga, vivir sin preocupaciones. Toda su existencia se basaría en nadar, comer y dormir.
 
       —¡Oh no! —exclamó de pronto y a continuación se restregó las manos por la cara de forma exagerada de arriba a abajo.
 
       —¿Qué pasa ahora? —quiso saber Naomi, que estaba ojeando una revista.
 
       —La comida de las tortugas está con la compra de ella —informó señalando con ambas manos  la casa de su vecina.
 
       —Pues tendrás que ir a pedírsela.
 
       —Ese es el problema, que no quiero ir —dijo y resignado se dirigió hacia allí.
 
    
 
    
 
    
 
   Llamó a la puerta varias veces, sin embargo no le contestaron.
 
       —¡Señora Carmen! —gritó sin resultado.
 
       Como siempre, las cortinas estaban echadas y no podía ver nada del interior de la casa. Probó suerte con el pomo, aunque tampoco consiguió nada, estaba cerrado. Rodeó la casa en busca de algún modo de entrar y se encontró con que la señora Carmen estaba en una esquina del jardín, agachada de espaldas, plantando algún tipo de planta en ese rincón mientras tarareaba una melodía muy parecida a las que ponían en los festivales de ballet de Sayumi. A Rai no le apetecía nada hablar con ella y temía que, aunque se lo pidiera de forma amable, no le diera la comida de las tortugas, pero como sabía que debía hacerlo se dirigió en su dirección. De pronto se percató de que la puerta trasera estaba entornada, rápidamente cambió de opinión y comenzó a andar hacia atrás, decidido a utilizar la regla número cinco, ser sigiloso. Era perfecto, cogería el bote de comida por su cuenta, sería entrar y salir. La señora Carmen no se daría cuenta y él practicaría las técnicas aprendidas durante el primer curso.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   4 – La casa de la señora Carmen.
 
    
 
    
 
   Sin perder de vista a la señora Carmen, Rai retrocedió sigilosamente hasta la puerta y entró por esta. Inmediatamente apoyó la espalda contra la pared del interior de la casa y respiró hondo varias veces, intentando calmar los nervios. Todas las cortinas estaban cerradas, así que estaba bastante oscuro, la decoración era antigua y los muebles viejos. A Rai le recordó a las casas que había visto en algunas películas de terror y le recorrió un escalofrío, se recordó a sí mismo que no debía tener miedo. Por suerte la distribución de la casa era idéntica a la suya, lo que le facilitaba las cosas. Primero tenía que atravesar el comedor y después el recibidor para finalmente llegar a la cocina, lugar donde debía estar la comida de las tortugas.
 
       Empezó a avanzar a hurtadillas y en cuanto hubo recorrido los primeros metros, al pasar junto a la mesa del comedor, un objeto situado encima de esta llamó su atención. Eran unos prismáticos y junto a ellos había una libreta abierta y un bolígrafo. Rai sabía que debía cumplir su misión lo más rápido posible y salir de la casa, pero la curiosidad hizo que se acercara a la mesa y ojeara las notas que habían dejado anotadas en la libreta. Lo que vio le dejó perplejo, eran anotaciones diarias de los horarios del cartero y además también había apuntados los movimientos de su familia. ¿Qué era aquello? Rai sabía que la señora Carmen les espiaba, pero no sabía hasta qué punto y le pareció demasiado. Pensó en coger la libreta y enseñársela a su madre, pero inmediatamente lo descartó, ya estaba castigado y seguro que lo primero que ella haría sería pedirle explicaciones de por qué había entrado sin permiso. Se preguntó si aquella sería la única libreta o la señora Carmen tendría más. Echó un vistazo a su alrededor y vio: figuras de porcelana, fotos antiguas, un tocadiscos y varios discos. Pero no había ni rastro de más libretas como aquella por ningún lado. Volvió a centrarse en la libreta que tenía delante y se puso a pasar las hojas para saber qué ponía exactamente cuando de pronto, notó como uno de los gatos se refregaba contra su pierna. Rai estaba tan absorto con el descubrimiento que había olvidado que no debía estar allí. No tenía tiempo que perder, así que arrancó una de las hojas centrales y se la guardó en el bolsillo trasero del pantalón, solo esperaba que la señora Carmen no se diera cuenta.
 
       Rai atravesó el vestíbulo y entró en la cocina seguido por los gatos, y se puso a buscar en los armarios el bote de comida de las tortugas sin encontrarlo. A su vez los gatos no paraban de seguirle esperando algún tipo de alimento. Probó en los cajones sin suerte y cuando intentaba dejarlo todo ordenado tal cual lo había  encontrado, uno de los gatos maulló y salió de la cocina, mientras que el otro se quedó junto a él mirándole fijamente.
 
      En ese momento, Rai oyó una puerta cerrarse y a continuación el tarareo de la vecina. Asustado, miró a su alrededor buscando algún lugar donde esconderse. Rápidamente se metió en la despensa y cerró la puerta esperando que no le encontrara. El hueco era bastante pequeño y sintió claustrofobia, el corazón le latía con tanta fuerza que creía que se le iba a salir del pecho. No estaba completamente a oscuras ya que la luz se filtraba por las finas franjas de la puerta y le permitían ver algo de lo que sucedía fuera. Miró a su alrededor y vio que estanterías llenas de botes en conserva le rodeaban. Entre todos aquellos botes estaba la comida de las tortugas. Lo cogió y lo apretó con fuerza, ahora que ya lo tenía lo único que deseaba era salir de allí.
 
       Tal y como temía Rai, la señora Carmen entró en la cocina. Se dirigió al fregadero, se quitó los guantes de jardinería, los dejó encima de la encimera y se lavó las manos. Mientras lo hacía, uno de los gatos se sentó delante de la puerta de la despensa y mirando en dirección a esta se puso a maullar.
 
       —Disi bonita, ¿tienes hambre? —le preguntó a la gata mientras se secaba las manos y añadió: —No te preocupes que ahora cenamos, pero no busques en el armario que hoy tenemos cena especial. Ven bonita, y tú también Linda, mirad qué os ha conseguido mamá.
 
       Rai escuchó el sonido de cajones y armarios, pero como no lograba ver lo que estaba haciendo la señora Carmen, temía que en cualquier momento abriera la puerta y ser descubierto. Tras varios minutos de traqueteo esta volvió a hablar.
 
       —Gatitas bonitas, ¿le dejáis a mamá darse una ducha antes de cenar? Prometo no tardar mucho —dijo. Obtuvo un maullido como respuesta y añadió: —Oh, muchísimas gracias. Ahora vuelvo.
 
      Tras aquellas palabras la señora Carmen se fue de la cocina tarareando. Rai esperó a no oírla para salir del armario.
 
       Al pasar junto a la mesa de la cocina vio que estaba puesta para tres comensales, y se imaginó a la señora Carmen comiendo corazones de pollo e hígados junto a sus dos gatas mientras les contaba los últimos cotilleos del barrio. Sin duda estaba loca de remate, razón de más para salir de allí inmediatamente. Había dicho que no tardaría en bajar y Rai no pensaba quedarse en la casa del terror, ser descubierto y terminar como comida para gatos. Cuanto más la conocía, más miedo le daba su vecina.
 
    
 
    
 
    
 
   Llegó a casa, subió a su habitación y tras comprobar que la cortina estaba cerrada, se sentó en la cama. Luego sacó la hoja que había arrancado de la libreta de su vecina y la examinó.
 
       Estaba claro lo que había apuntado, era una sucesión de días en los que ponía a qué hora venía el cartero, quién estaba en casa y cuánto tiempo tardaban en recoger las cartas. Además, en las fechas en las que no había nadie, había anotaciones de cuantas cartas había en el buzón.
 
       A Rai le dio muy mala espina que todas las anotaciones giraran en torno al mismo tema. El verano se estaba acabando y no debía de quedar mucho para que llegara su carta de inscripción al segundo curso de la casa-escuela Shinobi. Y aún recordaba lo sucedido el año anterior: la señora Carmen tenía su carta y aunque no estaba abierta, no se fiaba de ella. No debía descubrir el secreto familiar y era su misión protegerlo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   5 – La carta.
 
    
 
    
 
   Lo que en principio iba a ser una tarea fácil para Rai, controlar al cartero para que la señora Carmen no recogiera sus cartas, no lo fue tanto. A pesar de que estaba castigado y vigilar era algo sencillo, cada día el cartero pasaba a una hora diferente, por lo que era muy difícil tenerle controlado. No le extrañaba que la señora Carmen tuviera que apuntarlo en una libreta. A eso tenía que añadirle que ahora la señora Carmen había cambiado de opinión y le mandaba a hacer recados a diario. Rai sabía que lo hacía para mantenerle alejado, aun así no se podía negar. Solo quería recibir la carta cuanto antes para poder descansar, pues aquella situación le mantenía en una tensión constante y empezaba a estar agotado.
 
       Era el último sábado de agosto y Rai tenía bastante mal aspecto. No había conseguido pegar ojo en toda la noche pensando que su misión de vigilancia había fracasado y la señora Carmen había conseguido su objetivo. No sabía en qué momento exactamente había ocurrido, pero seguro que en alguno de sus recados se habría hecho con el botín. Se sentía decepcionado consigo mismo porque pensaba que podía proteger él solo el secreto familiar, pero, por el contrario, lo había dejado expuesto. Solo le quedaba contarles lo ocurrido a sus padres y que ellos lo solucionaran, que era lo que tenía que haber hecho desde el principio.
 
       Se dirigió hacia la habitación del matrimonio y encontró a su padre durmiendo profundamente. Se armó de valor y tras esperar unos minutos pensando qué decirle exactamente, suspiró y le despertó.
 
       —¿Qué pasa? —preguntó Nori sobresaltado. Le costó varios segundos situarse y añadió: — Vale, estoy en casa. Buenos días hijo.
 
       —Buenos días papá. Tengo que hablar contigo.
 
       —Muy bien. Ven siéntate aquí y dime —murmuró dando unos golpes sobre el colchón.
 
       Rai obedeció y se quedó callado porque no sabía por dónde empezar.
 
       —Bueno… tú dirás —musitó Nori expectante.
 
       —Papá, la señora Carmen nos espía —murmuró Rai.
 
       —Ya lo sé hijo ¿Y?
 
       —Es que no solo nos espía a nosotros, también espía al cartero y sé que es para coger la carta de la casa-escuela Shinobi. He intentado impedírselo pero no lo he conseguido —le informó apenado.
 
       —¿Cómo sabes eso? —quiso saber Nori desconcertado.
 
       —Porque entré en su casa —le confesó.
 
       —Y, ¿por qué hiciste eso?
 
       Rai le contó a su padre lo de la comida de las tortugas, lo de los prismáticos y la libreta. Fue a su habitación y volvió con la hoja que había arrancado para enseñársela.
 
       Mientras Nori la examinaba no pudo evitar reírse.
 
       —¿Qué te hace tanta gracia? —preguntó Rai, que se había perdido el chiste.
 
       —Ay… mi pequeño aprendiz de ninja —dijo con una amplia sonrisa y añadió: — ¿De verdad crees que las cartas de la casa-escuela Shinobi las trae el cartero?
 
       —Claro, como todas las cartas ¿no? —Rai se sentía confuso.
 
       —Pero tú sabes que no es una carta más como cualquier otra.
 
       —Pero el año pasado… —comenzó a decir Rai.
 
       —El año pasado se equivocaron de casa —le informó Nori y Rai puso cara de sorpresa—. Sí, hijo, sí. No me mires con esa cara. Los ninjas no somos perfectos y también nos equivocamos. Aunque a mí no me hubiera pasado, pero bueno. Si alguna vez sucede, intentamos que no vuelva a pasar y por supuesto este año no ha pasado —le informó su padre levantándose de la cama y yendo a la cómoda. Tras abrir el primer cajón y coger un sobre se lo dejó sobre la cama—. Aquí tienes tu carta, aunque tengo que confesarte que ya la hemos abierto. Mientras, dejaremos que la señora Carmen siga esperando a que la traiga el cartero —dijo guiñándole un ojo.
 
       La cara de Rai se iluminó. No sabía cuál de las dos cosas le hacía más ilusión: si tener la carta de la casa-escuela Shinobi entre sus manos o haber ganado a la vecina. Bueno, en realidad sí que lo sabía, pero lo otro le ponía muy contento también.
 
       Tras el momento de euforia volvió a centrarse en el sobre.
 
       —Oye, ¿y por qué no me la habéis dado antes? Creo que mi carta la debería abrir yo —le dijo Rai seriamente a su padre y añadió— En realidad si me la hubierais dado cuando llegó, nada de esto hubiera pasado y yo no tendría que haberme pasado toda la semana vigilando como un tonto —le reprendió.
 
       —Si tú me hubieras dicho antes todo lo que me estás contando ahora tampoco hubiera pasado, y si no te la hemos dado es porque hoy vamos a ir a un sitio muy especial tú y yo, y queríamos que fuera una sorpresa.
 
       —¿Un sitio especial? ¿Qué sitio especial? —quiso saber Rai emocionado. Ya se le había pasado el enfado.
 
       —Lee la carta y lo sabrás —le informó su padre.
 
       Rai la sacó con cuidado y comenzó a leer en voz alta:
 
    
 
    
 
   Nos satisface informarle que el próximo día 1 de septiembre
 
   comienza el curso en la casa-escuela Shinobi.
 
   Usted, Rai Izumi, formará parte del alumnado de segundo año.
 
   Por ello el próximo día 31 de agosto a las 09:00  a.m. pasará
 
   por su domicilio un autobús a recogerlo, se ruega máxima puntualidad.
 
   Se adjunta el listado del material necesario que deberá traer y
 
   se recuerda que si no dispone de él o no puede conseguirlo,
 
   la casa-escuela Shinobi se lo prestará durante el trascurso de las clases.
 
    
 
                                                               Un cordial saludo
 
                                                                          Osamu Jakimioto
 
    
 
    
 
   Rai miró la hoja adjunta con el material necesario y extrañado le preguntó a su padre:
 
       —¿Dónde vamos a conseguir todo esto?
 
       —En nuestro sitio especial —le contestó emocionado. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   6 – El sitio especial.
 
    
 
    
 
   Rai y Nori bajaron a desayunar. Mientras Nori lo hacía tranquilamente viendo las noticias, Rai engullía los cereales. Su padre no quería decirle nada de aquel misterioso lugar al que iban a ir. Por eso estaba tan nervioso y tenía tanta prisa en desayunar, quería irse cuanto antes.
 
       —Ya estoy listo —anunció Rai con la boca llena.
 
       —Está bien —aceptó Nori apurando el café y añadió: —Voy a por el coche.
 
       Se levantó y tras darles un beso a su mujer y su hija, cogió las llaves de la entrada y salió al exterior.
 
       —Voy contigo —exclamó Rai mientras le seguía.
 
       —Creo que primero deberías limpiarte la boca —le aconsejó Naomi.
 
       Rai miró su reflejo en el espejo de la entrada y vio que tenía la parte superior de la boca llena de chocolate. No tenía tiempo que perder. Corrió hasta el fregadero, se limpió rápidamente y sin secarse siquiera salió de la cocina.
 
       Nori le esperaba en el interior del vehículo con el motor ya arrancado. Rai se sentó en el asiento del copiloto, estaba tan emocionado que no podía estarse quieto.
 
       —¿Nos vamos? —quiso saber al ver que el coche no se movía.
 
       —¿Vas a ir en zapatillas de estar por casa?
 
       Rai se miró los pies y maldijo por lo bajo. No se había dado cuenta. Le tocó volver a su habitación y cambiarse el calzado.
 
       —Ahora sí —anunció jadeando minutos después— ¿Nos vamos?
 
       —En cuanto te pongas el cinturón —murmuró Nori esperando.
 
       Rai estiró tan fuerte que se quedó enganchado, tuvo que relajarse un poco para poder ponérselo, y tras conseguirlo, miró a su padre en señal de que ya podía arrancar.
 
       Nori asintió y puso el coche en marcha. Rai miró por la ventanilla y lo que vio no le sorprendió nada, su vecina estaba espiándoles desde detrás de la cortina. En vez de enfadarse como solía hacer, puso la más grande de sus sonrisas y se despidió de ella con la mano. Al verle, era ella la que parecía enfadada y eso le alegró aún más.
 
    
 
    
 
    
 
   Tras media hora de viaje y después de dar varias vueltas, Nori aparcó el coche en el centro de Valencia. Atravesaron varias calles andando antes de que se pararan delante de un escaparate lleno de mugre.
 
       —Ya hemos llegado —anunció Nori.
 
       Rai se quedó extrañado mirando el escaparate, desde luego aquel sitio no tenía nada de especial. Llamaron al timbre de la puerta y mientras esperaban, Rai se quedó mirando los sucios y opacos cristales. Intentó distinguir algún tipo de movimiento en el interior pero no se veía absolutamente nada. Alzó la vista y vio un cartel amarillento en el que ponía «Pinturas». En ese momento la puerta se abrió y apareció un hombre bajito, rechoncho y calvo. Llevaba unas gafas pequeñas y cuadradas apoyadas en la punta de la nariz. Miró primero a Nori por encima de estas y seguidamente fijó la vista en Rai.
 
       —¿Este es tu hijo? —preguntó examinando al chico de arriba abajo.
 
       A Rai aquella mirada le puso un poco nervioso pero intentó que no se le notara.
 
       —Sí, este es Rai. Mi primogénito —le presentó.
 
       —Perfecto —murmuró asintiendo y haciendo un gesto con la mano añadió: —Pasad, pasad.
 
       Seguidamente asomó la cabeza y miró a ambos lados de la calle, luego cerró la puerta y echó la llave.
 
       —¿En qué puedo ayudaros? —preguntó mientras se dirigía al mostrador refregándose las manos.
 
       —Necesitamos material para Rai. Va a empezar el segundo curso en la casa-escuela Shinobi —informó Nori orgulloso.
 
      —Así que el segundo curso —murmuró pensativo—. Perfecto, ya tengo más o menos claro qué es lo que estáis buscando.
 
       El hombre se volvió, cogió varios botes de pintura de la estantería que había detrás del mostrador y se puso a cambiarlos de sitio, pero al oír el timbre de la puerta paró en seco. Giró sobre sus talones lentamente, miró a través de los cristales del escaparate para saber quién había llamado y se dirigió a abrir.
 
       Rai se percató de que desde fuera los cristales parecían opacos y mugrientos, pero desde dentro eran nítidos y se veía la calle perfectamente. Se quedó pensando qué tipo de material conseguiría ese efecto ya que sería ideal para la ventana de su habitación, así la vecina no podría cotillearle desde su casa. Pero inmediatamente lo descartó porque sabía que su madre no le dejaría poner nada en la ventana que diera aspecto de que esta estaba sucia.
 
       —Hola Simón —exclamó la voz aguda de una mujer desde la calle.
 
       —No grite señora Watanabe —le pidió Simón alterado—. Vamos pasad.
 
       Cuando el dependiente se echó a un lado, Rai vio quiénes eran los nuevos clientes y se confirmaron sus sospechas.
 
       —Hola Rai —saludó Kuma eufórico al verle—. Mamá, este es Rai, el chico del que te he estado hablando —le informó a la mujer que acababa de entrar con él.
 
       Era igual de alta que Kuma pero muy diferente a como Rai la había imaginado. Siempre había pensado en la madre de Kuma como una mujer mayor y corpulenta, en cambio, era muy delgada y tendría más o menos la misma edad que su madre. Además iba muy arreglada.
 
       —Así que eres el famoso Rai —dijo con tono alegre—. Qué ilusión me hace conocerte. Mi hijo lleva todo el verano hablándome de ti, cosas buenas por supuesto —recalcó con una gran sonrisa—. Encantada de conocerte —murmuró mientras le daba un fuerte abrazo.
 
       —Igualmente señora —musitó Rai, que se sentía apretujado entre los delgados brazos de la señora Watanabe como si fuera un oso de peluche.
 
       —Oh no, por favor. No me llames señora que hace que me sienta vieja —le pidió al soltarle—. Llámame Lysa, señora es mi madre, era—rectificó—. La pobre mujer falleció hace poco —dijo con tristeza pero en cuanto fijó la vista en Nori se volvió a animar—. Y tú debes de ser el hermano mayor de Rai.
 
       —No, qué va —murmuró Nori ruborizándose—. Yo soy Nori Izumi, el padre de Rai.
 
       —¿Su padre? —preguntó con cara de sorpresa—. Pues cualquiera lo diría, se te ve tan joven.
 
       Simón, que había vuelto al mostrador, carraspeó de forma exagerada. Cuando obtuvo la atención que solicitaba hizo una mueca parecida a una sonrisa.
 
       —Siento interrumpir las presentaciones pero si me dan la lista de lo que quieren exactamente, puedo ir adelantando.
 
       —Ay este Simón. Siempre con prisas —murmuró mientras Simón le miraba con cara rara—. Bueno, pues atiende a los chicos guapos.
 
       —No se preocupe señora Watanabe, nosotros no tenemos prisa. Pase usted primero —le ofreció Nori.
 
       —Si no soy la señora Watanabe para tu hijo tampoco lo soy para ti —le regañó—. Llamadme Lysa por favor. ¿O es que acaso parezco vieja? —le interrogó ofendida.
 
       —No, no. De vieja nada —contestó rápidamente Nori—. Si pareces una adolescente. No te echo más de veinte años —le piropeó.
 
       Lysa se puso la mano delante de la boca y se rio de forma coqueta.
 
       Simón, que comenzaba a cansarse de la escenita, volvió a carraspear.
 
       —¿Quieres un caramelo Simón? —le ofreció bruscamente Lysa mientras le fulminaba con la mirada.
 
       —No gracias, prefiero que me deis las dos listas de lo que os vayáis a llevar y así no tenéis que discutir por quién va primero.
 
       —No estamos discutiendo, Simón —recalcó Lysa.
 
       —Perfecto, las notas por favor —pidió extendiendo los brazos y poniendo las manos bocarriba.
 
       Lysa rebuscó en su bolso y le puso la nota sobre la palma. Nori sacó la suya del bolsillo del pantalón e hizo lo mismo. Simón ojeo ambas notas y se giró para continuar por donde lo había dejado. Movió los botes de pintura que le faltaban y cuando terminó de colocar el último en el orden adecuado, todas las estanterías de la tienda comenzaron a moverse de forma lateral como si tuvieran una guía. Según avanzaban, tras ellas iban apareciendo armas perfectamente ordenadas.
 
       Era la primera vez que Rai veía tantas juntas y se quedó boquiabierto.
 
       —Es genial ¿eh? —dijo Kuma.
 
       —Es una pasada —murmuró Rai.
 
       Allí había algunas que conocía, como las estrellas ninja también llamadas shuriken y algunos ninjatos, que eran unos sables que estaban colocados de forma paralela unos encima de otros, pero había otras que ni le sonaban ya que nunca las había visto en la casa-escuela Shinobi. El cuarto de las armas no era tan impresionante comparado con aquel lugar. Se preguntó para qué servirían muchas de ellas y se acordó de Mika.
 
       —Kuma ¿tú crees que Mika ha estado aquí alguna vez? —quiso saber.
 
       —Pues no lo sé, pero cuando la veamos la semana que viene se lo preguntamos.
 
       Mientras, Simón se movía con agilidad por toda la tienda cogiendo material de un sitio y otro, ayudado de una escalera, para a continuación dejarlo separado en dos sobre el mostrador. Cuando hubo terminado, movió de nuevo varios botes de pintura dejándolos como al principio y todas las estanterías se deslizaron al sitio. A Rai le dio mucha pena que todo aquel armamento desapareciera de su vista. Pero a su vez le alegraba saber el secreto que guardaban detrás de ellas.
 
       —Perfecto. Ya lo tenéis —les informó Simón tras meter el material separado en dos cajas.
 
    
 
    
 
    
 
   Pagaron y Nori se ofreció a llevarle su caja a Lysa hasta el coche, a pesar de que Kuma podía con ella y no paró de insistir hasta que esta cedió.
 
       —Muchas gracias —dijo Lysa mientras Nori metía la caja en el maletero.
 
       —Si no ha sido nada. Apenas pesaba —le quitó importancia. El sudor que recorría su frente decía lo contrario.
 
       —Me gustaría agradecértelo invitándoos a tomar algo. ¿Qué os parece?
 
       —Eso estaría bien —aceptó de buena gana— ¿Tú qué dices Rai? —preguntó expectante. Al parecer no había olvidado por completo que su hijo estaba ahí.
 
       —Creo que mamá nos estará esperando para cenar —le informó con gesto serio.
 
       —Oh, sí, tu madre. ¿Qué hora es? —se encontraba confuso y tras mirar el reloj añadió: —Vaya, se ha hecho tardísimo. Creo que deberíamos irnos —murmuró nervioso mientras cogía su caja del suelo—. Siento rechazar la invitación.
 
       —No te preocupes, no pasa nada —dijo Lysa decepcionada— ¿Qué te parece otro día?
 
       —Esto… pues… creo que no va a poder ser, tengo mucho trabajo, pero ha sido un placer conocerte. Bueno conoceros —rectificó dirigiéndose a Kuma—. Ahora nos tenemos que ir, adiós —añadió. Giró sobre sus talones y dando por finalizada la conversación se dirigió calle abajo.
 
       Rai tardó unos segundos en despedirse de su amigo Kuma, que estaba muy callado, y de la madre de este. Lysa le dio un fuerte abrazo y un sonoro beso en la mejilla. Al terminar vio a su padre bastante alejado y tuvo que correr para darle alcance.
 
       —Podrías esperarme —se quejó mientras recuperaba el aliento.
 
       —Es que tu madre nos va a echar la bronca. En cuanto termine de hacer la cena y vea que todavía no hemos llegado.
 
       —Quizá, si no hubieses estado tanto tiempo hablando con la madre de Kuma —le echó la culpa Rai.
 
       —Ya lo sé hijo, lo sé —murmuró sin más y recorrieron el resto del camino en silencio.
 
    
 
    
 
    
 
   Pocos minutos después llegaron al coche. Nori dejó la caja en el asiento de atrás y tras avanzar unos metros aceleró, haciendo que el motor se revolucionase.
 
       —Papá tranquilízate o nos va a parar la policía —opinó Rai desde el asiento del copiloto.
 
       Nori sabía que no podía permitirse ese tipo de incidente con las armas en el asiento trasero, así que intentó mantener los nervios a raya hasta que de pronto sonó su teléfono móvil. Era su mujer, una de las pocas personas que conseguía que el ritmo del corazón se le acelerara, tanto para bien como para mal. Se quedó mirando la pantalla del bluetooth y con la mano temblorosa pulsó el botón de descolgar.
 
       —¿Dónde estáis? —resonó la voz de Naomi en todo el coche.
 
       —De camino a casa —le informó Nori.
 
       —Y ¿cuánto os falta? —preguntó y antes de darle tiempo a responder dijo enfadada:
 
       —La cena ya está lista y se va a enfriar.
 
       —Unos diez minutos —murmuró Nori  tras comprobar por dónde iban.
 
       —¿Por qué habéis tardado tanto? —insistió Naomi.
 
       —Porque hemos estado con Kuma y su madre —dijo de pronto Rai.
 
       A Nori se le abrieron los ojos como platos.
 
       —¿Y eso? —quiso saber Naomi.
 
       —Nos los hemos encontrado en la tienda de pinturas —empezó a explicarle su hijo— y papá ha estado…
 
       —Pib, pib, pib…
 
       La conversación se cortó porque Nori había pulsado el botón de colgar.
 
       —Oye ¿por qué has hecho eso? —se quejó Rai.
 
       —Es que creo que no deberías de contarle demasiadas cosas a tu madre sobre Lysa. No creo que lo entienda y seguramente lo malinterprete.
 
       —¿Me estás pidiendo que mienta? 
 
       —No, claro que no —contestó rápidamente y tras un breve silencio añadió:—Simplemente no le des demasiados detalles.
 
       Rai se quedó pensativo con la mirada perdida en la carretera y sin girar la cabeza preguntó con voz triste.
 
       —¿Tú quieres a mamá?
 
       —Claro que la quiero hijo —contestó sin dudar—. Eso ni se pregunta. Tu madre y vosotros sois lo mejor que he tenido y voy a tener nunca. Me ofende que me lo preguntes.
 
       —Entonces ¿por qué tonteabas con la madre de Kuma?
 
       —Bueno…pues… La verdad es que no sabría explicártelo muy bien pero a ver si consigo que lo entiendas —dijo mientras se rascaba la cabeza y al momento expuso—. ¿Hay alguna chica en la casa-escuela que te guste?
 
       —Sí, bueno no. Había pero este curso ya no va a estar —respondió acordándose de Sara.
 
       —Pues imagínate que está esa chica que te gusta mucho y de repente aparece otra que no es tan guapa como la primera pero también es muy guapa, y esta nueva chica es muy simpática y te dice que le gustan tus ojos y tu pelo, además se ríe con todos tus chistes. ¿Eso te gustaría?
 
       —No lo sé, quizás sí —dijo encogiéndose de hombros—. Pero si ya tienes a mamá ¿por qué necesitas a otra chica que te diga lo guapo que eres?
 
       —Pues porque a todos nos gusta que nos digan guapo de vez en cuando y a mamá a veces se le olvida.
 
       —Ah… Pues me parece bien si solo es eso, pero creo que en vez de buscar a otras chicas para que te digan lo guapo que eres deberías de decírselo tú a mamá, porque a ti a veces también se te olvida.
 
       —Creo que tienes razón hijo —reflexionó.
 
       —De todas formas… —comenzó a decir Rai y se calló.
 
       —Dime —le instó su padre.
 
       —Pues que yo puedo no darle demasiados detalles a mamá si tú tienes un detalle conmigo —murmuró con una pícara sonrisa.
 
       —¿Me estás chantajeando? —quiso saber Nori incrédulo, aunque ya sabía la respuesta.
 
       —Es que a todos nos gusta que tengas un detalle con nosotros y más si este proviene de un padre tan guapo —musitó poniendo cara de bueno.
 
       Nori se rió a carcajadas. No podía negar que su hijo aprendía rápido.
 
       —A ver, ¿qué quieres?
 
       —Un teléfono móvil.
 
       —¿Cómo? ¿Y eso es un detalle? —exclamó perplejo—. Eso es un regalazo.
 
       Rai se sintió un poco incómodo por tener que hacerle esa petición así que intentó explicárselo.
 
       —Es que no es para mí. Es para una chica de la casa-escuela que…
 
       —Hijo, no vas a conquistar a una chica haciéndole regalos, por muy buenos que sean —le interrumpió Nori.
 
       —No se trata de eso papá, no es para conquistarla. Es para Hana, la hija del director Osamu. Es que este verano no ha venido a Valencia y dudo que el que viene lo haga. Me gustaría regalárselo para poder llamarla el verano que viene y que no se sienta tan sola allí arriba.
 
       Nori miró orgulloso a su hijo, era el gesto menos egoísta que había hecho nunca.
 
       —Veremos lo que se puede hacer —aceptó Nori.
 
       —¿En serio? —preguntó Rai emocionado—. Gracias papá.
 
       —No te prometo nada ahora mismo porque tengo que hablarlo con tu madre.
 
      —Vale —asintió Rai—. Mamá te quiere mucho así que no se podrá negar si se lo pides tú. Sé que a mí también me quiere, pero ya sabes todo eso de que no nos va a malcriar a Sayumi y a mí, y por eso no va a darnos todos los caprichos que le pidamos y bla, bla, bla —repitió sus palabras y prosiguió: —Por cierto, una cosa más.
 
       —¿Más? Dime…—murmuró temeroso de que le pidiera otro chantaje.
 
       —Mi boca está sellada —soltó, pasándose el pulgar y el índice por los labios a modo de cremallera.
 
       Tras la conversación ambos se sintieron más tranquilos y realizaron lo que les quedaba de viaje en silencio, hasta que vieron a Naomi esperando en la puerta con los brazos cruzados y se pusieron tensos.
 
       —¿Habéis visto la hora que es? —exclamó enfurecida.
 
       —Lo siento —se disculpó rápidamente Rai mientras entraban en casa—. Ha sido culpa mía. Nos hemos encontrado con Kuma y su madre, y nos hemos estado poniendo al día con las vacaciones. Entiéndelo, hace mucho que no nos vemos y teníamos tantas cosas que contarnos —mintió Rai.
 
       —¿Kuma? ¿El chico de tu curso? Pues podíais haberles invitado a cenar. Sería agradable tener una visita con la que hablar de lo nuestro. La verdad es que estoy un poco cansada de tener siempre los mismos temas de conversación con las madres de las amigas de Sayumi —confesó y a continuación les pidió en un susurro: —Pero no le digáis nada a ella.
 
       —Quizás la próxima vez —le siguió la corriente Rai y se sentaron a cenar.
 
       —¿Es maja la madre de Kuma? —quiso saber Sayumi.
 
       Rai miró a su padre sin saber qué contestar.
 
       —Parece simpática, pero tampoco hemos hablado mucho —improvisó Nori e intentó cambiar de tema—. Qué rico está el pescado, ¿qué le has puesto?
 
       —Lo de siempre —contestó Naomi extrañada y lo probó—. A mí me sabe un poco salado.
 
       —Sí, yo también creo que te has pasado un poco con la sal —opinó Sayumi.
 
       —Pues yo creo que está perfecto —mintió Rai. Estaba salado pero quería ayudar a su padre, aun así, por la cara de su madre parecía que no estaba funcionando muy bien. Lo intentó de otra forma—. La tienda de pinturas es genial —dijo emocionado y no estaba fingiendo—.Cuando llegamos pensé que papá me estaba gastando una broma o algo, pero luego cuando entré fue impresionante. Bueno cuando entré exactamente no, pero cuando todas esas estanterías se desplazaron y aparecieron las armas me quedé flipando.
 
       —¿Sí? —dijo Naomi que le escuchaba con atención—. ¿Habéis encontrado todo lo que buscabais?
 
       —Claro —afirmó Nori—. Ya sabes que Simón tiene de todo.
 
       Pasaron el resto de la cena hablando de la tienda de pinturas y del armamento que habían comprado para el segundo curso. Todos tenían algo que aportar a la conversación excepto Sayumi, era como si no fuera con ella. Sin embargo, en ese momento Nori y Naomi estaban tan centrados en su hijo y Rai en sí mismo, que ninguno le dio importancia.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   7- El área de servicio.
 
    
 
    
 
   Nori y Naomi pasaron los días que quedaban del mes centrados en que Rai estuviera totalmente preparado para su marcha. En cambio, Sayumi había decidido estar el máximo tiempo posible fuera de casa con sus amigas. Sin embargo, aquella mañana no había podido escaquearse aunque lo había intentado.
 
       —Tu hermano se va mañana y tú vas a estar para despedirle. Así que no, no te puedes ir a dormir a casa de Silvia —le había dicho su madre la tarde anterior.
 
       Aun estando en casa, no pensaba bajar a desearle un buen curso ni a darle un abrazo de despedida. Si Rai quería un adiós o un simple hasta luego, tendría que ir a buscarla, ya estaba cansada de que todo girara en torno a él.
 
       —¡Ya está el desayuno! —gritó Naomi desde el recibidor—. ¡Papá ha traído churros!
 
       —Pero si ni siquiera es domingo —murmuró con rabia Sayumi para sí misma mientras miraba el techo de su cuarto.
 
       Todos los domingos en casa de los Izumi se desayunaban churros con chocolate y a Rai le encantaban. Pero a Sayumi no le gustaban demasiado porque luego le repetían. Así que ya tenía otra buena razón para no bajar a desayunar.
 
       Pocos minutos después llamaron a la puerta.
 
       —No tengo hambre —gritó para que su madre se fuera.
 
       El sonido de los nudillos contra la madera volvió a escucharse en la habitación. Sayumi se levantó disgustada y mientras abría la puerta repitió: —Mamá que ya te dicho que no tengo… —se calló al encontrar a Rai al otro lado.
 
       —¿No vas a bajar a desayunar con tu hermano antes de que se vaya?
 
       —Yo si quieres bajo, pero no voy a desayunar. Ya sabes que los churros no me gustan.
 
       —Ya bueno. Hay más cosas.
 
       —Creo que paso —rechazó Sayumi algo incómoda.
 
       —Entonces vamos a despedirnos aquí —dijo tendiéndole la mano—. Sayumi la aceptó y se la estrechó. No sabía por qué, pero no tenía ganas de abrazar a su hermano—. Que pases un buen año, —prosiguió Rai— y en verano volveremos a vernos. Mientras, ten cuidado con la señora Carmen —intentó bromear.
 
       Pero a Sayumi no le hizo gracia y como ya estaba resentida con su hermano soltó:
 
       —No sé por qué no la dejas ya en paz, no es que sea la simpatía en persona pero es una mujer bastante agradable y a mí siempre que me ve me saluda. ¿Sabes por qué te cae tan mal? —le dijo furiosa, pero antes de que Rai pudiera contestarle ella le respondió: —Porque siempre estás haciendo cosas que sabes que no tienes que hacer, como fastidiarme, y la señora Carmen te ve y luego me lo cuenta. Por eso no te interesa que nos llevemos bien.
 
       Rai no podía negar que una de sus diversiones era chinchar un poco a su hermana, pero siempre había sido así. Sayumi y él se habían llevado bastante bien porque era un juego entre hermanos. Sin embargo, desde la incidencia telefónica la notaba más distante y arisca con él.
 
       —¿Eso crees? —gruñó Rai rabioso—. Pues mira qué suerte vas a tener, que yo me voy y tú te quedas con ella. Espero que lo paséis muy bien juntas —exclamó antes de darse media vuelta e irse.
 
    
 
    
 
    
 
   Mientras desayunaba, la rabia de Rai poco a poco fue convirtiéndose en tristeza, no le gustaba marcharse estando enfadado con su hermana pero tampoco iba a ceder. No entendía por qué Sayumi defendía a la vecina en vez de defenderlo a él, y más cuando lo había dicho en broma. No paraba de mirar la puerta de la cocina esperando que esta cambiara de opinión y bajara a despedirle, pero eso no sucedió. Así que recogió su mochila, su maleta y su caja de armas y se dirigió a la entrada a esperar el autobús.
 
       Nada más salir aparecieron sus padres para pasar con él los últimos minutos que les quedaban juntos.
 
       —Tenemos una cosa para ti —le informó Nori entregándole una bolsa blanca.
 
       Rai la abrió emocionado sin saber qué podía ser.
 
       —Anda, se me había olvidado. Gracias —dijo dándole un beso a su padre y a continuación otro a su madre.
 
       —De nada —musitaron a la vez. Se miraron y comenzaron a reírse. 
 
       Rai se quedó observando como reían sus padres por aquella tontería y sonrió, les iba a echar mucho de menos. Sin decir nada los abrazó y se quedaron así unos segundos, hasta que el sonido de un motor rompió el momento.
 
    
 
    
 
    
 
   El negro autobús paró delante de la entrada y Goro se bajó de él. A Rai le hizo mucha ilusión verle y al parecer a Goro también, porque le saludó eufórico.
 
       —¡Hola Rai, cuánto me alegro de verte! Este año eres más puntual ¿eh? Je, je, je, no te preocupes, es una broma —dijo y le golpeó suavemente el hombro—. Hola señor Izumi, hola señora Izumi —saludó de forma educada—. ¿Tienen la carta y la matrícula?
 
       Naomi le tendió el sobre y Goro comprobó que todo estaba correcto.
 
       —Muy bien, pues voy a meter las cosas en el maletero y ya estamos listos para irnos.
 
       —Gracias Goro —murmuró Naomi con una gran sonrisa.
 
       —Espera, te ayudo —se ofreció Rai cogiendo la caja. Ya no tenía ese ansía del año anterior por subir al autobús y le pareció lo correcto, además ahora Goro era su amigo y le sabía mal que cargara con sus cosas.
 
       —No hace falta, es mi trabajo —rechazó Goro.
 
      Aun así Rai insistió y le ayudó a guardar las cosas mientras sus padres le miraban satisfechos. Sayumi también observaba la escena desde el salón pero escondida porque no quería ser descubierta y le murmuró un adiós a su hermano justo antes de que subiera al autobús.
 
    
 
    
 
    
 
   Una vez arriba se encontró al profesor Ryu sonriéndole y se dio cuenta de que a pesar de ser el mismo sitio que el año anterior, todo había cambiado. Fue saludando a todos los alumnos que había sentados según avanzaba. Vio a Yori y también iba a hacerlo pero cuando este le miró con cara de asco cambió de idea. Estaba claro que él no había cambiado. Enseguida encontró a su amigo Kuma comiendo como siempre y se sentó a su lado. Miró por la ventanilla y sus padres estaban despidiéndose de él con la mano, Rai les devolvió el gesto y percibió a su hermana asomada en el comedor. No quería marcharse así y le dijo adiós con la mano, pero ella cerró la cortina y él se sintió fatal. En autobús arrancó y cuando Rai vio a la señora Carmen en el porche diciéndole adiós con la mano mientras sonreía, se quedó perplejo. ¿Por qué no se escondía? ¿Y qué significaba ese adiós? No lo sabía pero se imaginaba que aquella sonrisa no presagiaba nada bueno.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Rai se quedó tan preocupado que se sentó y empezó a darle vueltas sin darse cuenta de que Kuma no le había dirigido la palabra en un buen rato. En cambio Kuma sí que se percató del silencio.
 
       —Bueno, lo siento —se disculpó Kuma casi media hora después. Era incapaz de seguir con esa tensión todo el viaje.
 
       —¿Lo sientes por qué? —quiso averiguar Rai que no sabía de qué estaba hablando.
 
       —Por lo del sábado, por la actitud de mi madre. Discúlpala, ella normalmente no es así pero desde que murió mi abuela se ha empeñado en que necesito una figura paterna y claro…, dice que no es fácil encontrar un ninja, que las probabilidades se reducen bastante. Pero ya sé que eso no justifica que tonteara con tu padre de esa forma y menos sabiendo que está casado y que tú eres mi amigo y…—dijo sin hacer pausas.
 
       —Kuma —le interrumpió Rai—. Yo también lo siento. Mi padre normalmente tampoco actúa así, o eso creo. Luego me soltó una charla de chicos y chicas que no te puedes imaginar. ¿Lo dejamos en que los dos tienen la culpa? —le propuso viendo lo mal que se sentía por lo ocurrido.
 
       —Vale —aceptó Kuma.
 
       —Por cierto, siento lo de tu abuela. Es normal que tu madre esté un poco rara después de fallecer su madre —intentó quitarle importancia.
 
       —No era su madre, era mi abuela paterna. Creo que desde que falleció mi padre, mi madre nunca ha salido con un hombre para no darle un disgusto y ahora que ya no está, cada semana se empeña en una cosa. Lo último es que, como mi abuela ya no está y ya no tiene que cuidar de ella, ahora tiene que cuidar de mí. Como si yo no supiera cuidarme solito.
 
       —Vaya —musitó Rai que no sabía qué decir.
 
       —Sí. Menos mal que ya ha empezado el curso,  yo quiero mucho a mi madre y si le cuentas esto algún día lo negaré totalmente, pero está insoportable —dijo en tono serio y suavizándolo añadió—. Solo espero que cuando vuelva sea la de siempre.
 
       Pasaron el resto del viaje recordando el curso anterior, en un momento dado se acordaron de los bombones y cuando pronunciaron el nombre de Yori y Riki seguido de la palabra pedos comenzaron a reírse, estos se giraron y les fulminaron con la mirada. Rai y Kuma intentaron disimular, pero en vez de conseguirlo les entró tal ataque de risa que no podían parar y eso puso a los dos primos todavía más furiosos.
 
       En ese momento el autobús se detuvo y Goro anunció la parada de cuarenta minutos. Rai y Kuma esperaron a que todos bajaran para no tener que cruzarse con Yori y Riki.
 
       —Hola —les saludó una voz femenina.
 
       —Hola Mika, no te habíamos visto —le devolvió Kuma el saludo.
 
       —Cuando he subido estabais como en vuestro mundo y me he sentado detrás. ¿Todo bien?
 
       —Todo perfecto —asintió Kuma.
 
      —¿Comes con nosotros? —le ofreció Rai. 
 
       —Me encantaría pero es que como estoy sentada con las chicas, voy a comer con ellas. Espero que no os importe.
 
       —No, no te preocupes, luego nos vemos —le contestó Rai.
 
       —Una cosa ¿sabéis algo de Hana? —preguntó Mika preocupada.
 
       —No —negaron los dos a la vez y Rai añadió: —Pero en unas horas la veremos, seguro que está bien.
 
       —Sí, seguro que sí. Bueno, hasta luego —se despidió con la mano intentando aparentar tranquilidad, pero su cara reflejaba incertidumbre por cómo estaría su amiga.
 
       Durante la comida, Rai y Kuma hablaron de Hana y Sara, su hermana, que intentó robar el ninjato blanco el curso anterior y al no conseguirlo huyó. No era tan agradable como meterse con Yori y Riki pero sabían que pronto llegarían a la casa-escuela Shinobi y no sabían lo que allí se iban a encontrar. Pasó el tiempo volando y como ya era hora de volver al autobús, los alumnos se pusieron a recoger.
 
       —Necesito ir al baño —anunció Kuma antes de subir.
 
       —Yo también —afirmó Rai pensando en el viaje que les quedaba por delante—. Vamos a darnos prisa —dijo y corrió en dirección a los aseos.
 
       Kuma le siguió y cuando entró en este, oyó el sonido de alivio de Rai. Esperó a que saliera para entrar él y, mientras, Rai se lavó las manos.
 
       —Vámonos que llegamos tarde —exclamó Rai al advertir que Kuma tardaba mucho.
 
       —Ve tú que ahora salgo —le pidió Kuma, necesitaba quedarse solo para poder ir al baño a gusto.
 
       Rai oyó el sonido de un pedo y puso cara de asco, así que decidió esperarle fuera. Pero cuando empujó la puerta, esta no se movió. Intentó tirar de ella, por si acaso, pero tampoco dio resultado.
 
       —Creo que se ha quedado atrancada —informó Rai a Kuma.
 
       —Ahora no puedo ayudarte —le contestó.
 
       Rai lo intentó una vez más sin conseguir que la puerta se moviera. No tenía tiempo que perder y buscó otra escapatoria. Vio que encima del baño había una ventana pequeña. Tendrían que salir por allí.
 
       —¿Has terminado ya? —le preguntó a Kuma.
 
       —Casi —contestó este haciendo ruiditos.
 
       Pero Rai no podía esperar más y se coló en el baño.
 
       —¡Oye! —se quejó Kuma que estaba sentado sobre la taza del váter, rojo como un tomate.
 
       —A mí tampoco me gusta hacer esto pero la única salida la tienes encima de la cabeza —le informó Rai.
 
       Kuma alzó la vista y vio la ventana. Sin mediar palabra, Rai se subió a la cisterna y abriendo las piernas trepó por las paredes hasta que alcanzó la ventana. Con un impulso salió por ella y corrió hasta el autobús, que  en ese momento arrancó y se puso en marcha. Se puso a gritar y mover los brazos en un intento desesperado de llamar la atención del conductor o de alguno de los alumnos. Mientras se alejaba vio como Yori giraba la cabeza, y con una malévola sonrisa le decía adiós. Rai siguió gritando esperando a que alguien más se percatara de su presencia pero no fue así y el autobús desapareció de su vista. Enfadado volvió al baño para que su amigo pudiera salir y cuando fue a abrir la puerta desde el exterior, encontró un palo que la atrancaba. Les habían encerrado y aunque no lo había visto, sabía quién había sido. Quitó el palo de una patada y abrió la puerta, furioso. Subió la vista y encontró el culo de Kuma en pompa, y las piernas colgando en el hueco de la ventana.
 
       —Hola —gritó Kuma al oír que se abría la puerta—. ¿Me puede ayudar? Es que me he quedado atrancado.
 
       —¿Pero qué haces ahí colgado? —le preguntó Rai incrédulo.
 
       —He intentado salir pero no he podido. Creo que he calculado mal.
 
       —Mal no, fatal —murmuró Rai mientras estiraba de las piernas de Kuma intentando que se desenganchara y al ver que no conseguía nada le ordenó: —Mete la tripa.
 
       Kuma obedeció y Rai tiró de nuevo, esta vez sí logró que su amigo saliera, pero la fuerza hizo que Rai cayera al suelo y este estaba salpicado por pis. Al notarlo se levantó de un salto y fue corriendo al lavabo a limpiarse. A pesar de tener la ropa empapada seguía teniendo la sensación de que había pis. Aun así no tenían muchas opciones y tuvo que resignarse.
 
       Salieron fuera y se sentaron al sol para que a Rai se le secara la ropa. Habían perdido el autobús y no tenían ninguna forma de ir a la casa-escuela Shinobi; primero, porque no tenían transporte y segundo, porque no sabían dónde estaba.
 
       Cuando Rai ya estaba prácticamente seco se levantó.
 
       —¿Dónde vas? —le preguntó Kuma.
 
       —No lo sé pero aquí no nos vamos a quedar. Sabemos que la casa-escuela Shinobi está hacia arriba, pues hacia allí pienso ir. Si tengo que ir andando iré andando, antes o después llegaremos, ¿no? —dijo y se puso a  caminar.   
 
       Kuma no estaba seguro de que fuera una buena idea pero tampoco quería quedarse ahí solo, así que siguió a Rai.
 
    
 
    
 
    
 
   Después de horas andando anocheció. El cielo estaba negro y la luz de la luna apenas les permitía ver más de un palmo delante de sus narices. Aun así siguieron andando hasta que llegaron a una bifurcación.
 
       —¿Ahora qué? —quiso saber Kuma molesto. Estaba cansado y tenía hambre.
 
       —¡No lo sé! —gritó Rai.
 
       —Podíamos habernos quedado en el área de servicio, alguien podía habernos llevado a casa —se quejó Kuma enfurruñado.
 
       —Nadie te ha obligado a venir —le recordó Rai—. Además, yo no quiero ir a casa, quiero ir a la casa-escuela Shinobi y como ya te he dicho antes, si hace falta voy andando.
 
       —Pero si no sabes ir y ahora estamos en medio de la nada, sin saber ni siquiera qué camino tomar. De verdad que a veces… —dijo rabioso pero se calló.
 
       —¿A veces qué? Dime Kuma ¿a veces qué?
 
       —A veces, tú… —empezó a decir, cuando de pronto una luz le deslumbró y se calló.
 
       Eran los faros de un coche que se aproximaba a toda velocidad, Kuma se quedó paralizado viéndolos venir y Rai saltó para apartar a su amigo de la carretera. A escasos metros, el coche paró y la puerta se abrió. Ambos se quedaron en el suelo, asustados, intentando distinguir la figura que acababa de bajar del vehículo.  Se pusieron la mano delante de la los ojos porque los faros apuntaban directamente hacia ellos. Alguien bajó del coche y para Kuma aquella silueta era inequívoca.
 
       —¡Mamá! —gritó—. ¡Apaga las luces!
 
      —Ay. Voy, voy. Que son manuales y se me ha olvidado, esto de que el coche tenga tantos botones es un lío —contestó la aguda voz de la mujer.
 
       —Es que hace poco que se ha sacado el carnet de conducir —le murmuró Kuma a Rai—. Si ya te he dicho yo que le ha dado por varias cosas este verano.
 
       Se levantaron del suelo y se dirigieron hacia el coche que ahora solo tenía puestas las luces de posición.
 
       —¿Qué haces aquí mamá? —preguntó sorprendido.
 
       —¿Yo? Creo que la pregunta sería ¿Qué hacéis vosotros aquí?
 
       —Es que perdimos el autobús en el área de servicio y bueno… queríamos llegar andando.
 
       —¿Andando? —musitó incrédula—. Pero eso es prácticamente imposible. Os hubierais perdido seguro —exclamó enfadada y añadió: —¿Cuántas veces te he dicho que estés alerta? De verdad que no sé para qué sirve que te sepas las reglas de la casa-escuela Shinobi de memoria si luego no las vas a aplicar.
 
       Aunque Lysa le echaba la bronca a su hijo, Rai también se dio por aludido. No había sido buena idea irse del área de servicio y dejar de controlar el entorno en que estaban para quedarse completamente perdidos. 
 
       —Yo tuve la idea —se disculpó Rai—. Fue culpa mía y…
 
       —La culpa es de los dos —le interrumpió Lysa—. Tanto mi hijo como tú estáis aquí, así que no me sirve eso de quitarle la culpa al otro para que al final ninguno la tenga. Y repito, la culpa es de los dos —se notaba que estaba muy disgustada, pero al ver la cara de arrepentimiento de los dos chicos suavizó el tono y les ordenó: —Subid al coche.
 
       Ambos avanzaron cabizbajos hasta el vehículo, avergonzados. Se sentaron en el asiento de atrás y recorrieron lo que les quedaba de viaje en silencio. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   8 – La nueva enfermera.
 
    
 
    
 
   Llegaron a la casa-escuela Shinobi bien entrada la noche, ya no estaban los autobuses ni los vehículos que habían llevado a todos los alumnos. Nada más bajar, Rai se fijó en que la padoga estaba a oscuras, seguramente ya hubieran cenado todos y estuvieran durmiendo, se preguntó si alguien habría notado su ausencia. Con la luna  nueva el agua que rodeaba la muralla parecía negra y no se veía más que los primeros árboles del bosque. En ese momento la muralla empezó a bajar, estaba claro que les estaban esperando. Los tres atravesaron el puente y al otro lado encontraron a Sasa, la mujer del director Osamu. Al verlos juntó las manos e inclinó ligeramente el cuerpo hacia delante, era el saludo de respeto de la casa-escuela Shinobi. Lysa y los dos chicos le devolvieron el gesto. Sasa esperó a que la puerta de la muralla estuviera totalmente cerrada y a continuación murmuró: —Vamos —giró sobre sus talones y se dirigió con paso apresurado hacia la entrada de la padoga, mientras el resto le seguían intentando ir al mismo ritmo que ella.
 
       Cuando entraron dentro Sasa les informó:
 
       —Vuestras cosas ya están en la habitación, es la misma del año pasado así que no tiene pérdida —les dijo con voz cansada y añadió: —Buenas noches.
 
       —¿Y la cena? —preguntó Kuma inquieto.
 
       —La cena se ha servido a su hora y vosotros no estabais, así que nos vemos mañana para desayunar.
 
       —Pero yo tengo hambre —se quejó Kuma y su estómago rugió.
 
       —Kuma ya has oído a Sasa, a tu habitación —le ordenó su madre.
 
       Kuma estaba tan disgustado por irse a la cama sin cenar que ni siquiera dio las buenas noches, nada más entrar en la habitación se puso a rebuscar en la mochila y sacó una bolsa de galletas. Aquello le calmó el apetito y le hizo sentirse mejor. 
 
       Rai sí les dio las buenas noches a Sasa y Lysa y siguió a Kuma escaleras arriba. Estaba exhausto después de todo lo que había andado esa tarde y en cuanto su cabeza se apoyó en la almohada, se quedó dormido.
 
    
 
    
 
    
 
   A la mañana siguiente el gong les despertó a todos, Rai se dio cuenta de lo que había echado de menos aquel sonido tan familiar.  En cambio no todos opinaban igual.
 
       —Ya estamos con el maldito gong otra vez, de verdad que si pudiera lo rompía —gruñó Yori desde la cama y Riki le rio la gracia con risa boba. Cuando se incorporó vio a Rai y Kuma al otro lado de la habitación y su maliciosa sonrisa pasó a ser una mueca de asco—. ¿Qué hacéis vosotros aquí? —quiso saber.
 
       Rai respiró hondo y fue directamente a enfrentarse con Yori, cerró los puños y estaba preparado para golpearle  pero Kuma enseguida le paró.
 
       —¿Nosotros? —habló Kuma—. Venir a clase como el año pasado ¿Y vosotros que hacéis aquí?
 
       —Pero nosotros os dejamos… quiero decir. Pero os quedasteis en el área de servicio —rectificó Riki.
 
       —No Riki, dilo claro —le instó Yori a su primo—. Aquí nadie nos oye. Os dejamos encerrados en el baño. No deberíais estar aquí.
 
       Rai estaba rojo de rabia pero Kuma conseguía mantener la calma. Mientras, Sei y Tora, los otros dos chicos de segundo curso, observaban la pelea desde el centro de la habitación mirando hacia un lado y el otro como si fuera un partido de tenis.
 
       —Pues eso significa que alguien tiene muchas ganas de que estemos aquí, al contrario que vosotros. Seguro que nadie hubiera ido a recogeros —se defendió Kuma, que quería evitar una pelea el primer día de clase. 
 
       —Mi padre hubiera venido a recogernos enseguida —se mofó Yori.
 
       —¿Tu padre? ¿De verdad? —le cuestionó Kuma a carcajadas—. ¿Tu padre o el chofer? porque mi madre dice que eres un niño al que sus padres no quieren y por eso vienes a esta casa-escuela, para que no tengan que verte la cara y que en realidad tu padre es el chofer. ¿Eres hijo del chofer Yori?
 
       Yori fue directo a por Kuma, pero en cuanto le agarró, Rai se metió por medio y Riki no pensaba quedarse mirando, así que los cuatro se enzarzaron en una pelea.
 
       Sei y Tora, que seguían mirando sin involucrarse, veían puñetazos y patadas por ambas partes. Hasta que se engancharon del pijama y no se soltaban. Estaban tirados en el suelo cuando Goro entró en la habitación con los uniformes de los chicos y se encontró a cuatro chicos agarrados y dos mirando.
 
       —¿Qué pasa aquí? —exclamó. La pelea cesó y se separaron—. El primer día y ya estamos así, menudo curso me espera —se quejó. Dejó los uniformes en la entrada y añadió: —¿Habéis visto el aspecto que tenéis? Deberías ir los cuatro a la enfermería a que os curaran esos cortes y os pusieran algo en los moratones.
 
       —Estoy bien —murmuró Yori.
 
       —Yo también —asintió Riki.
 
       —¿Y vosotros qué? —quiso saber dirigiéndose a Rai y Kuma.
 
       —Estoy bien —contestaron los dos a la vez.
 
       Rai no quería ir a la enfermería y perderse la primera clase, y Kuma prefería bajar a desayunar que ir a ningún otro sitio. 
 
       —Vale, vosotros sabréis —murmuró antes de irse.
 
       Los cuatro chicos se miraron con odio pero la situación ya estaba más calmada y ninguno quería tener que darle explicaciones al director Osamu, algo que sabían que tendrían que hacer si la cosa iba a más. Así que recogieron sus trajes ninja con frustración y se cambiaron de ropa cada uno en su lado de la habitación.
 
    
 
    
 
    
 
   Minutos más tarde bajaron a desayunar. Nada más entrar miraron a su mesa habitual y allí estaban Hana y Mika hablando. Los dos chicos cogieron su bandeja y se sirvieron el desayuno.
 
       Rai fue el primero en sentarse mientras que Kuma seguía llenando la bandeja.
 
       —Hola Rai —exclamó Hana de forma muy entusiasta.
 
       —Hola —murmuró extrañado por tanta alegría y se sentó.
 
       —Por fin estáis aquí. Ayer os perdisteis el discurso inaugural, fue genial. Además han venido muchos alumnos nuevos que tampoco conocéis, bueno yo tampoco los conozco ¿Qué ilusión verdad? —dijo de carrerilla con una sonrisa más amplia de lo habitual.
 
       —Sí…—musitó Rai intentando que no se le notara que veía a Hana muy rara.
 
       En ese momento apareció Kuma y Hana repitió la misma conversación.
 
       —Hola Kuma. Por fin estáis aquí, ayer os perdisteis… —continuó hablando centrando toda su atención ahora en Kuma.
 
       Rai miró a Mika preocupado y esta se encogió de hombros. Hasta que Hana se centró en ella y le sonrió. Para disimular Mika le preguntó a Rai.
 
       —Bueno… ¿y qué paso ayer?
 
       Rai miró a Kuma por si quería contarles él la historia pero tenía la boca tan llena que era imposible que lo hiciera, así que les contó lo sucedido en los baños y cómo anduvieron hasta que la madre de Kuma los encontró. Mientras hablaba, Hana asentía a todo lo que decía prestándole la máxima atención.
 
       —Qué suerte tuvisteis —opinó Hana cuando acabó—. La verdad es que Lysa es muy maja, qué suerte tenerla este curso como nueva enfermera. Seguro que va a ayudar a mi madre un montón.
 
       —¿Cómo? —exclamó Kuma con la boca llena, lo que hizo que parte de la comida salpicara encima de la mesa y del desayuno de sus amigos. Se quedó con la boca abierta, incrédulo por lo que acababa de oír—. Será una broma, ¿no?
 
       Hana le miró desconcertada.
 
       —¿No lo sabías? —le preguntó, aunque por su gesto la respuesta era obvia.
 
       —¿Dónde está ahora? —preguntó buscándola por el comedor.
 
       —En la cocina, creo, ayudando a Sasa —le respondió, pero no estaba segura de que hubiera escuchado la frase entera porque a la tercera palabra se levantó y se fue corriendo.
 
       Los tres se quedaron mirando descolocados y a continuación miraron sus platos, llenos de migas del desayuno de Kuma.
 
       —Creo que ya he terminado —dijo Hana apartándolo.
 
       —Yo también —asintió Mika poniendo cara de asco.
 
       Rai cogió su plato y se levantó, iba a ir a limpiarlo y de paso a cotillear.
 
    
 
    
 
    
 
   Kuma entró en la cocina buscando a su madre, malhumorado. Esta, al verle, le saludó con alegría.
 
       —Hola cielo.
 
       —¿Qué es eso de que eres la nueva enfermera? —exclamó indignado.
 
       —¡Sorpresa! —gritó su madre entusiasmada.
 
       —Pero… ¿por qué no me has dicho nada? —se quejó Kuma.
 
       —Porque si no, no sería una sorpresa —le respondió su madre sin darle importancia.
 
       Sasa y otros alumnos que andaban por la cocina se quedaron mirando el espectáculo, cuando Sasa se percató, les mandó que siguieran su camino. Todos se pusieron en marcha. Aun así siguieron pendientes de lo que pasaba de reojo, disimulando.
 
       —Pero mamá… —gimió sin saber qué más decir.
 
       —Kuma, hijo, de verdad, no hagas un drama de esto —le pidió y añadió—. Tengo muchas cosas que hacer y tú tienes clase, así que no le des más vueltas. Te dije que voy a cuidar de ti y aquí estoy para hacerlo —murmuró con calma y prosiguió con su nuevo trabajo.
 
       Kuma se quedó allí de pie plantando sin creerse lo que estaba pasando. Hasta que se dio cuenta de que todos le miraban y se sintió desconsolado. Salió de la cocina lo más rápido que pudo y se dirigió al aula de segundo curso, todavía quedaba un cuarto de hora para empezar la clase y sabía que allí no habría nadie. Al llegar se dejó caer en uno de los asientos y se quedó con la vista fija en la pizarra.
 
       No habían pasado ni cinco minutos cuando entró Rai por la puerta.
 
       —Quiero estar solo —le informó. Sin embargo Rai no le hizo caso y se sentó a su lado.
 
       —Entiendo que estés así, creo que si mi madre trabajara en la casa-escuela Shinobi me pondría de los nervios. Pero pensaba que adorabas a tu madre —murmuró Rai mirando al frente.
 
       —Y la adoro. Es la mujer más lista y buena que conozco, además es mi mejor amiga, de hecho era mi única amiga. Pero… —se quedó pensativo—. Pero después de muchos años por fin tengo amigos de mi edad y ahora soy Kuma, no quiero volver a ser el hijo de Lysa.
 
       Rai le puso una mano en el hombro y añadió:
 
       —Para mí siempre vas a ser Kuma.
 
       Kuma no dijo nada, pero esbozó una pequeña sonrisa y para pensar en otra cosa comentó:
 
       —Oye, ¿Hana no está un poco rara?
 
       —¿A que sí? —dijo Rai—. Tanta alegría no es normal en ella.
 
       —Está claro que es por lo de su hermana —opinó Kuma—. Pero bueno, este año está empezando de forma muy rara. Tan rara que la más normal del grupo es Mika —bromeó  y los dos se rieron.
 
       En ese instante empezaron a entrar el resto de compañeros de segundo curso, por lo que Kuma y Rai se levantaron a saludarles y a hablar de las vacaciones con ellos, con todos excepto con Yori y Riki, que se sentaron al final de la clase y se reían mientras cuchicheaban. Aunque se dieron cuenta prefirieron ignorarlos, no merecía la pena discutir con ellos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   9 – La cita.
 
    
 
    
 
   —¿Quién es el tutor de segundo curso? —preguntó Rai en voz alta.
 
       —¡Yo! —respondió la profesora Aimi mientras entraba en clase—. Buenos días.
 
       Rai se quedó paralizado. La profesora Aimi era la encargada de dar las clases de fisiología, donde estudiaban todo lo relacionado con el cuerpo humano y cómo aprovecharlo en una pelea. Pero no se quedó en ese estado por su tamaño, que era excesivamente grande comparado con las otras profesoras, ni por su fuerza descomunal. Fue por una incidencia que habían tenido el curso anterior. Debido a ésta, la profesora Aimi pensaba que Rai estaba enamorado de ella y desde entonces su presencia le resultaba incómoda.
 
       La profesora Aimi esperó a que sonara el gong, un reloj que había en la pared del aula que imitaba el sonido de este, para hacer el saludo de respeto y empezar la clase.
 
       —Buenos días de nuevo. ¿Cómo ha ido el verano? —preguntó en voz alta y sin esperar a que respondieran prosiguió: —.Espero que bien, seguro que habéis practicado a diario todo lo que os enseñamos el curso pasado. ¿A que sí? —dijo en general y algunos asintieron—. Perfecto, pero por si acaso y para refrescar vuestra memoria, las primeras lecciones van a ser recordatorias. —Al ver la cara de decepción de Rai, entre otros, añadió: —No os preocupéis, tenemos mucho curso por delante y vamos a aprender muchas cosas nuevas. Pero primero hay que repasar todo lo aprendido y así refrescar nuestra memoria, que quizás esté todavía de vacaciones —puntualizó—. Bueno, aparte de eso, yo soy vuestra tutora este año, así que si necesitáis cualquier cosa no dudéis en venir a mí. Yo siempre voy a estar a vuestra disposición. ¿Entendido? —preguntó y esta vez sí esperó a que los alumnos afirmasen. Tras ello, finalizó—. Muy bien. Ahora todos al dojo, ya están los maniquíes preparados.
 
       Los alumnos se levantaron y se dirigieron hacia el dojo. Yori se puso al lado de Rai y murmuró entre dientes:
 
       —Recuerda que la profesora Aimi está a tu entera disposición. No te emociones demasiado que las relaciones entre alumnos y profesores están prohibidas.
 
       Rai tuvo ganas de pegarle pero se contuvo. Él no tenía nada en contra de la profesora Aimi, pero sabía que iba a ser una tortura tenerla de tutora.
 
       Durante la clase, Rai se esforzó tanto en hacerlo bien que cuando la profesora Aimi la dio por finalizada tuvo que recuperar el aliento. Después de todas las patadas y puñetazos que le había propinado al maniquí, se sentía dolorido. Notó como los músculos de sus brazos y piernas habían perdido fuerza en tan solo un par de meses, pese a todo, la mejora con el comienzo del curso anterior era notable. 
 
       —Muy bien chicos —anunció en voz alta—. Se nota que algunos habéis vuelto con muchas ganas, es una pena que no todos pongáis el mismo entusiasmo —dijo con tristeza y tras un suspiro volvió a alzar la voz—. Pero no importa, como sois diez, los cuatro que menos se han esforzado me van a ayudar a recoger el material. Así harán un trabajo extra. El resto podéis iros —informó y empezó a nombrar—: Runa, Sei, Riki y Yori.
 
       —Qué raro que Rai, Hana y sus amiguitos no estén —murmuró Runa con retintín.
 
       —Y ahora no he sido yo quien lo ha dicho —puntualizó Yori mirando a Rai.
 
       —¿Qué quieres decir con eso? —se ofendió Mika con Runa—. Si estuvieras más pendiente de luchar que de romperte una uña quizá no tendrías que recoger.
 
       —¡Ya está bien! —gritó la profesora Aimi—. No sé cómo sería vuestro tutor el año pasado, pero yo no pienso consentir esta actitud. Si queréis pelear tendrá que ser en el dojo durante las clases, fuera de eso no quiero ni oíros.  Yo no soy el profesor Ryu ni me voy a enfrentar a vosotros, me da igual quedarme con un alumno en clase y mandaros a todos a vuestra casa. Como si me quedo sola. Los cuatro que he nombrado, a recoger, y el resto fuera —mandó cogiendo dos maniquíes y colocándoselos sobre los hombros.
 
       Sin mediar palabra y resignados, todos obedecieron. Estaba claro que la profesora Aimi no era el profesor Ryu.
 
       Justo cuando salieron del dojo se encontraron a este en la entrada principal.
 
       —Hola chicos —les saludó alegremente— ¿Qué tal vuestra nueva tutora, la profesora Aimi?
 
       —Muy bien —dijo Hana con entusiasmo.
 
       El profesor Ryu se sintió un poco decepcionado. Esperaba que le echaran de menos y Hana al ver su semblante triste rápidamente añadió:
 
       —Pero tú eres mucho mejor tutor. Es una pena que nos lo cambien cada año, ¿a que sí chicos?
 
       Todos afirmaron de forma convincente y eso animó al profesor Ryu.
 
       —No os preocupéis chicos. Voy a seguir siendo vuestro profesor de armas así que, tampoco es tan grave —dijo encantado consigo mismo—. Bueno, esta tarde nos vemos. Ahora me voy que tengo que preparar unas cosas y no quiero llegar tarde a mi siguiente clase —se despidió, y se alejó hacia el cuarto de las armas.
 
       A Rai le gustaba mucho el profesor Ryu, de hecho era su profesor favorito. Pero en realidad prefería no tenerlo como tutor por su propio bien. El curso anterior a Ryu casi le expulsan por culpa de Yori y sabía que cuanto menos tiempo pasaran estos juntos, mejor.
 
       —Oye Mika, ¿tú has estado alguna vez en la tienda de pinturas de Valencia?
 
       —¿La tienda roñosa de las armas?
 
       —Sí, esa —afirmó Rai.
 
       —Claro. Todos los años desde que tengo uso de razón mis padres iban con mis hermanos a comprar el material de la casa-escuela Shinobi, y yo iba con ellos. ¿Por?
 
       —No, simplemente me lo preguntaba —murmuró Rai y dirigiéndose a Kuma le interrogó—: ¿Tú cuándo fue la primera vez que fuiste?
 
       —Mi madre también me ha llevado desde pequeño. Simón es casi parte de la familia.
 
       —Aaaaah —musitó Rai para sí mismo.
 
       Mientras andaban, Rai se evadió de la conversación. Sabía que Kuma había estado antes en la tienda de pinturas pero ignoraba que tanto a su amigo como a Mika les habían llevado desde pequeños, y se preguntó por qué su padre nunca le había llevado allí antes. Buscó una respuesta pero no la encontró. Ninguna de las excusas que se le ocurrían era válida, y se sintió dolido.
 
    
 
    
 
    
 
   Como ya les había anunciado su tutora, la profesora Aimi, pasaron las siguientes semanas repasando todo lo aprendido durante el curso anterior. Fueron unas semanas bastante tranquilas. Después de las disputas iniciales parecía que todos se habían calmado y las clases transcurrieron sin incidencias. Aun así, a Rai había algo que le tenía un poco descolocado. No sabía si era casualidad o imaginaciones suyas pero siempre tenía cerca a un grupo de chicas de primero que cuchicheaban, se reían y miraban en su dirección. A finales de octubre, cuando ya se había atrasado el reloj una hora y oscurecía mucho antes, Rai, Kuma, Mika y Hana jugaban a las damas chinas en el comedor. En el exterior diluviaba y el comedor estaba lleno de alumnos resguardándose de la lluvia. Rai iba perdiendo la partida porque no lograba concentrarse.
 
       —Otra vez has vuelto a perder y ya van tres —se quejó Mika. Le gustaba ganar pero no de forma tan fácil.
 
       —Ya… —murmuró Rai.
 
       —¿Es por esa chica? —quiso saber Hana.
 
       —¿Qué chica? —dijo rápidamente Rai. A lo mejor no eran imaginaciones suyas, y Hana parecía saber algo.
 
       —Janice, la chica de primero de ojos grandes. Está coladita por ti —le informó Hana.
 
       Todos se giraron a mirar el grupo de chicas y cuando estas se dieron cuenta intentaron disimular. Lo hicieron tan mal que a todas les entró la risa.
 
       —Así que de eso de trata —murmuró Rai—. Ya me parecía a mí muy raro verlas siempre, al final no sabía que pensar.
 
       —Es muy mona —opinó Hana intentando hacer de casamentera y añadió—: ¬¬¬¿Por qué no vas y le dices algo?
 
       Rai se quedó mirando a la chica del medio. Sí, era guapa, pero él nunca había pensado de esa forma en una chica, así que tampoco sabía cómo actuar.
 
       —¿Y qué hago? —quiso saber.
 
       —Muy fácil —susurró Hana risueña. Había visto como se formaban muchas parejas dentro de la casa-escuela y estaba encantada de poder participar—. Primero vas y te presentas, le dices que quieres hablar con ella a solas y cuando te diga que sí, le pides una cita para el domingo.
 
       —¿Que le pida una cita? —preguntó Rai angustiado.
 
       —Sí, bueno… no le digas “quieres una cita el domingo”. Dile que si le apetece quedar el domingo contigo para dar una vuelta por el bosque.
 
       —Eso suena mejor —asintió Rai.
 
       No sabía por qué pero estaba nervioso. Se levantó y ante la atenta mirada de sus amigos se dirigió hacia el grupo de chicas. Instintivamente se pasó la mano por el pelo y puso la mejor de sus sonrisas.
 
       —Hola, soy Rai —se presentó tal y como le había dicho Hana.
 
       —Sí, ya lo sé —contentó sin levantar la mirada del suelo.
 
        Esperó a que alguna de las tres chicas dijeran algo más pero solo se rieron por lo bajo mirándole. Así que improvisó: — Tú eres Janice ¿no?
 
       La chica se ruborizó, los pómulos se le sonrosaron y tras levantar la vista, asintió.
 
       —¿Puedes venir un momento? —le preguntó mirándola a los ojos, eran realmente grandes y bonitos. El color miel no le dejó indiferente. 
 
       Janice miró a sus amigas y se alejó con Rai mientras no paraba de volver la vista hacia ellas, estaba muy nerviosa.
 
       Rai continuó con el plan de Hana y le preguntó si quería quedar el domingo. Como respuesta Janice asintió.
 
       —¿A las once en la puerta del muro te parece bien? —le preguntó y esta volvió a asentir.
 
       Janice giró sobre sus talones, y con pequeños y rápidos pasos volvió con sus amigas. Al llegar cuchichearon unos segundos, se rieron a la vez y se fueron apresuradamente del comedor.
 
       Rai, descolocado, volvió a la mesa de juegos.
 
       —¿Cómo ha ido? —quiso saber Hana, que estaba muy nerviosa también. No había perdido detalle.
 
       —Bien… creo….
 
       —¿Y eso? —dijo preocupada—. ¿Algo no ha ido bien del todo?
 
       —¿Tú sabes si Janice es muda? Porque no ha dicho ni una sola palabra.
 
       —Pero eso es por los nervios —contestó quitándole importancia.
 
       —Pues como el domingo esté igual de nerviosa no sé de qué vamos a hablar —informó. Todavía no había tenido la cita y ya comenzaba a arrepentirse.
 
       Durante los días siguientes, cada vez que Rai se encontraba con Janice y sus amigas las saludaba, intentando que la situación fuera más cómoda entre ellos. Pero las chicas siempre se reían y no decían nada. Así que poco a poco empezó a evitarlas.
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando llegó el domingo no quería levantarse de la cama. Podía hacer como que se había dormido y así evitar la cita.
 
       —Rai, por favor —le pidió Kuma—. Mi madre dice que es de mala educación dejar plantada a una señorita. Así que levántate y demuestra que no eres un maleducado —insistió tirándole de la pierna.
 
       Rai se agarró al cabecero en un desesperado intento de quedarse allí para siempre. Bueno para siempre no, solo durante el domingo. Pero Kuma tenía más fuerza que él y consiguió que saliera.
 
       —Es que no quiero ir… —se quejó Rai.
 
       —Fuiste tú el que le pediste una cita, ahora tienes que ir. Si es horrible no hace falta que vuelvas a quedar con ella. Pero un buen ninja debe honrar su nombre y, ¿qué clase de ninja no se presenta a una cita por miedo?      
 
        —No tengo miedo —le corrigió enseguida.
 
       Kuma, que había dado en el punto débil de su amigo prosiguió.
 
      —Claro que tienes miedo, prefieres esconderte que dar la cara. Menos mal que no es un campo de batalla, porque si no, te veo escondido y sin salir. Qué vergüenza.
 
       —¡Eso es mentira! Yo soy el primero que sale al campo de batalla —exclamó golpeándose el pecho—. Y te lo voy a demostrar —añadió. Se dirigió hacia el armario dispuesto a enseñarle a Kuma que él no se escondía, tras abrirlo se quedó unos segundos en silencio analizando y finalmente dijo—: ¿Qué me pongo?
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando Rai llegó al muro todavía no eran las once pero Janice ya estaba ahí esperándole.
 
       —Hola —saludó Rai.
 
       —Hola —murmuró Janice en voz baja.
 
       Rai se alegró de escuchar su voz, al menos sabía que hablaba.
 
       —¿Llevas mucho esperando? —quiso saber Rai.
 
       —No —mintió Janice. Cuando en realidad llevaba ahí un buen rato.
 
       —¿Te apetece dar una vuelta por el bosque?
 
      —Vale —aceptó y caminaron juntos hacia el bosque.
 
       Durante la cita, Rai llevó todo el peso de la conversación y mientras, Janice se dedicaba a reírse de todo lo que decía. Mientras buscaba qué más podía decir, Rai recordó la conversación que tuvo con su padre en el coche. No entendía por qué a su padre le gustaba que una chica guapa se riera de sus chistes, desde luego que los adultos eran muy complicados. Janice era guapa y no paraba de reír, pero era muy aburrida, y a Rai no le gustaba tener que estar todo el rato pensando en lo que iba a decir. Desde luego, su primera y última cita estaba siendo un fracaso.
 
       Dieron una vuelta corta y Rai buscó una excusa para despedirse. Que había quedado con Hana fue lo primero que se le ocurrió, y tras decirlo en voz alta y ver que la sonrisa de Janice pasaba a ser una mueca de desprecio, se dio cuenta de que no era buena.
 
       —Adiós Rai —dijo con rabia y empezó a irse.
 
       —¡No es eso Janice, te estás equivocando! —exclamó intentando justificarse.
 
       Janice se paró, se volvió hacia Rai y con una mezcla de dolor y furia en su voz gritó:
 
       —¡Claro que me he equivocado!¡Me he equivocado viniendo aquí contigo!
 
       Su voz resonó en el bosque y una lágrima le recorrió la mejilla. Se la limpió y corrió hacia la casa-escuela. Rai, perplejo, se quedó mirando cómo se alejaba. A su vez, un grupo de chicos de tercer curso que habían presenciado la escena comenzaron a reírse, y cuando Rai se dio cuenta, quiso que la tierra le tragara.
 
       A partir de ese día las tres chicas dejaron de seguirle, y cada vez que se cruzaban con él, Janice miraba hacia otro lado. Además, sus dos amigas le miraban con cara de asco. Rai se sentía fatal, y es que en una mañana había conseguido que las tres chicas le odiaran. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   10 – Amenaza.
 
    
 
    
 
   Tras varias semanas repasando, Rai ya estaba con un poco cansado. La última clase con el profesor Ryu la habían dedicado a hacer metsubushi con los huevos. Kuma había conseguido hacer cuatro y luego había ayudado a Rai a hacer los suyos; al final este tenía cuatro también. Antes de empezar, el profesor Ryu les había prohibido terminantemente poner ningún ingrediente adicional y eso hizo que Kuma no disfrutara mucho de la clase.
 
       Tras terminar la lección se guardaron los huevos y se dirigieron al bosque. Allí tenían clase con la profesora Ayami, los trajes ninja y el camuflaje eran su especialidad. Mientras caminaban, Rai exclamó emocionado:
 
       —¡Por fin!
 
       —¿Por fin qué? —quiso saber Kuma.
 
       —Por fin han terminado las clases de repaso. Me tienen harto, yo quiero aprender cosas nuevas.
 
       —Pues a mí me gustan —le informó Kuma.
 
       Rai se le quedó mirando sorprendido.
 
        —¿Cómo te van a gustar? —dijo con desdén y añadió—: Otra vez repetir todo el rollo del año pasado, eso no le gusta a nadie.
 
       —A mí sí —gritó Kuma. Hana y Mika que iban delante hablando de sus cosas se pararon y se giraron sorprendidas, inmediatamente Kuma las adelantó refunfuñando—: Me van a decir a mí lo que me gusta y lo que no me gusta.
 
       Hana y Mika se quedaron mirando a Rai, que se encogió de hombros.
 
       —¿Qué ha pasado? —quiso saber Hana. 
 
       —No lo sé —contestó Rai.
 
       —Bueno algo le habrás dicho para que se ponga así —insistió Mika.
 
       —¡Que yo no le he dicho nada! —les gritó Rai y se fue detrás de Kuma.
 
       Ambos andaban de forma apresurada y las chicas se quedaron mirando cómo se alejaban.
 
       —¿Los chicos son siempre tan raros? —murmuró Hana.
 
       Debido a que siempre había vivido en la casa-escuela Shinobi y había tenido una hermana, no solía tratarlos a menudo y no sabía si aquella actitud era normal.
 
       —Mucho más —le comunicó Mika—. Mis cuatro hermanos siempre están peleándose y a veces no saben ni ellos por qué. 
 
       En ese momento, Sei y Tora, los otros dos chicos de su curso, pasaron junto a ellas y tras escuchar su opinión expusieron la suya.
 
       —Pues vosotras no os quedáis cortas —murmuró Tora y Sei asintió.
 
       Mika iba a saltar, no pensaba permitir que ningún chico se metiera con ella, pero Hana enseguida intentó tranquilizarla.
 
       —No les hagas caso, nosotras somos de lo más normales —dijo quitándole importancia.
 
      —Pues sí —confirmó Mika y se relajó. No merecía la pena discutir con ellos.
 
       Cada pareja por su lado siguieron su camino hasta llegar a la entrada del bosque, donde la profesora Ayami les estaba esperando.
 
       —Buenos días aprendices de ninja —dijo con calma, mientras miraba a todos los alumnos y analizaba su traje ninja para darle el visto bueno como hacía siempre. A continuación prosiguió—: Sé que en la lección anterior habéis estado haciendo metsubushi, ¿correcto? —quiso saber y los alumnos asintieron—. Muy bien, pues en la lección de hoy vamos a usarlos de forma práctica. Hoy vamos a camuflarnos con el entorno, como hacemos siempre, pero esta vez vamos a trabajar con estos cuatro árboles —dijo señalándolos—. Así es, tenéis cuatro árboles y unos cuantos metsubushi que deberéis utilizar para que no os den alcance. Además, como quiero que todos los uséis y participéis, seré yo el enemigo, ¿entendido? —. Nadie dijo lo contrario así que la profesora Ayami entendió que sí—. Empecemos. Os doy diez segundos de ventaja, nueve, ocho…
 
       Rai inmediatamente sacó sus shukos y comenzó a trepar por uno de los árboles. Decidió subir arriba del todo y camuflarse en la zona más oscura y frondosa de este. Se agazapó, intentado ocupar el menor espacio posible y se quedó atento, observando hacia abajo.
 
       De pronto, varias ramas de su árbol empezaron a moverse y una nube de polvo blanco inundó la parte más baja de este, algún compañero que no conseguía identificar pasó por la rama de al lado, saltando de forma ágil, mientras la profesora Ayami, a la que distinguió por su alta estatura, pasó detrás de él. De repente, la profesora Ayami se paró y se quedó mirando en su dirección, Rai solo distinguía sus ojos debido a que llevaba la boca y la nariz tapada, pero percibió que la tela a la altura de los pómulos se movía y supo que la profesora Ayami le había visto por la sonrisa que debía esbozarse debajo de esta. Rápidamente le lanzó el metsubushi que tenía preparado y empezó a descender de una rama a otra. La sombra de la profesora le seguía, así que lanzó otro y cambió de dirección pasando al árbol de al lado. Debido a los polvos, el traje negro de la profesora Ayami  se había vuelto grisáceo y era más fácil distinguirla. Rai le lanzó el tercer metsubushi y en vez de seguir huyendo, se quedó quieto en el sitio, seguidamente lanzó el cuarto hacia abajo esperando que explotara y la profesora siguiera el rastro, cosa que consiguió porque el movimiento de las ramas continuó bajo sus pies. Suspiró aliviado y en ese momento una sombra negra le agarró de los brazos inmovilizándole.
 
       —Rai, estás muerto —dijo en un susurro y a continuación la sombra lanzó un metsubushi y se esfumó.
 
       Rai se vio envuelto en una nube blanca más espesa de lo normal y empezó a notar que le faltaba el aire, así que descendió hasta el suelo todo lo rápido que pudo para quitarse la capucha y respirar. Era el primero que llegaba abajo y mientras se intentaba recuperar respirando a bocanadas, la voz seguía retumbando en su cabeza. Poco a poco fueron llegando el resto de alumnos  y cuando Kuma vio lo pálido que estaba se preocupó.
 
       —¿Estás bien?
 
       —Sí, solo un poco mareado —comentó.
 
       La profesora Ayami, al ver el aspecto que tenía, insistió en llevarlo a la enfermería, pero Rai lo rechazó.
 
       —Es que creo que me ha sentado mal el desayuno —lo cual no era del todo mentira pues tenía el estómago revuelto.
 
       —Mi madre cocina muy bien, así que seguro que no es eso —opinó Kuma.
 
       —Quería aprovechar el color gris de los trajes para el siguiente ejercicio, es por parejas, así que es conveniente que participes —comentó la profesora Ayami—. Pero si te encuentras muy mal, quizás no quieras hacerlo.
 
       Rai miró el lugar donde había sido amenazado unos segundos antes y le entró un escalofrío. ¿Estaría la sombra todavía esperándole? Temía que pudiera ser así y que aprovechara la oportunidad para hacerle algo, pero a la vez no quería dejar a Kuma solo.
 
       —Quiero hacerlo profesora. Incluso cuando nos encontramos mal hay que seguir ¿no? —manifestó.
 
       —Muy bien —aceptó esta.
 
       Sabía que Rai tenía razón y en la batalla se encontrarían mal muchas veces y tendrían que continuar, pero todavía eran demasiado pequeños desde su punto de vista para hacerles llegar al extremo y obligarles a ello. Pero tampoco se lo iba a negar, así que les explicó el ejercicio. Se trataba de camuflarse entre las piedras aprovechando el gris del traje y el compañero tenía que decirle cómo mejorar el escondite. Así que cuando Rai y Kuma se alejaron lo suficiente del resto de parejas como para no poder ser oídos, Rai le contó a su amigo lo que acababa de ocurrirle.
 
       —Seguramente hayan sido Yori o Riki intentando gastarte una broma —opinó Kuma—. Ya sabes que no pierden ninguna oportunidad.
 
       —Seguramente —sostuvo Rai e intentó convencerse de ello.
 
       —La próxima vez que te hagan algo así, vas a por ellos y se lo explicas —le animó Kuma.
 
       —Pues sí —aseguró con contundencia. Estaba claro que se había preocupado por nada.
 
    
 
    
 
    
 
   Tras la lección fueron directos a las duchas y después se dirigieron a comer.
 
       —¿Cómo han ido las clases esta mañana? —le preguntó la madre de Kuma a este mientras le peinaba el cabello, todavía húmedo, con los dedos.
 
       —Muy bien mamá, gracias —contestó risueño—. ¿Y tu mañana qué tal?
 
       —Agotadora, como siempre. De verdad que la casa-escuela esta da mucho trabajo, pero bueno, me recompensa si veo a mi niño guapo todos los días —dijo de forma encantadora y se quedó mirando el plato de Kuma con cara de sorpresa—. ¿Solo te vas a comer eso? Toma, ponte más que te estás quedando muy delgado con tanto ejercicio —dijo mientras le  ponía otra cucharada de lentejas—. Que tienen mucho hierro y tú estás hecho de acero —bromeó pinchándole con el dedo y a Kuma le entró la risa.
 
       A Rai, los primeros días le sorprendió la complicidad entre madre e hijo, pero a esas alturas y después de ver escenas muy parecidas todos los días, ya le parecía de lo más cotidiano. En cambio, había mesas como la de Yori y Riki que todavía cuchicheaban mientras miraban en su dirección y se reían.
 
       —Qué maja es tu madre —comentó Hana mientras se sentaba en la mesa y tras llevarse la cuchara a la boca añadió—: Mira que Sasa cocina bien, pero lo suyo es una maravilla. Espero que se quede el año que viene y…
 
       Se quedó callada. Se puso triste y todos sabían por qué.
 
       —¿Cómo llevas lo de tu hermana? —preguntó Kuma.
 
       Rai y Mika pasmados le miraron sin poder creer lo que acababa de preguntar y Mika le pegó un puntapié por debajo de la mesa.
 
       —Au —se quejó Kuma y se agachó para frotarse la espinilla.
 
       —No os preocupéis. Antes o después tenía que salir el tema, no podemos hacer como si no hubiera pasado —suspiró—. Intento llevarlo bien, pero lo llevo a ratos. No sé, muchas veces me pregunto dónde estará y si estará bien, y sobre todo si se acordará de mí.
 
       —Claro que se acuerda de ti —intentó consolarla Mika cogiéndole de la mano.
 
       —Ella lo ha elegido, así que no te preocupes tanto —opinó Kuma— ¿Qué? —exclamó al advertir las miradas de Rai y Mika otra vez.
 
       —En realidad tienes razón, ella lo ha elegido,  así que le den —dijo Hana tratando de parecer despreocupada.
 
       —¿Veis? —recalcó Kuma—. A veces no es tan malo decir lo que se piensa.
 
       —Hablando de decir lo que se piensa —aprovechó Rai para cambiar de tema y exponer algo que llevaba tiempo pensando—. ¿Dónde se ha metido tu padre? —le preguntó a Hana refiriéndose al director Osamu—. No le he visto este curso.
 
       —Claro, es que vosotros os perdisteis el discurso inaugural —habló Mika.
 
       —Se pasa los días metido en su despacho —reveló Hana—. A veces días enteros, y ni siquiera duerme con mi madre. Lo sé porque alguna vez he subido y no estaba, pero ella dice que no le dé importancia, que cuando tenga que salir, saldrá. Yo ya no sé qué pensar, lo de Sara nos ha afectado a todos, pero Sasa tiene que encargarse de la casa-escuela  y yo tengo las clases, nos mantenemos ocupadas. Pero él además de los discursos, no tiene más obligaciones, así que allí está confinado.
 
       —Vaya… —murmuró Rai sin saber qué más decir. Lo único que le había quedado claro era que no podía usar la llave del despacho que todavía conservaba para entrar, ya que el director Osamu incluso dormía allí. Y tras un breve silencio se inclinó hacia delante para que nadie más pudiera oírles y susurró—: ¿Y el ninjato blanco?
 
       —Supongo que en su despacho con él. Creo que es por eso por lo que pasa tanto tiempo allí. A lo mejor tiene miedo que de intenten volver a quitársela. Espero que no se vuelva una obsesión.
 
       —¿Y por qué no la guarda en otro sitio? —le interrogó Kuma.
 
       —A ver, son suposiciones. Quizá está ahí custodiándola o a lo mejor la tiene guardada en otro sitio. ¿Vosotros lo sabéis? Pues yo tampoco. Sasa sí habla conmigo, pero Osamu prácticamente ni me dirige la palabra. Yo creo que está decepcionado, y no me extraña después de lo que le hicimos Sara y yo… —dijo con tristeza.
 
       —Será lo que le hizo Sara, tú elegiste quedarte y las personas somos lo que somos por las decisiones que tomamos. Así que si yo fuera tu padre estaría muy orgulloso de ti —opinó Rai.
 
       Kuma y Mika asintieron, dándole la razón.
 
       —Gracias chicos, no sé qué haría sin vosotros —murmuró Hana mirando a los tres, agradecida.
 
       Bajaron las cabezas y siguieron comiendo, ahora en silencio. Cada uno absorto en sus pensamientos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   11 – Nuevas lecciones.
 
    
 
    
 
   Una semana después tuvieron clase con el profesor Ryu, y Rai tenía unas ganas tremendas de empezar porque ya habían repasado todo el armamento del curso anterior y por fin tocaba algo nuevo. Estuvo durante todo el día pensando en qué podía ser aun sabiendo que nada de lo que  imaginara podría compararse con la realidad. 
 
       —¿Qué crees que será? —le preguntó a Kuma por enésima vez mientras esperaban el comienzo de la clase.
 
       —Si hace un momento no lo sabía, ahora tampoco —suspiró agobiado—. Mi madre dice que la paciencia es una virtud y desde luego que no es la tuya.
 
       —Pues ahora vas y te chivas —bromeó Rai.
 
       —No voy porque no quiero, porque sabes que podría —le amenazó Kuma siguiéndole el juego.
 
       En ese instante el profesor Ryu entró en clase. En cuanto le vio, Rai fijó la mirada en sus manos y se percató de que las llevaba vacías.
 
       —¡Jo! —se quejó Rai a la espera de saber qué le depararía la lección.
 
       —Buenos días aprendices de ninja —dijo el profesor Ryu con una amplia sonrisa— ¿Os apetece practicar fuera hoy? —sin esperar respuesta prosiguió—. Muy bien, pues seguidme.
 
       Mientras los alumnos iban detrás de él, dirección al patio, sonó el gong que anunciaba el inicio de las clases. El profesor Ryu se echó las manos a la cabeza, se le había olvidado el saludo. Pero en una rápida improvisación y debido a que no era la primera vez que le pasaba, porque era bastante olvidadizo, se giró, juntó las manos e inclinó ligeramente el cuerpo hacia delante. Los alumnos pararon y le devolvieron el saludo en mitad del pasillo.  Tras ello, prosiguieron caminando hacia el exterior.
 
       Una vez fuera, se encontraron con los maniquíes a los que les habían arrojado los shuriken, y cuando el profesor Ryu les estaba explicando el ejercicio de lanzamiento, Rai estalló:
 
       —Pero eso ya lo hemos hecho, este año y el anterior. Ahora toca aprender a manejar armas nuevas.
 
       —Creo que te estás adelantando —le informó el profesor Ryu.
 
       Rai se calló, puso los ojos en blanco y cruzó los brazos enfadado. Según seguía explicando el ejercicio el profesor Ryu, su malestar aumentaba, hasta que este sacó las armas que iban a usar. Rai al verlas se relajó y sonrió. El profesor tenía razón, se había adelantado a los acontecimientos y su malestar era injustificado
 
         —Aunque el ejercicio es muy parecido al de los shuriken, estos son kunai —aclaró enseñándolos al resto de la clase y centrándose particularmente en Rai, que ahora le sonreía—. También son un arma arrojadiza, pero mucho más parecido a un tanto. Como podéis ver, consta de dos partes, la parte de delante con forma de pico de flecha y luego la parte de atrás que es una anilla. La particularidad de este arma es que en la anilla se le puede atacar una cuerda para recuperar el arma y así no tener que desplazarnos hasta ella. Ahora voy a repartiros un par a cada uno y tenéis que tirar, clavar y recuperar. Muy fácil —aseguró antes de sacar de una bolsa, que tenía algo apartada, los kunai y repartirlos entre los alumnos de la clase.
 
       Mientras los tiraba, Rai se dio cuenta de que las armas ninja eran muy variadas y sobre todo muy útiles a la hora de luchar contra un adversario. La peculiaridad de la cuerda hacía que pudiera volver a tener el arma en sus manos sin moverse del sitio. Eso sí, tenía que ser muy rápido recuperándola si quería poder volver a lanzarla en un tiempo prudencial.
 
       En uno de sus lanzamientos, el arma pasó rozando la cabeza del maniquí sin que Rai acertara en el objetivo y al ir a recuperarlo, la base de la punta del kunai se quedó enganchada entre el cuello y el hombro del maniquí. Rai tiró con todas sus fuerzas, hecho que produjo que todavía se quedara más atascado. Kuma, al verlo, fue a ayudarle.
 
       —No te preocupes que entre los dos lo sacamos —aseguró.
 
       Cogió la cuerda con las dos manos justo delante de donde la tenía agarrada Rai y ambos tiraron a la vez, lo hicieron tan fuerte que el maniquí cayó hacia delante y como no se lo esperaban, ellos cayeron de culo.
 
       El maniquí estaba tirado en el suelo y junto a él, el kunai. 
 
       —Mira, lo hemos sacado —informó Kuma sonriente, y al volverse hacia Rai vio que este estaba rojo como un tomate.
 
       —¿Puedes quitarte de encima? —consiguió balbucear, pues la presión del cuerpo de Kuma apenas le permitía respirar.
 
       —Lo siento —se disculpó levantándose de un salto. Seguidamente le tendió una mano a su amigo para ayudarle a incorporarse pero Rai la rechazó, necesitaba unos segundos para recuperar la respiración.
 
       El resto de la clase observaba la escena, algunos preocupados y otros satisfechos por el espectáculo.
 
       —¡Venga chicos, seguir con el ejercicio! ¡Rai está bien! —exclamó el profesor Ryu ayudándole a levantarse del suelo y añadió—. No me imagino que en una pelea os quedéis mirando embobados al primer herido que haya. De verdad, espero que no lo hagáis. Venga, a seguir practicando —ordenó y el resto de alumnos obedecieron.
 
       —¿Estás bien chico? —le susurró a Rai y este inmediatamente asintió—. ¿Seguro? —insistió al ver la mala cara que tenía. 
 
       Rai respiró hondo, y para demostrárselo se dirigió hacia el maniquí que estaba tumbado en el suelo mientras los kunai volaban a ambos lados y lo colocó bien. A continuación volvió a su posición, cogió un kunai, lo lanzó y acertó en el centro. Satisfecho, se giró hacia el profesor Ryu.
 
       —Estoy bien —afirmó, y esta vez fue el profesor Ryu quien asintió complacido.      
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Ya por la tarde, tras el descanso para comer, los alumnos de segundo curso se dirigieron al lago donde les esperaba el profesor Jiro; este se dedicaba a impartir las clases físicas y lo que más le gustaba era hacerles sudar. Tras el saludo inicial, el profesor Jiro habló.
 
       —Buenas tardes muchachos  —al advertir la cara de mosqueo de la chicas enseguida añadió—: y muchachas —.Y sin más miramientos continuó—. Hoy toca nadar. Muchas veces uno de los obstáculos que podemos encontrarnos antes de nuestro objetivo es un río, el mar, una piscina, o como en este caso, un lago. Así que es muy importante estar en buena forma para poder llegar hasta el otro lado o avanzar. No os digo que os hagáis el mar Mediterráneo nadando, pero sí que al menos aguantéis más de cien metros seguidos y, sobre todo, que mejoréis el tiempo. Porque el tiempo es muy importante muchachos, una milésima de segundo puede ser la diferencia entre ganar o perder —anunció y para motivar a sus alumnos exclamó—: ¿Y nosotros qué queremos, ganar o perder?
 
       —Ganar —dijo Tora, el más grande de los alumnos de segundo curso.
 
       —No me convencéis. Repito, ¿ganar o perder? 
 
       —¡Ganar! —exclamaron Tora, Rai, Kuma, Mika y Yuki.
 
       —Creo que esto no es un equipo. Os quiero oír a todos ¿Ganar o perder?
 
       —¡Ganar! —exclamaron todos a la vez.
 
       —Muy bien muchachos. Pues todos a nadar —gritó y todos los alumnos fueron corriendo hacia el lago a meterse en el agua, olvidando que estaban a mediados de octubre y hacía frio. Todos excepto Kuma, que después del éxtasis inicial y dar varias zancadas, se quedó parado mirando fijamente el agua.
 
       —¿Qué pasa muchacho? —quiso saber el profesor Jiro.
 
       —Es que mi madre dice que tengo que esperar dos horas después de comer para meterme en el agua —le explicó sin apartar la vista del lago.
 
       —Pero ya han pasado más de dos horas desde la comida. No te preocupes, lo tengo todo controlado —le dijo dándole una palmadita en el hombro. Aun así Kuma no se movió.
 
       —Vamos, a nadar —instó. No entendía como su infalible táctica de ánimo no había funcionado.
 
       —Es que… no sé —susurró avergonzado.
 
       —¿Cómo dices muchacho? —preguntó el profesor Jiro agachándose y acercando la oreja a la boca de Kuma—. Si no hablas más alto, no te entiendo.
 
       —Que no sé —dijo algo más alto—. No sé nadar —confesó avergonzado observando a sus compañeros que iban de un lado a otro.
 
       —Ah —suspiró el profesor Jiro aliviado—. Pero eso no importa. Tengo unos corchos para enseñarte. Hoy te doy uno y simplemente mueves los pies para desplazarte de un lado a otro y ya en la próxima lección te doy clases. ¿Vale?
 
       —Vale… —dijo Kuma no muy convencido.
 
       El profesor Jiro, al ver el bajo ánimo de su alumno, prosiguió:
 
       —Pero muchacho, ¿crees que eres el primer aprendiz de ninja que no sabe nadar? —le preguntó riéndose y bajando la voz a un susurro añadió—. Te voy a contar un secreto, pero no se lo puedes decir a nadie. ¿Vale?
 
       Kuma enseguida asintió. 
 
       —¿Ves a Hana? ¿A que nada bien?
 
       Kuma asintió de nuevo al ver lo bien que lo hacía su amiga.
 
       —Pues ha aprendido este verano. Sí, te lo digo enserio y es información de primera mano porque le he enseñado yo —le informó orgulloso de su trabajo—. Así que, si quieres hacerlo tan bien como ella, solo tienes que hacerme caso. ¿Vale muchacho?
 
       —Vale —aceptó convencido.
 
       —Pues coge los corchos esos que hay ahí y ya verás como nadie se da cuenta de que no sabes nadar —dijo y alzando la voz añadió—: ¡Muchachos! ¡Muchachas! —Los alumnos pararon para prestarle atención—. Lo estáis haciendo genial pero os veo ya algo cansados. Como es la primera lección, os voy a dar un corcho para que aguantéis toda la clase.
 
       —Yo no necesito corcho —le informó Mika, que tenía suficiente resistencia como para aguantar una clase doble.
 
       —Muy bien, esa es la actitud. Pero a partir de ahora nadaremos dos veces a la semana hasta que el lago se congele, así que prefiero que no te quemes el primer día —le explicó lanzándole un corcho—: Retomaremos el ejercicio cuando vuelva la primavera —continuó mientras se lo lanzaba al resto de alumnos y mirando a Kuma añadió:— Vais a ser unos grandes nadadores. 
 
    
 
    
 
    
 
   Ya por la noche, después de cenar, Rai intentó persuadir a sus tres amigos para que se quedaran en el comedor jugando a las damas chinas con él, pero estaban tan cansados después de las duras lecciones del día que rechazaron su oferta y se fueron a dormir. 
 
       —Una partida solo —le insistió a Kuma.
 
       —Sabes que nunca me niego a una partida a las damas chinas pero es que no puedo con mi alma. Necesito dormir, que mañana hay limpieza general y quiero poder levantarme de la cama. Mis sabanas necesitan una buena lavada —le explicó y añadió—: Creo que tú deberías de hacer lo mismo.
 
       —No, da igual, yo no tengo sueño. Que descanses —se despidió.
 
       Rai no quería contarle a su amigo que desde el día de la amenaza estaba teniendo pesadillas. Estaba seguro de que insistiría en que había sido Yori y en que no debía de darle importancia. Lo peor de todo para Rai era que las pesadillas las tenía con este. Era Yori el que le atemorizaba en sus sueños, y eso era todavía más vergonzoso, porque en realidad llevaba prácticamente todo el curso sin meterse ni con él. Bueno, ni con él ni con Kuma, ni siquiera con Hana y Mika. Rai observaba a los primos a menudo y veía que se pasaban el día cuchicheando entre ellos y riéndose, pero todo quedaba en susurros. Se suponía que no tenía nada que temer y aun así no se quedaba tranquilo. Pensó que quizá, como no le amenazaba en la realidad, le atemorizaba en sueños; la cuestión era que de una forma u otra nunca le dejaba en paz. 
 
      Así que Rai, tras quedarse sin amigos en el comedor, se sentó en el sillón, dispuesto a ver cómo se entretenían el resto de alumnos. Sin embargo, el hecho de no tener nada en concreto con qué distraerse, le hizo darse cuenta de que Janice y sus dos amigas no dejaban de mirarle de reojo, y le resultaba muy incómodo. Intentó ignorarlas dándoles la espalda, pero notaba sus ojos clavados en la nuca y era muy desagradable. Así que se levantó y se fue a la habitación.
 
    
 
    
 
    
 
   Una vez arriba abrió la puerta y encontró que la habitación estaba en penumbras, sus compañeros dormían.  La atravesó de forma sigilosa y salió al balcón, su lugar favorito de toda la casa, le fascinaba el cielo lleno de estrellas y le encantaba la soledad que le proporcionaba aquel rincón de la padoga. Inspiró profundamente la brisa fresca y expiró todavía más fuerte, en un intento de que el aire se llevara sus pesadillas. Como tenía un poco de frío se sentó en el suelo y, juntando las rodillas con el pecho, se abrazó a ellas. Cerró los ojos y, sin darse cuenta, le venció el sueño y se quedó dormido.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   12 – Tras la pared.
 
    
 
    
 
    
 
   Al día siguiente por la mañana, Rai escuchó una voz que le susurraba.
 
       —Despierta, despierta.
 
       —Todavía no ha sonado el despertador. Un poco más, mamá, cinco minutos y me levanto —pidió sin siquiera abrir los ojos.
 
         —Rai, que no soy tu madre. Pero como no te despiertes voy a llamar a la mía —bromeó Kuma y se puso a  zarandearle.
 
       Rai abrió los ojos y tuvo que cerrarlos, los entornó y tardó unos segundos en que se acostumbraran a la luz. 
 
       —Oye, ¿cómo he terminado yo aquí? —quiso saber al darse cuenta de donde estaba, mientras palpaba el cómodo colchón de su cama. Lo último que recordaba era haber estado sentado en el balcón.
 
       —Te quedaste dormido fuera, podías haber cogido una pulmonía o algo —le regañó Kuma—. Cuando fui al baño de madrugada me di cuenta de que no estabas y al ver el balcón abierto me acerqué y te encontré allí tumbado, sobre el frío suelo. Anda que si te llega a ver mi madre, menuda bronca te hubiera echado.
 
       —Pero eso no contesta a mi pregunta —murmuró Rai desconcertado—. ¿Cómo he llegado hasta la cama?
 
       —Te desperté, te levantaste tú solito y volviste a dormirte. ¿No te acuerdas?
 
       —No —dijo Rai extrañado.
 
       —No empecemos otra vez con las pérdidas de memoria que ya tuve bastante con el curso pasado —dijo Kuma intentado mostrarse despreocupado y sin conseguirlo añadió—: ¿Cómo te encuentras? ¿Cansado? ¿Somnoliento? ¿Notas alguna sensación rara? —le interrogó mientras le miraba las pupilas de los ojos—. ¿Crees que te han podido drogar? —dijo muy cerca del rostro de Rai.
 
       Rai se echó hacia atrás, apartándose del rostro examinador de su amigo.
 
       —Estoy bien —respondió—. Es más… me encuentro estupendamente —añadió bajando de un salto de la cama. Era la primera vez en una semana que no había tenido pesadillas y eso le resultaba de lo más gratificante—. Hoy es sábado ¿no? Pues toca limpiar, así que vamos —dijo eufórico mientras quitaba las sábanas de su cama.
 
       Kuma se le quedó mirando cauteloso y murmuró.
 
        —Tú no estás bien, estás enfermo o algo.
 
       A lo que Rai solo pudo reírse. Kuma se encogió de hombros y sin más dilación se puso a quitar las sábanas de la suya.
 
       Tras la limpieza general buscaron a Hana y Mika.
 
       —¿Dónde se habrán metido? —refunfuñó Rai sentándose bajo un árbol, cansado de no encontrarlas en ningún sitio.
 
      Kuma se sentó a su lado y empezó a mover la espalda de un lado al otro, frotándose contra el tronco. Rai se quedó mirándole pasmado, pero Kuma no se percató. Este estaba tan a gusto que había cerrado los ojos para disfrutar de la sensación. Cuando los abrió y vio la cara de su amigo se justificó:
 
       —Es que me picaba.
 
       —¿Ahora estás mejor? —preguntó Rai en cuanto paró.
 
       —Sí, gracias por tu preocupación.
 
       —Lo que realmente me preocupa es dónde se habrán metido las chicas. ¿Crees que seguirán en su habitación?
 
       —No lo sé. Pero si es así las veremos a la hora de la comida.
 
       Rai sabía que tenía razón. Las tripas de Kuma le recordaron que no faltaba mucho para comer. No había de qué preocuparse, pero por simple curiosidad cuando las viera, Rai les preguntaría qué habían hecho durante la mañana. Decidió esperar tumbándose sobre la hierba para disfrutar de los tenues rayos de sol que le calentaban ligeramente y Kuma lo imitó.
 
    
 
    
 
    
 
   —Pues aquí tampoco están —dijo Rai nervioso echando un vistazo a su alrededor cuando ya llevaba varios minutos en el comedor.
 
       —Tranquilízate, ahora vendrán —murmuró Kuma haciendo buena cuenta de la comida que tenía delante, parecía más preocupado por las patatas fritas que por sus amigas.
 
       —Runa, Yuki, ¿están Hana y Mika en la habitación? —preguntó Rai girándose hacia la mesa de al lado.
 
       Las chicas negaron con la cabeza y Runa dijo:
 
       —Nosotras también estamos esperando a que vengan, eso de saltarse la limpieza general está muy mal.
 
       —Qué raro. Eso no es propio de Hana. De Mika sí, si puede se escaquea, pero de Hana no—observó Kuma.
 
       —Bueno… sus motivos tienen —murmuró Yuki y bajando la voz continuó—: Se dice por la casa-escuela que el director Osamu se ha vuelto loco y por eso está encerrado en su despacho sin salir. No me extrañaría que fuera cierto y que Hana esté encerrada es su habitación particular. Tiene que ser muy duro que tu hermana se vaya y que tu padre se vuelva loco. Eso afecta a la cabeza y solo es cuestión de tiempo que…
 
       Rai se levantó de la silla dispuesto a saber qué le pasaba a su amiga.
 
       —¿Dónde vas? —preguntó Kuma interrumpiendo a Yuki.
 
       —A buscar a Hana.
 
       —¿Ahora? —dijo mirando su plato—. Todavía no he terminado.
 
       —No tienes que venir —le contestó Rai y salió corriendo.
 
       Kuma se quedó mirando cómo se alejaba su amigo y seguidamente miró su plato. Cogió una salchicha, se la metió en la boca y fue detrás de su amigo. Cuando estaba llegando a la habitación de Hana, Rai bajaba por las escaleras de forma apresurada.
 
       —¿No están? —quiso saber Kuma mientras Rai pasaba a su lado de forma atropellada.
 
       —No —contestó sin pararse.
 
       —¿Y dónde vas? —preguntó mientras le seguía.
 
       —Al único lugar que me queda por mirar. El despacho del director.
 
       —Pero por ahí no se va al despacho —dijo al ver que Rai giraba en dirección a la planta de los chicos.
 
       —Voy a coger la llave. Estén o no, pienso entrar.
 
    
 
    
 
    
 
   Llegaron al despacho sin aliento, por suerte todos los alumnos estaban comiendo y no había nadie para observarlos. Rai llamó a la puerta esperando que Hana le contestara pero no obtuvo respuesta, así que metió la llave y abrió poco a poco. El despacho estaba como lo recordaba. Nada en ese lugar hacía presagiar que una persona llevara allí meses viviendo. Todo estaba limpio  y recogido. Rai se quedó mirando el escritorio, el lugar donde estaba guardada el ninjato blanco y un deseo irrefrenable le invadió, sin percatarse de sus movimientos se dirigió hacia ella e introdujo la llave, levantó la tapa de la mesa y la sensación de emoción que hacía que le temblara ligeramente todo el cuerpo desapareció. El ninjato blanco no estaba ahí. Bajó la tapa de la mesa decepcionado y se asustó al advertir que Kuma estaba mirando por encima de su hombro.
 
       —¿Ahí estaba guardada? —preguntó a sus espaldas.
 
       —Sí, pero como has podido ver, ya no está.
 
       —Las que tampoco están son Hana y Mika —le recordó Kuma el motivo real por el que estaban ahí.
 
       —Es verdad, informemos a Sasa, ella debería saberlo.
 
       —¿Y si les ha ocurrido algo?  —dijo Kuma angustiado mientras salían del despacho.
 
       —Ya no sé qué pensar —contestó Rai cerrando la puerta con llave.
 
       Pero en cuanto dieron unos pasos oyeron ruidos en el interior del despacho, ambos se miraron extrañados y se acercaron para poner la oreja en la puerta. El sonido claro de pasos se oía al otro lado y unas voces les prosiguieron, eran femeninas y se acercaban a la salida. Rai y Kuma se echaron hacia atrás justo a tiempo para que la puerta no les golpeara.
 
       —Rai, Kuma, ¿qué hacéis aquí? —preguntó Hana incrédula. No esperaba verlos.
 
       —La pregunta no sería ¿qué hacéis vosotras ahí dentro? —musitó Kuma con voz acusadora y añadió tristemente—. Estábamos preocupados.
 
       —Creo que la pregunta es ¿de dónde venís? —opinó Rai que también se sintió aliviado al ver que las chicas estaban bien—. Porque hace un momento no estabais ahí dentro.
 
       —Sssssh —le mandaron callar Hana y Mika a la vez, y Hana en un susurró añadió—. Pasad dentro y os cuento.
 
    
 
    
 
    
 
   —¿Un pasadizo secreto? —exclamó Kuma emocionado.
 
       —Baja la voz —le pidió Hana, y Kuma se llevó las manos a la boca pidiendo perdón. A continuación prosiguió—: Sí, os cuento que anoche pillé a Runa y Yuki cuchicheando sobre los rumores que corren sobre mi padre por la casa-escuela y no pude más. Fui a hablar con mi madre y le dije que lo estaba pasando mal, que no podía soportar más esta situación. Que si ella y papá estaban enfadados, o si le pasaba algo a él que yo no supiera, tenía derecho a saberlo. Le conté los rumores que circulan por el colegio, me ofrecí a ayudarle si necesitaba algo e incluso le propuse llevar a papá a algún especialista que lo curara. Mika me explicó lo que es un psiquiatra y que hay tratamientos para algunos casos. Bueno pues, papá no se está volviendo loco y si no duerme con mi madre es porque no duerme aquí. Tampoco se pasa los días aquí encerrado, pero accede y sale de la casa-escuela por este pasadizo secreto —se acercó a la pared del fondo y enrollo un pergamino que había colgado de forma decorativa. Empujó uno de los paneles de madera y varios cedieron hacia dentro. Entró dentro y con la mano les hizo una señal para que entraran—. Tened cuidado con los escalones —advirtió.
 
         Entraron en un hueco tan ancho como dos personas y los escalones eran pequeños y profundos.
 
       —¿Dónde lleva esto? —quiso saber Rai mientras caminaba por el estrecho pasillo que olía a humedad. Una luz natural que provenía de más adelante dejaba ver dónde pisaban y era cristal lo que les rodeaba, se sentía como en una pecera.
 
       —¡Oooooh! —murmuraron Rai y Kuma al ver un montón de peces que les rodeaban.
 
       —Estamos atravesando el foso —dijo Hana en voz alta, aunque ya lo habían deducido.
 
       Rai y Kuma andaban en silencio, se habían quedado mudos de la impresión.
 
       Prosiguieron su camino y volvió a rodearles tierra. Kuma se quedó algo rezagado disfrutando del espectáculo cuando al fondo apareció una anguila muy grande. Se quedó mirando cómo se le acercaba y retrocedió unos pasos hasta que chocó contra el cristal, la anguila seguía avanzando en su dirección y Kuma notó cómo el corazón se le aceleraba y le temblaban ligeramente las piernas. Cerró los ojos esperando que cuando los volviera a abrir hubiera desaparecido, pero al hacerlo seguía ahí y cada vez estaba más cerca de él.
 
      —Vamos, no te quedes ahí. Luego la volverás a ver, tenemos que regresar por este mismo camino —le recordó Hana.
 
       Kuma avanzó a grandes zancadas hacia sus amigos. El pensamiento de volver a verla no le hizo ninguna gracia.
 
       —¿Y no podemos volver por otro sitio como la puerta principal? —preguntó angustiado.
 
       —¿Y cómo explicas luego por dónde has salido? —dijo Mika fríamente.
 
       —No sé, podríamos decir que…
 
       —¿Y por qué el director Osamu sale y entra de la casa-escuela por este pasadizo? —interrumpió Rai cambiando de tema.
 
       —No lo sé, mi madre no me lo ha querido contar, únicamente me ha dicho que hay cosas que no necesito saber. Que me centre en las clases y que si está haciendo esto es por una razón importante y sobre todo que no me preocupe.
 
       —¿Y te ha contado lo del pasadizo? —siguió preguntando.
 
       —No, pero entre Mika y yo hemos deducido que si pasa tantas horas aquí debe de ser el lugar por el que entra y el que sale, nos hemos pasado toda la mañana buscando en el despacho y cuando estábamos a punto de darnos por vencidas, lo hemos encontrado —dijo con tono triunfante—. Todos los paneles son de madera natural, pero si os fijáis por donde hemos entrado, es imitación. Es como hormigón, pero está tan bien hecho que pasa desapercibido y no ha sido fácil encontrarlo —les explicó y de repente, paró en seco.
 
       Delante de ella había una escalera de madera y se puso a ascender. El resto la siguieron y de uno en uno fueron subiendo por ella, para finalmente salir por un agujero que había arriba del todo.
 
       —Anda, acabo de salir por un árbol —observó Kuma emocionado—. Ya veréis cuando se lo cuente a mi madre.
 
       —No puedes contarle esto a nadie —dijo rápidamente Hana—. En realidad ni siquiera os lo debía haber contado a vosotros, pero bueno, sois mis amigos y no me gustan los secretos. Pero nadie y digo nadie, puede saber esto —dijo con tono amenazante— ¿Prometido? —preguntó en general pero clavó la vista en Kuma.
 
       —Prometido… —murmuró Kuma con pesadumbre. A él tampoco le gustaba tener secretos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   13 – Segundas oportunidades.
 
    
 
    
 
   Rai estaba tan absorto en las clases que las semanas se le pasaban volando, y sin apenas darse cuenta llegó el invierno. Una mañana se levantó y fue corriendo a su primera clase, era en el patio y menuda sorpresa se llevó cuando al abrir la puerta principal se encontró con varios centímetros de nieve y una gélida ventisca se coló hacia el interior de la padoga.
 
       —¿Pero qué haces muchacho? ¿No ves la que está cayendo? —le reprendió el profesor Jiro y seguidamente le ayudó a cerrar la puerta, aunque con su fuerza él hizo prácticamente todo el trabajo.
 
       —Lo siento —se disculpó avergonzado—. Tenía tantas ganas de empezar que no me había dado cuenta.
 
       —Si ha sido por las ganas, no tienes por qué disculparte —dijo el profesor Jiro enorgullecido por la actitud de Rai y añadió—. Como hoy no podemos salir fuera, haremos la lección dentro.
 
       En un momento el profesor Jiro sacó todo el material necesario para realizar un circuito de fuerza. Los alumnos de segundo curso tuvieron que compartir el dojo con los de primero, que tenían lección con la profesora Aimi, y a pesar de que Rai intentaba centrarse en todo momento en su ejercicio, no podía evitar que su vista se desplazara hasta donde estaba Janice. A su vez, ella, también le miraba de vez en cuando, pero cuando sus  ojos se encontraban ambos giraban la cabeza hacia otro lado haciendo como que no había pasado. Sin sus amigas mirándole como si fuera un bicho raro, Janice resultaba mucho más encantadora. A eso había que añadirle que  ya estaba siempre riéndose como una tonta. 
 
       —Muy bien muchachos —anunció el profesor Jiro el final de la clase y les hizo señas con la mano para que se acercaran—. He estado hablando con la profesora Aimi y hemos decidido que como en la siguiente lección os toca clase con ella y a mí con los de primer curso, podríais hacer la lección juntos. ¿Qué os parece? —anunció entusiasmado. Yori y Riki gruñeron por lo bajo, pero el profesor Jiro hizo como que no les había oído y añadió—: Me alegro que os guste la idea. Ahora id a beber agua, refrescaros y en diez minutos nos volvemos a ver aquí.
 
       —Menudo tonteo ¡eh! —soltó Kuma de camino al baño.
 
       A Rai se le abrieron los ojos como platos y muerto de vergüenza murmuró:
 
       —Tampoco es para tanto.
 
       —¿Cómo que no? —preguntó Kuma asombrado—. No me puedo creer que no te parezca descarado —afirmó mientras Rai era incapaz de levantar la vista del suelo—. No digo que me parezca mal, pero creo que durante la clase podrían disimular un poco.
 
       —¿Podrían? —quiso saber Rai confuso, no sabía si su amigo se había equivocado de tiempo verbal o a quiénes se refería.
 
       —Claro, el profesor Jiro y la profesora Aimi —dijo Kuma exasperado, parecía como si se lo tuviera que explicar todo a su amigo—. ¿Acaso no te has dado cuenta?
 
       —¡Claro! ¡El profesor Jiro y la profesora Aimi! —repitió entusiasmado con un tono de voz demasiado alto, se acababa de quitar un peso de encima—. Por supuesto que me he dado cuenta —mintió. Solo había tenido ojos para Janice.
 
    
 
    
 
    
 
   En la siguiente lección se pusieron por parejas, alumnos de primer curso contra alumnos de segundo curso. Mientras algunos protestaban por la persona que tenían enfrente, Rai y Janice se habían puesto uno frente al otro sin dirigirse la palabra, simplemente se habían buscado y allí estaban, nerviosos, intentando que no se notara.
 
       —Qué mala suerte he tenido —dijo Shida, una de las amigas de Janice; era grande para su edad y su pelo negro enmarcaba su mirada intensa, al ver que le tocaba con Kuma. Y dirigiéndose a Janice matizó—: Aunque bueno, peor suerte has tenido tú, amiga.
 
       —Oye que yo no me he metido contigo —se defendió Kuma.
 
       Mientras, Janice miró a Rai y con ojos tristes negó con la cabeza. Rai le sonrió, quitándole importancia a lo que había dicho a su amiga y Janice le devolvió la sonrisa.
 
       En ese momento sonó el gong que daba inicio a la clase, y todos se inclinaron ante el compañero que tenían enfrente. La lección consistía en golpear al rival y que este, a su vez, parara el golpe para a continuación hacerlo al contrario. Era un ejercicio fácil que Rai había repetido cientos de veces durante el curso anterior, pero esta vez le resultaba más complicado que entonces. No quería golpear fuerte para no hacer daño a su adversario, pero a su vez tampoco quería golpear demasiado flojo para que no se sintiera débil. Respiró hondo y soltó un puñetazo al parte central del pecho de Janice, esta lo paró con determinación y ambos sonrieron. Resultó ser mucho más sencillo de lo esperado. Janice tenía una buena técnica, mucho mejor que la suya a esas alturas del curso anterior, y entre patadas y puñetazos pasó la lección volando.
 
       —Lo has hecho muy bien —le felicitó Rai al terminar la clase.
 
   
  
 

    —Gracias, he tenido un buen adversario —dijo haciéndole una reverencia.
 
       Ninguno de los dos sabía qué más decir, así que la llamada de Shida fue casi un alivio.
 
       —¡Janice, vámonos ya! —exclamó con rabia.
 
       —Adiós —murmuró despidiéndose de Rai y corrió al encuentro de su amiga.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   —Esa Shida es una bruta —se quejó Kuma en el vestuario—. Mira todos estos golpes —añadió enseñándole los brazos y las piernas a Rai—. Me atacaba con todas sus fuerzas y apenas me daba tiempo para defenderme.
 
       —De eso se trata, ¿no? —le recordó Rai.
 
       Kuma se enfadó, esperaba un poco de empatía por parte de su amigo.
 
       Riki y Yori, que también se estaban preparando para ducharse y que no perdían detalle de los comentarios ajenos, empezaron a cuchichear y reírse por lo bajo.
 
       —¿De qué os reís vosotros? —saltó Kuma que no necesitaba mucho más para un enfrentamiento en ese momento.
 
       Los dos primos se miraron y volvieron a reír.
 
       —¡Qué de qué os reís! —gritó fuera de sí.
 
       —Espero que no sea porque le ha pegado una chica —murmuró Sei, otro de los alumnos de segundo curso—. Sabéis que os vais a enfrentar a muchas chicas y algunas os darán una buena paliza.
 
       —¿Tú crees? —preguntó Yori con tono chulesco—. Que lo digas tú que tienes constitución de chica, vale, quizás a ti te peguen una paliza pero a nosotros no.
 
       —Eso habría que verlo —dijo Sei con tono severo.
 
       —¿Me estás retando Sei?
 
       —Claro, es que pelear contra él es como pelear contra una chica, por eso te reta primo, para saber si una chica te daría una paliza.
 
       Yori se giró hacia su primo y le rió la ocurrencia. Y cuando volvió a centrarse en Sei percibió que se encontraba acorralado.
 
       —¿Qué… qué hacéis? —tartamudeo. Su voz denotaba miedo aunque intentaba ocultarlo—. Cuatro contra dos, eso no es justo.
 
       —Oh, no te preocupes —dijo tranquilamente Tora—. Rai y yo nos quedamos al margen. Dos contra dos, si son los números lo que te importa. ¿A que sí, Rai?
 
       —Por supuesto —le siguió la corriente sentándose a contemplar la escena.
 
       —Entonces me parece bien —afirmó Yori—. Pero ahora no, mejor el domingo —murmuró pensativo sin esperarse lo que venía a continuación. Un puñetazo en la boca del estómago hizo que soltara un grito ahogado y se doblara sobre sí mismo.
 
       —El domingo no me viene bien, ya tengo planes —afirmó Sei mirando desafiante a Riki.
 
       —Dos contra uno, dos contra uno —repitió Riki temeroso, pegando su espalda contra la pared del vestuario y protegiéndose la tripa, tenía miedo de correr con la misma suerte.
 
       —¿Qué pasa? ¿Que si no te defiende tu primo no te sabes defender solito? —se burló Kuma amenazante.
 
       —Dos contra uno —repitió como si fuera lo único que importara y se acercó a socorrer a su primo sin perder de vista a Sei—. No te preocupes primo, ya lo pagarán —le susurró al oído sin que nadie más pudiera oírlo. Yori, que sentía vergüenza ajena le empujó en cuanto terminó la frase y salió del vestuario, Riki se levantó del suelo y corrió tras él.  Los cuatro chicos se desternillaban de risa cuando unos gritos hicieron que se callaran, era Yori echándole la bronca a su primo. No se entendía muy bien lo que decía pero iba acompañado por toda clase de insultos. Se quedaron mirando entre sí y solo pudieron reírse todavía más fuerte.
 
    
 
    
 
    
 
   Ya por la noche, después de la cena, Rai no conseguía concentrarse en las damas chinas. Janice no paraba de mirarle y sonreír, y él, por mucho que intentara no prestarle atención y decirse a sí mismo que ya había pasado por eso, no lo conseguía. Así que estaba ansioso de que todos tus amigos se fueran a la habitación a dormir pronto para poder hablar con ella. Al parecer, Janice, tuvo la misma idea, ya que ambos se quedaron en el comedor hasta que todos hubieron subido a las habitaciones y esta vez fue ella la que se acercó a él.
 
       —Hola —dijo Janice en un susurro casi inaudible.
 
        Rai le sonrió de oreja a oreja intentando parecer lo más simpático posible y repitió:
 
       —Hola.
 
       Tras unos incómodos segundos de silencio que a ambos se les hacían interminables, Janice se quedó mirando el tablero que había encima de la mesa y preguntó algo evidente:
 
       —¿Damas chinas?
 
       —Sí —afirmó Rai mirando el tablero—. ¿Quieres jugar?
 
       —Vale —aceptó sentándose en el asiento de enfrente.
 
       Rai colocó las piezas y haciendo una pequeña reverencia con la mano murmuró:
 
       —Empieza tú.
 
       Los primeros minutos fueron tensos, ambos recordaban su última y única cita por lo que tenían miedo de decir algo inapropiado. Pero fueron relajándose y hablando de cosas básicas como las lecciones, los profesores, la casa-escuela. Poco a poco pasaron a hablar de temas un poco más profundos como la familia, de dónde venían y cuáles eran sus metas una vez terminaran el curso, hasta el punto que se olvidaron completamente de la partida y terminaron charlando de forma animada, sin ser conscientes de que eran los únicos que quedaban en el comedor.
 
       —Janice, ¿qué haces aquí que no estás en la cama? —exclamó Shida desde la entrada del comedor. Iba en pijama y tenía los ojos somnolientos.
 
       Ambos se sobresaltaron y se la quedaron mirando.
 
       —Vaya, no me había dado cuenta de la hora que era —le contestó tras mirar el reloj con forma de gong y se rió al percatarse de lo tarde que se le había hecho—. ¿Y qué haces tú aquí? —quiso saber.
 
       —He ido al baño y he visto que tu cama estaba vacía y me he preocupado. He bajado a buscarte.
 
       —Ooooh, gracias — le contestó agradecida y seguidamente se giró hacia Rai—. Bueno ya es tarde, me subo a dormir ¿nos vemos mañana? —preguntó con los ojos brillantes por la emoción.
 
       —Claro —musitó Rai bostezando. Rápidamente se tapó la boca y sostuvo—: yo también me voy a dormir.
 
       Ambos se levantaron  y caminaron en silencio. Al pasar junto a Shida esta agarró a Rai del brazo con fuerza y le susurró al oído:
 
       —Como le hagas daño, cuando menos te lo esperes te meteré un puñado de tetsubushi en los shukos.
 
       Rai, que no daba crédito a la amenaza, se quedó petrificado. Janice al advertir que avanzaba sola se giró, pero Shida ya estaba lo suficientemente alejada de Rai como para que esta no sospechara nada. Aun así, Janice, al ver el rostro pálido de Rai, se preocupó un poco.
 
       —¿Todo bien? —quiso saber sin entender por qué le había cambiado el semblante de esa manera.
 
       —Todo perfecto —contestó Shida cogiéndola del brazo y arrastrándola escaleras arriba.
 
       Janice volvió la cara hacia Rai y le preguntó con la mirada. Esté sonrió y asintió en señal de que todo iba bien y desapareció de su vista.
 
       —¿Qué hacías otra vez con ese chico? —le preguntó enfadada Shida a su amiga.
 
       —Creo que me gusta —musitó sonrojándose Janice.
 
       —¿En serio? —dijo poniendo cara de asco—. De verdad que no sé qué le ves y más después de lo que te hizo el otro día.
 
       —Seguro que fue un malentendido —murmuró.
 
       —¿Me intentas convencer a mí o te intentas convencer a ti misma? —le interrogó incrédula.
 
       Ambas sabían la respuesta, por lo que ninguna dijo nada más.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   14 – El regalo.
 
    
 
    
 
   Aquella Nochebuena caía en sábado y el viernes habían tenido la última de las clases, por lo que la mañana estaba siendo muy ajetreada. Habían tenido que adelantar la limpieza general porque el domingo era Navidad, además, habían tenido que decorar toda la casa-escuela. Así que cuando llegó la tarde y oscureció, todos estaban exhaustos. Rai estaba más cansado que sus amigos ya que se había acostado muy tarde, sin embargo, todavía no había encontrado el momento adecuado de contarles lo ocurrido con Janice la noche anterior, aunque de todas formas tampoco sabía muy bien qué contarles exactamente, así que prefería no hacerlo aún.
 
       Se habían encontrado por los pasillos varias veces, se habían lanzado miradas furtivas y la única que parecía darse cuenta de ello por su cara asesina, era Shida.
 
       Tras una copiosa cena de Nochebuena, donde no había faltado el pollo relleno, las patatas asadas y toda clase de turrones, todos los integrantes de la casa-escuela Shinobi se juntaron en el dojo, en torno al gran árbol de Navidad que resplandecía con todas aquellas luces y bolas de colores. Junto a los alumnos se había trasladado  la conversación de la cena, el director Osamu se dejaba ver por primera vez desde la cena inaugural y el cuchicheo sobre su presencia se propagaba por cada uno de los grupos allí presentes, aunque parecía que la cosa no fuera con él.  Apenas hubo probado bocado se quedó dormido, ajeno al resto. La curiosidad de Kuma hizo que incluso los cuatro amigos hablaran del tema.
 
       —Pues se sigue durmiendo —murmuró mirándole fijamente, mientras su largo y gris bigote subía y bajaba al compás de su respiración.
 
       —Claro ¿Y qué esperabas? —gruñó Mika.
 
       —No sé… pensaba que se dormía por lo de… ya sabes, lo de su hermana —dijo señalando a Hana como si no estuviera presente.
 
       —Pero menudas tonterías dices, —bramó Mika— en el discurso inaugural él ya…
 
       —Ellos no estuvieron en el discurso inaugural —le interrumpió Hana.
 
       —¿Podemos dejar de hablar como si no estuviéramos todos aquí? —pidió Rai, que comenzaba a ponerse nervioso—. Yo también pensaba que era por lo de la limonada. Como afectó a todos aquellos que la tomaron —recordó.
 
       —Sí, seguramente la limonada hizo que mi padre estuviera más somnoliento de lo normal, pero él normalmente es así —les informó Hana.
 
       Rai había visto al director Osamu durante la cena igual de adormilado que en las cenas del curso anterior. No sabía decir hasta qué punto le habría afectado la limonada de Sara, pero no veía la diferencia. Justo en ese momento, el gran gong del dojo interrumpió el barullo que había en este y todos los alumnos fueron callándose hasta que se hizo el silencio. El director Osamu se levantó para dar un discurso, así que Rai iba a averiguar muy pronto si había alguna diferencia.
 
       —Buenas noches —comenzó a decir tras el saludo inicial, en el que todos los alumnos y profesores se inclinaron a la vez, en señal de que todos eran iguales—. En apenas un suspiro ha pasado ya el otoño y las hojas caducas han caído para dar paso al invierno —murmuró con tono nostálgico—. La nieve se ha apoderado de las montañas y el blanco nos recuerda lo puro de la naturaleza —dijo antes de cerrar los ojos. Sasa hizo sonar el gong para que su marido continuara—: Lo puro y lo bueno son idénticos, en estos tiempos que corren donde la maldad parece que lo ha inundado todo, ver la nieve me recuerda que todavía hay bondad en muchos paisajes y ahora que llega la Navidad y los propósitos de Año Nuevo el mío es…—su voz se apagó dejando a todos expectantes. Sasa alzó el mazo pero antes de que lo hiciera sonar, el director Osamu le cogió el brazo a la vez que cogía aire y continuó—: que valoréis la bondad y la pureza del alma por encima de todo. Se acercan tiempos difíciles donde no hay cabida para el gris, y qué color elijáis dependerá solo de vosotros —finalizó antes de quedarse dormido.
 
       Todos los alumnos se quedaron mirando entre sí, algunos desconcertados, otros asustados y otros asintiendo ante las palabras del director. Poco a poco empezó a crecer el murmullo.
 
       —¿Me he perdido algo? —le preguntó Kuma a Hana.
 
       Hana se encogió de hombros y Mika soltó:
 
       —Te has perdido lo mismo que el resto, el director nos ha lanzado una advertencia.
 
       —¿Pero qué clase de advertencia? —interrogó Rai a Mika—. ¿Sabes algo que el resto no sepamos?
 
       —No sé nada más que tú, pero tampoco hace falta ser muy espabilada.
 
       —¡Claro! —exclamó Kuma—.  El bien, el mal, el ninjato…
 
       —Sssssh —le mandó callar Rai mientras le ponía la mano en la boca y miraba a su alrededor, preocupado,  esperando que nadie más estuviera pendiente de su conversación. Enseguida vio a Janice observándoles con una mueca rara, pero a la distancia a la que estaba, a varios metros de ellos, era prácticamente imposible que les hubiera oído. Rai le sonrió mientras soltaba a Kuma y murmuraba entre dientes.
 
       —A ver si consigues que no se entere todo el dojo.
 
       Kuma se encogió de brazos ofendido.
 
       —Tampoco creo que haga falta que me hables así. Ha sido sin querer —se disculpó.
 
       El gran gong hizo que todos se callaran de nuevo y cuando Rai volvió la vista, esperando otras palabras del director Osamu, se percató de que ya no estaba y en su lugar fue su mujer Sasa la que habló.
 
       —Bueno chicos, una Navidad no es Navidad sin regalos. Así que de uno en uno id pasando por aquí y coged un papelito de la pecera y recordad que tenéis que hacerle un regalo a quien os toque. Dejadlo mañana junto al árbol con el nombre de la persona que os haya salido escrita y buscad el vuestro. Recordad que no se puede abrir ninguno antes de las doce para que a todos nos dé tiempo de preparar nuestros regalos, y ya solo me queda desearos ¡Feliz Navidad!
 
       Rai y sus amigos se pusieron en la cola y esperaron su turno, se preguntaron entre sí quién les había tocado, y seguidamente se fueron a dormir. Ya era muy tarde y después del largo día apenas aguantaban en pie.
 
       Una vez que los chicos se hubieron despedido de las chicas, mientras subían los escalones, Kuma le dijo a Rai.
 
       —¿Me lo cambias? Mira que es mala suerte que me toque Shida de entre todas las personas que hay en la casa-escuela.
 
       —Como quieras, pero mañana necesito sin falta cambiar el mío por el nombre de Hana. Ya tengo su regalo, así que debo ser yo su amigo invisible.
 
       —¿Ah sí? ¿Y qué es? —preguntó intrigado.
 
       —Un teléfono móvil. Conseguí que mis padres me compraran uno para poder hablar con ella el verano que viene y que no nos pase como este. Solo de imaginarme que vuelva a estar aquí incomunicada —dijo con voz triste.
 
       —¡Madre mía, menudo regalazo! —exclamó Kuma—. Tengo que acordarme de apuntarme el teléfono para poder llamarla yo también.
 
       —Claro —murmuró Rai antes de entrar a la habitación y añadió—: Mañana tendremos que madrugar para encontrar a quien tiene el nombre de Hana.
 
       Ambos estaban tan cansados que en cuanto sus cabezas tocaron la almohada se quedaron dormidos.
 
    
 
    
 
    
 
   A la mañana siguiente Rai abrió los ojos. Los rayos del sol que entraban por el balcón reflejados sobre la nieve, hicieron que le molestara la luz, por lo que tuvo que entrecerrarlos y tardó varios segundos en habituarse a la claridad. De pronto se dio cuenta de que se encontraba solo, ya no quedaba nadie más y al advertir la hora que era, salió corriendo en dirección al comedor a buscar a Kuma. 
 
       Al llegar le encontró junto a Mika y Hana.
 
       —Buenos días Rai ¡Feliz Navidad! —le deseó Hana en tono alegre.
 
       —Sí, feliz Navidad a ti también —le contestó fríamente, e inmediatamente se giró hacia Kuma.
 
       —¿Puedo hablar contigo un momento? —le pidió en tono muy serio.
 
       —Claro, dime —dijo alegremente.
 
       —A solas —murmuró entre dientes.
 
       Kuma miró a Hana y Mika y se encogió de hombros. A continuación se levantó del asiento.
 
       —Espera un momento —pidió Mika—. ¿Desde cuándo tenemos secretos? —preguntó indignada.
 
       —Oh, no. No tenemos secretos —contestó Rai intentando sonar lo más relajado posible—. Feliz Navidad Mika, es que necesito hablar con Kuma a solas, porque es un tema delicado. Un tema de chicos —aclaró.
 
       —¿Qué tema de chicos? —quiso saber Mika.
 
       —Sí, eso ¿qué tema de chicos? —repitió Kuma que no estaba muy convencido de poder ayudar a Rai.
 
       —Amigo mío, si es de chicos, como comprenderás, tenemos que hablarlo a solas —le repitió cogiéndole del brazo y arrastrándolo fuera del comedor a la que vez que añadía—: Ahora volvemos chicas.
 
       —Yo no sé si voy a poder ayudarte —soltó Kuma preocupado mientras era arrastrado.
 
       —Cállate y escucha —bramó Rai una vez fuera del comedor—. ¿Has visto qué hora es? ¿Has conseguido cambiar alguno de los nombres por el de Hana?
 
       —Tú me cambiabas a Shida por el tuyo —afirmó Kuma.
 
       —Sííííí y cambiábamos a Shida por el de Hana —dijo Rai muy despacio.
 
       —Noooo. Tú te quedabas con el de Shida y además le hacías el regalazo a Hana.
 
       —¡Pero si yo no tengo nada para regalarle a Shida! —gritó Rai exasperado.
 
       Varios alumnos que salían del comedor se les quedaron mirando, y los dos chicos esperaron a que pasaran de largo.
 
       —Regálale lo que sea, no es tan difícil —dijo Kuma quitándole importancia.
 
       —¿Tienes ahí el papel? —preguntó Rai y seguidamente le pidió—: Enséñamelo.
 
       Kuma se rebuscó en los bolsillos y sacó el papel que le había cambiado la noche anterior para enseñárselo.
 
       Rai se lo arrebató antes de que pudiera reaccionar e hizo del suyo una bola de papel.
 
       —Pues si no es tan difícil, regálaselo tú —musitó a la vez que de lo lanzaba y se fue enfadado.
 
       Rai preguntó a casi todos los alumnos si le había tocado a alguno Hana, pero no tuvo suerte y no sabía qué regalarle a Lee, el alumno de cuarto curso que le había tocado. Así que subió a su cuarto a buscar algo que pudiera valer como regalo.
 
       —¡La he encontrado!, ¡La he encontrado! —oyó Rai la voz jadeante de Kuma a sus espaldas—. He encontrado quien tiene a Hana —dijo con voz triunfante.
 
       Rai suspiró aliviado, por fin un golpe de suerte.
 
       —¿Quién? —preguntó encaminándose escaleras abajo.
 
       —Es Janice. Bueno ella no, la otra amiga que tiene en común que no es Shida —le informó.
 
       Rai quiso recular pero era demasiado tarde, las tres amigas estaban al pie de la escalera, esperándole. Se quedó paralizado como una estatua, comenzó a ponerse blanco como la nieve, era incapaz de hablar y parecía que el corazón se le iba a salir del pecho.
 
       —No hace falta que digas nada —murmuró Janice con la voz quebrada—. Takako tiene lo que estás buscando.
 
       Su amiga Takako le lanzó el papel mientras negaba con la cabeza en señal de desaprobación, a su vez, Shida se pasó el dedo índice por el cuello en señal de amenaza. Janice, ajena a todo lo que le rodeaba, dejó un paquete en el suelo y soltó.
 
       —Mientras tú buscabas el papel con el nombre de Hana, yo me he dedicado a buscar el papel con tu nombre. Feliz Navidad Rai Izumi.
 
       Rai vio como sus ondas castañas se alejaban corriendo y sintió cómo se le revolvía el estómago.
 
       —¿Qué me he perdido? —preguntó Kuma, que no entendía nada de lo que había pasado.
 
       Rai cogió el sobre y mientras se dirigían a su cuarto a coger el regalo de Hana, le contó a su amigo lo sucedido hacía dos noches.
 
       —Vaya, no sabía nada. Si me lo hubieras dicho… —intentó disculparse Kuma al haber metido la pata—. Solo quería ayudar.
 
       —Ya, no te preocupes. Hay veces que las cosas suceden porque tienen que suceder. Es mejor no forzarlas. Dos cagadas en tres citas ¿Quién da más? —intentó bromear aunque en el fondo le dolía, e intentando quitarle importancia dijo—: Al menos he conseguido el nombre de Hana.
 
       —Eso es verdad —afirmó Kuma y añadió resoplando—: Yo al final me he quedado con el nombre de Shida. Voy a ver qué le regalo.
 
       —¿En serio vas a regalarle algo? —preguntó Rai atónito.
 
       —Es que… es Navidad para todo el mundo. Mi madre dice que nadie es tan malo como para no merecerse un regalo en Navidad y a mí me ha tocado regalarle a ella. Así que voy a buscar algo —soltó antes de salir de la habitación.
 
       Rai se quedó con su regalo a solas. Le dio varias vueltas al sobre sin saber si abrirlo o no y finalmente decidió que si alguien no se merecía un regalo era él. A pesar de lo que dijera la madre de Kuma, no podía haberlo hecho peor y lo que menos le apetecía era abrir el regalo de Janice. Además parecía una carta y qué sentido tendría leerla ahora que sus sentimientos habían cambiado. Así que lo guardó en lo más profundo de su mochila y se dijo a sí mismo que quizá, si algún día se portaba bien con ella y se lo merecía, lo abriría.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   15 – Nieve.
 
    
 
    
 
   A la mañana siguiente, Rai se despertó sin ganas de nada, ya le había dicho a Kuma la noche anterior que hiciera su marcha, que él se quedaría descansando. La desastrosa Navidad era algo que él mismo se había buscado y no quería que los demás estuvieran también aburridos por su culpa. Así que cuando oyó desde la cama el griterío del patio exterior, no pudo evitar sentirse molesto. Se tapó con la manta la cabeza en un desesperado intento de que el sonido se quedara fuera, pero fue en vano, ya que sus sábanas no tenían poderes mágicos que las hicieran infranqueables al sonido. Allí debajo parecía que todos esos gritos eran incluso más audibles, así que solo tenía dos opciones; o seguir cabreado el resto de las Navidades, mientras los demás disfrutaban de ellas en un tono demasiado elevado como para poder esquivarlos, o unirse a ellos. Así que, tras dar varias vueltas en la cama, decidió que lo segundo era la mejor opción. Comprobó el interior de sus shukos, solo por si acaso, se abrigó bien para evitar coger un resfriado y salió al patio en busca de sus amigos. Lo que no esperaba presenciar era el espectáculo que tenía ante sus ojos, el lago congelado se había convertido en una pista de patinaje sobre hielo y varios alumnos, entre ellos Kuma, además de su madre y algunos profesores, patinaban encima de él.
 
       —¡Kuma! —gritó con todas sus fuerzas—. ¡Kuma! —repitió varias veces hasta que al fin su amigo se percató de su presencia.
 
       —¡Hola Rai! ¿Ya has descansado? —gritó muy alto, ya que las orejeras le impedían oírse a sí mismo.
 
       Rai le hizo un gesto con la mano para que se acercara.
 
       —¿Qué es esto? —preguntó sorprendido.
 
       —¡Una pista de hielo! —le contestó Kuma gritando tras haberle leído los labios.
 
       Rai le hizo gestos con las manos para que bajara la voz y se quitara las orejeras, y Kuma percibió que varios alumnos les miraban.
 
       —¿Es música lo que sale de tus orejeras? —preguntó Rai asombrado.
 
       —Sí, son geniales. Protegen del frio a la vez que escuchas música —le explicó.
 
       —Wow —murmuró asombrado— ¿Y cómo es que hay una pista de hielo?
 
       —Debido a la temperatura que hay el agua se congela…
 
       —Sé cómo se congela un lago —le interrumpió Rai—. Lo que te pregunto es por qué yo no sabía de la existencia de una pista de hielo.
 
       —Pues no sé —musitó Kuma pensativo rascándose la barbilla—. Ah ya, el año pasado en Navidades estuviste en la enfermería por el ataque de Yori y te lo perdiste.
 
       —Y casi me lo pierdo este año también —murmuró mirando cómo el profesor Jiro y la profesora Aimi daban vueltas—. ¿Desde cuándo esos dos…?
 
       —Ya te lo dije el otro día en clase, que menudo tonteo traen. Yo creo que tienen algo. Le he preguntado a mi madre, pero dice que no debo estar en chismorreos y debo de estar más pendiente de las lecciones. Así que eso significa que están juntos —le informó Kuma poniendo voz de maruja y añadió—: Cuando alguien no te niega algo, es que algo hay.
 
       —¿Y dónde puedo conseguir unos patines?
 
       Cambió de tema Rai, que se moría por patinar.
 
       —¡Mamá!, ¡Unos patines para Rai! —gritó Kuma con todas sus fuerzas.
 
       —Ahí junto a la entrada tienes de varias tallas. Busca la tuya —le informó señalando el lugar donde se encontraban.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   En la cena de Nochevieja, todos los alumnos esperaron a que el director Osamu hiciera su discurso, pero este no apareció ni a la cena ni a la celebración posterior. Y el día de Año Nuevo tampoco dio señales de vida.
 
       —¿Dónde está tu padre? —soltó Rai después de comer, cuando al fin habían conseguido quedarse los cuatro solos en el patio exterior.
 
       —No lo sé. Al igual que vosotros, desde Nochebuena no le veo —les informó Hana y añadió muy seria—. Pero sea lo que sea tiene que ser muy importante, jamás que yo recuerde se ha perdido un discurso. Le gustan tanto que tiene montones de hojas con discursos preparados.
 
       —¿Pero qué será en lo que anda metido? —dijo Mika en voz alta, pero más que preocupada parecía expectante—. ¿Alguna teoría?
 
       Los cuatro amigos se miraron y se pusieron a pensar, pero ninguno dijo nada.
 
       —Tal vez… —empezó a decir Kuma y tras una breve pausa prosiguió—: tenga algo que ver con la casa-escuela.
 
       —Eso seguro —opinó Hana—. Él vive por y para esta casa-escuela.
 
       —Pues ahí se acaban todas mis ideas —puntualizó Kuma.
 
       —Para eso mejor que no hubieras dicho nada —dijo Mika exasperada.
 
       —¿Tienes alguna teoría mejor? —se defendió Kuma.
 
       —No, pero no digo obviedades. 
 
       Kuma, enfurruñado, giró la cabeza y cerró los ojos, intentando pensar en algo que no fuera obvio, hasta que, cansado y con un ligero dolor de cabeza, se echó hacia atrás y se quedó tumbado. La suave y fina nieve hizo que se sintiera como flotando sobre una nube y recordó unas Navidades de su infancia, aunque era incapaz de distinguir cuales exactamente, pero su padre seguía vivo y les había llevado a una estación para tirarse con un trineo; recordaba que era azul y que cuando estaban exhaustos de tanto subir y bajar con él, ambos se tumbaron sobre la nieve agotados y se pusieron a hacer ángeles. Sin apenas ser consciente de ello, estaba es ese momento moviendo los brazos y las piernas, imitando la figura que hicieron ese día.
 
       —¡Anda! Estás haciendo un ángel en la nieve —exclamó Rai sacándole de sus recuerdos. Inmediatamente se tumbó a su lado y le imitó. Las dos chicas hicieron lo mismo y en un momento había cuatro formas perfectamente hechas.
 
       —¿Hacemos ahora un muñeco de nieve? —propuso Hana.
 
       Entre los cuatro ayudaron a que las bolas de nieve se fueran haciendo cada vez más grandes, rodándolas por el patio, hasta que obtuvieron tres bolas de tamaños diferentes. Con cuidado las pusieron una encima de otra y se quedaron mirando el resultado.
 
       —Le falta algo —expusieron Kuma y Hana a la vez, y ambos se rieron.
 
       Sin decir nada más, ambos salieron corriendo en dirección a la padoga. Mientras, Rai y Mika se dedicaron a buscar un par de ramas para ponérselas como brazos. Cuando Kuma y Hana volvieron, traían consigo una zanahoria que le pusieron al muñeco en el lugar donde iba la nariz y una larga venda negra, además de tela del mismo color. Primero pusieron la venda alrededor de la cabeza y, seguidamente, la tela negra. Se quedaron mirando unos segundos el muñeco y le pusieron dos hojas en el lugar en el que iban los ojos. 
 
       —Ninjas y kunoichis, aquí tenéis a un muñeco de nieve ninja —presentó Kuma—. Por favor Ninjatoy, que es tu nombre, haz una ligera reverencia en señal de respeto a tus creadores —dijo señalando al resto y añadió—: Disculpad sus modales, es un poco tímido.
 
       En ese preciso momento, un montón de nieve se expandió en el aire, la cabeza del muñeco se despegó del cuerpo y rodó hacia delante.
 
       —¡Pleno! —se oyó gritar  a varios metros por detrás de lo que quedaba del muñeco y seguidamente unas risas tontas penetraron en los oídos de los cuatro amigos.
 
       —¡Eh!, ¿Qué hacéis? —se encaró Mika a dos alumnos de cuarto curso. No le importaba que fueran más altos y anchos que ella, abrió la boca para seguir recriminándoles lo sucedido, cuando vio que le lanzaban una bola de nieve directamente a la cara. Instintivamente se echó hacia un lado para que no le diera y lo consiguió, pero Kuma, que era mucho más lento de reflejos, no la vio venir y le impactó a él en toda la cara.
 
       Automáticamente, los cuatro se agacharon e hicieron bolas de nieve para a continuación lanzárselas a los chicos, estos a su vez, les devolvían los lanzamientos. Varios alumnos de tercero que pasaban en ese momento por el medio de la batalla recibieron sendos impactos, así que se unieron al lanzamiento formando otro grupo. Poco a poco los alumnos que allí había se fueron uniendo, de tal forma que estaban divididos por cursos, incluso los profesores participaron. Llegó un momento que todos se mezclaron y se convirtió en una batalla de todos contra todos. Lo que comenzó siendo una guerra entre enfados, terminó siendo una pelea entre risas.
 
       A Rai le dolía la tripa de reír y tuvo que sentarse sobre la húmeda nieve a recobrar el aliento, ya estaba empapado así que no le importó demasiado. Sin nadie a quien apuntar veía el juego desde otra perspectiva, unos no paraban de lanzar, otros preferían esconderse. Unos lanzaban de frente, otros lo hacían de espaldas. Era la primera vez en ese curso que participaban en una actividad en común y las personalidades de cada uno se veían reflejadas en la pelea. Se fijó en que Yori y Riki estaban alejados, atentos a todos los movimientos pero sin participar. Nadie les prestaba atención en ese momento excepto Rai. No era habitual en ellos desplazarse de las actividades de esa forma y más si en ella podían fastidiar a alguien. Rai se levantó, rodeó el patio para que no notaran su presencia y cuando estuvo lo suficientemente cerca, les lanzó dos bolas de nieve. 
 
       —¡Déjanos en paz! ¡No queremos saber nada de ti! ¡Lárgate por donde has venido! —le gritaron.
 
       Sin perderlos de vista Rai se alejó pensativo.
 
       En cuanto la batalla terminó, reunió a sus amigos y les contó lo sucedido con los dos primos.
 
       —A lo mejor tienen miedo por el puñetazo que le di el otro día a Riki —dijo Kuma complacido de que alguien le temiera.
 
       —Pues a mí me parece muy sospechoso su cambio de actitud —dijo Rai.
 
       —Sabes que en cuanto a sospechas se refiere siempre estoy de tu lado, pero últimamente estás un poco paranoico —soltó Mika.
 
       Rai miró a sus amigos y los tres asintieron. ¿Sería verdad y se estaba imaginando cosas? ¿Por qué nadie más le daba importancia?
 
       —Puede. Pero no pienso bajar la guardia —murmuró para sí mismo de forma tan clara que el resto le oyeron, y tras levantarse añadió—: Solo  conozco a una persona que puede ayudarme con esto. Seguro que Yuki confirma mis sospechas. Yori debe estar tramando algo y arrastra, como siempre, a su primo Riki con él. 
 
       Tras hablar con Yuki, esta le informó de que no tenía noticias sobre alguna situación extraña ni especial. Sin embargo le prometió que indagaría en el asunto de Yori, pues ella era la primera interesada en cotillear sobre los demás, y si averiguaba algo, él sería el primero en saberlo.  
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   16 – Nunchaku.
 
    
 
    
 
   El buen tiempo volvió a la casa-escuela Shinobi. El lago se descongeló y las clases de natación con el profesor Jiro se intensificaron. Aunque el agua no se hallaba helada, sí estaba muy fría. Para evitar resfriarse tenían que acudir casi a diario a la enfermería, para tomar un brebaje de color amarillo que sabía a huevos podridos.
 
       —Si tiene aspecto, huele y sabe a huevos podridos. ¿Qué es? —preguntó Rai antes de taparse la nariz y beberse el asqueroso líquido de un trago.
 
       —¿Prefieres ponerte malo? —preguntó Kuma que era un fiel defensor de los remedios naturales.
 
       —Prefiero tomarme un jarabe —replicó Rai.
 
       —Eso es para después, te alivia los síntomas. Esto es para antes, evita que enfermes —le explicó como si no lo supiera—. Además, no está tan malo —defendió y seguidamente se lo tomó. Su intento de no cambiar el semblante fue en vano, toda la cara se le arrugó y le dio una arcada—. Está genial —murmuró con los dientes muy apretados mientras levantaba el pulgar. 
 
       Tras la toma acudieron a orillas del lago, el profesor Jiro ya estaba ahí esperándoles, traía consigo una caja y repartió una fuyika a cada uno de los alumnos, que eran unas cerbatanas hechas de bambú que habían usado por primera vez en el torneo del curso anterior.
 
       —¿Para qué vamos a necesitar esto? —preguntó Rai en cuanto cogió la suya.
 
       —Faltan los dardos —advirtió Mika, que tenía muchas ganas de usarlos. La puntería se le daba muy bien y le encantaban los ejercicios que estuvieran relacionados con ello.
 
       —Hoy no vamos a usar las fuyikas con dardos —comenzó a decir el profesor Jiro mientras las repartía al resto—. Vamos a usarlas para respirar debajo del agua. La tsuba de la ninjato, que es el mango de la misma, sirve como fuyika. Este año no podéis usar las ninjato, pues es solo para alumnos de último curso. Pero no os preocupéis por ello. Las fuyikas nos sirven para practicar y cuando estéis listos para manejar el ninjato, prácticamente no notareis la diferencia.
 
       El profesor Jiro se metió en el agua e hizo una demostración de cómo pasar de un lado a otro del lago sin ser percibido. Tras ella explicó.
 
       —El truco está en intentar mover el mínimo de agua posible para pasar inadvertido. Para ello hay que ir muy lento y en vez de nadar, debemos deslizarnos por debajo del agua como si fuéramos peces. ¿Cómo sabréis que os movéis demasiado? Yo utilizaré mi fuyika lanzándoos bolitas de plomo si vuestros movimientos  no son suaves, así que si notáis un perdigonazo, en vez de alteraros deberéis relajaros y continuar, si no, será peor.
 
       Los alumnos se quejaron del ejercicio murmurando entre sí,  pensando en el dolor que les esperaba si no lo hacían perfecto y sabían que eso era prácticamente imposible.
 
       El profesor Jiro rápidamente alzó la voz para calmarlos.
 
       —Tranquilizaos muchachos, ya sé que puede parecer un poco difícil, pero esto no es nada comparado con lo que os va a hacer el enemigo si os descubre. Así que ánimo.
 
       Los alumnos, en vez de tranquilizarse, se pusieron más nerviosos. Kuma ya nadaba mejor, pero su técnica era basta y escandalosa. Empezó el ejercicio y él se quedó rezagado. Ver como el resto de sus compañeros eran acribillados hacía que la tensión aumentara en el ambiente. Cuando le tocó su turno, se encontraba tan rígido que parecía que en vez de piernas tuviera palos. Se encaminó hacia el lago, ajeno al resto, intentando recordar una y otra vez los puntos que el profesor Jiro le había enseñado y debía seguir, cuando la voz de Yori le sacó de sus pensamientos.
 
       —Cómo sudas, ya vas empapado y todavía no has tocado el agua —murmuró sonriente cuando pasó a su lado.
 
       Kuma hizo como que no le había oído y volvió a centrarse en las premisas. La fría temperatura del agua no ayudaba a que los músculos se le relajaran, pero lentamente se adentró. Respiró hondo antes de sumergir la cabeza y se colocó la fuyika en la boca. Esperando a recibir un perdigonazo en cualquier momento iba avanzando y antes de lo esperado llegó al final. Se alzó y mientras se retiraba el agua de los ojos buscó al profesor Jiro, preguntándose por qué no le había disparado. Abrió la boca pero antes de que pudiera decir nada, éste exclamó.
 
       —¡Muchacho lo has genial!
 
       —¿En serio? —le preguntó Kuma a Rai cuando se puso a su lado. No sabía si el profesor, al saber su condición de mal nadador, había sido más persuasivo con él que con el resto.
 
       —Ni una honda has hecho —le corroboró.
 
       Kuma sonrió orgulloso de oreja a oreja y justo cuando empezaba a sentirse más seguro, un golpe impactó contra su hombro.
 
       —¡Au! —gritó. Al girarse vio que había sido el profesor Jiro—. ¿Y eso por qué? —se quejó.
 
       —Porque se te acaba de olvidar la regla número dos, estar siempre alerta —contestó y dirigiéndose al resto de la clase añadió—: Que algo os haya salido bien no significa que podáis bajar la guardia. En solo un momento pueden cambiar las tornas y pasar de ser el vencedor a ser el vencido. Si yo tengo el arma, en cualquier instante puedo atacaros con ella, así que nunca, y repito nunca, me perdáis de vista. Incluso cuando creáis que estoy desarmado, dolorido e indefenso, seguid alerta ¿Entendido?
 
       —Sí —contestaron todos al unísono.
 
       El profesor Jiro lanzó una bola contra Kuma y este se apartó antes de que le diera.
 
       —Muy bien muchachos, pues esto es todo por hoy —finalizó.
 
       Los cuatro amigos se dirigieron a los vestuarios. Debían quitarse el exceso de humedad antes de su siguiente clase, que era con el profesor Ryu. Mientras se alejaban, no perdieron de vista ni un instante al profesor Jiro.
 
    
 
    
 
    
 
   Tras el gong y el saludo inicial, todos los alumnos de segundo curso se sentaron en sus respectivos asientos. Pero no permanecieron mucho tiempo ahí, en cuanto se relajaron el profesor Ryu anunció.
 
       —Hoy tenemos clase en el exterior. Ya está todo preparado, así que vamos.
 
       Fuera les esperaban los nunchakus, unas armas que consistían en dos palos cortos unidos entre sí por una cadena. Rai sabía perfectamente lo que eran, pues era el arma de Michel Ángelo, su tortuga ninja favorita.
 
       Entusiasmado y con paso rápido, avanzó hasta donde se apilaban y cogió una. Lo que no esperaba fue lo que encontró. Eran marrones y Rai había pensado que eran de madera. En cambio el material no era firme ni duro.
 
       —Son de gomaespuma —se quejó sosteniéndolo en alto y mirando al profesor Ryu, como si fuera un grave error.
 
       —Por supuesto —corroboró—. El nunchaku no es fácil de utilizar y no quiero que el primer día terminéis todos llenos de moratones o algo peor. Empezaremos aprendiendo la técnica y adquiriendo habilidad en su utilización. Así que coged uno cada uno y os cuento un poco en qué va a consistir. 
 
       Los alumnos obedecieron y a continuación formaron un semicírculo alrededor del profesor Ryu. Su nunchaku era diferente del resto, parecía metálico. Sin mediar palabra comenzó a moverlo de un lado a otro, a la vez que se lo cambiaba de mano de forma repetida.
 
       —Estos movimientos no sirven de mucho, ya que este es un arma que se usa para golpear. Pero sin esta destreza lo más probable es que os golpeéis a vosotros mismos. ¿A qué es debido? A su cortas dimensiones. Un rápido y mal coordinado movimiento hará que se vuelva en vuestra contra —explicó y mientras andaba prosiguió—: Como podéis ver, cuando más fuerza hagáis vosotros, más efectivo será el golpeo —dijo estrellándolo contra la corteza de un árbol—. Aparte de dar golpes con sus extremos, sirve como complemento de: atrapes, luxaciones, barridos, lanzamientos y estrangulaciones. Para ello utilizaremos la cadena. En vuestro caso tenéis una cuerda que puede realizar perfectamente la misma función. Y ahora os voy a contestar a la pregunta que todos os estáis haciendo ¿Por qué tenemos que usar estos de gomaespuma pudiendo usarlos de madera o metal? Pues muy simple, porque en movimiento el nunchaku puede alcanzar tales velocidades  que es capaz de fracturar una mano, una pierna e incluso un cráneo. Por eso, chicos y chicas, hay que tener mucho cuidado con las armas y no usarlas si no se sabe.
 
       —Pero yo sí sé —informó Mika.
 
       —Demuéstramelo y no tendré inconveniente en cambiártelo para que adquieras destreza —le contestó y dirigiéndose a todos añadió—. De hecho, según vayáis avanzando os daré nunchakus nuevos, bueno usados, pero de otro material —puntualizó—. Espero que al final del curso todos los tengáis al menos de madera.
 
       Durante el ejercicio Rai se dio cuenta de que aunque parecía muy fácil no lo era tanto. Mika enseguida recibió un nunchaku de metal. Pero el resto siguieron con los suyos de gomaespuma y después de un mes, únicamente Hana y Tora consiguieron que se lo cambiaran por uno de madera. En ese periodo todos habían progresado en el uso, pero el profesor Ryu opinaba que la mayoría de ellos no estaban preparados para el siguiente nivel. Los instaba a seguir practicando para mejorar.
 
       El mes de marzo se estaba acabando y a Rai le daban envidia los nunchakus de los demás,  el suyo le parecía de broma. En ese momento, intentaba hacerle una luxación a Kuma y lo único que se doblaba era el nunchaku. El profesor Ryu, al verlo algo decaído, gritó:
 
       —¡Está muy bien Rai! ¡Ese movimiento, en breve, te servirá para inmovilizar a Kuma!  
 
       Rai hubiera preferido que fuera ya, le costaba mucho mantenerlo así sin más ayuda, debido, entre otras cosas, a que Kuma le doblaba en tamaño. Pero sabía que si seguía practicando no tardaría en recibir otro nunchaku, su objetivo era a medio plazo y todavía quedaba mucho curso por delante. 
 
       Casi un mes después, el profesor Ryu le cambió el nunchaku de gomaespuma por uno de madera, en ese momento se sintió pletórico. Lo había conseguido antes de final del curso, que era el objetivo del profesor. Miró a su amigo Kuma y le dio un poco de pena, ya que por mucho que se esforzara, el armamento no se le daba muy bien y no sabía si él conseguiría el objetivo. En esa misma lección Yori también recibió su nunchaku de madera. A Rai le dio mucha rabia, haberlo recibido antes que Yori era doble motivo de alegría y ahora este también tenía el suyo. Pero luego se convenció de que el profesor Ryu se lo había dado para que no hubiera disputas. Además, él lo había conseguido unos minutos antes y desde su punto de vista, eso le hacía mejor luchador. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   17 – Shida.
 
    
 
    
 
   Rai se despertó y ya había amanecido. Se dirigió al balcón y se quedó embelesado con lo que veían sus ojos. Las flores de cerezo embellecían el paisaje que ya era maravilloso de por sí,  y el aroma que desprendían inundaba el ambiente. Rai respiró hondo para impregnarse del olor.
 
       Con la llegada del mes de abril, en la casa-escuela Shinobi se celebraba una de sus fiestas favoritas, el Hanami, cuya tradición era japonesa y consistía en hacer un picnic en el exterior para ver las flores; duraba todo el día y se terminaba bien entrada la noche. Pero todavía quedaba un día para ello, la celebración se haría al día siguiente, así que tocaba limpiar y prepararlo todo para la ocasión.
 
       Rai regresó al interior y encontró a Kuma arreglándose.
 
       —Estás muy elegante pero creo que te has equivocado. La celebración no es hasta mañana —dijo Rai.
 
       —Ya lo sé. Me he manchado el traje ninja desayunando y no me queda ninguno limpio. Menos mal que hoy toca colada.
 
       —Pues sí, menos mal. Yo tengo hambre, pero si te esperas diez minutos a que desayune, subo y te ayudo con la limpieza general. Puedes ir preparando la ropa sucia o si lo prefieres puedes bajar conmigo a hacer un segundo desayuno.
 
       —No quiero y no puedo —bramó Kuma y suavizando el tono añadió—: Tengo que ir a ayudar a mi madre. A varios alumnos de primero les han picado abejas, yo tengo que preparar más pomada porque casi no queda y ella está algo ocupada con la cocina. Un buen hijo siempre tiene que ayudar a su madre.
 
       —Claro —dijo Rai, que sabía lo unido que estaba Kuma con su madre—. Entonces bajo yo solo a desayunar y luego me reúno contigo en la enfermería. Me vendrá bien aprender remedios de curación. Nunca sabes cuándo te pueden hacer falta.
 
       —¡No! —exclamó Kuma nervioso—. No hace falta que vengas, hay muchos alumnos y no podré enseñarte nada. Además tenemos que ir a la lavandería, así que solo estaré allí un momento. ¿Qué te parece si quedamos aquí en media hora?
 
       —Va-le —murmuró Rai extrañado.
 
       —Perfecto. Quedamos así. Aquí, en nuestra habitación, en media hora —dijo Kuma y se quedó esperando una respuesta.
 
      —Sí, sí —aceptó Rai.
 
       Del rostro de Kuma desapareció el semblante serio y sonrió antes de salir apresuradamente.
 
       Se había dejado el traje tirado sobre la cama, así que Rai lo recogió para meterlo en la cesta de la ropa sucia. Debajo de él, encontró uno de sus manuales. A Kuma le encantaba la teoría ninja, se le daba mucho mejor que la práctica y según él, tenía muchos manuales en casa. Rai había visto uno de ellos por primera vez el curso pasado en el autobús, cuando se conocieron, y le hizo tanta ilusión que se lo pidió prestado para saber qué ponía. Pero cuando lo abrió se llevó una gran decepción porque estaba lleno de garabatos y era inentendible. Esta vez pasó lo mismo, lo abrió y fue incapaz de descifrar qué ponía. «Quizás lo haya sacado porque tiene los ingredientes de la pomada para las picaduras» pensó. No podía saberlo a ciencia cierta, pero su amigo los consultaba a menudo, sobre todo cuando tenían que hacer algo relacionado con ingredientes. Así que decidió llevárselo.
 
    
 
    
 
    
 
   Rai llamó a la puerta de la enfermería y Kuma le abrió. Al percatarse de que era su amigo se le pusieron los ojos como platos.
 
       —¿Qué haces aquí? ¿No habíamos quedado en la habitación?
 
       —Sí, pero te dejaste esto y no sabía si te hacía falta.
 
       Kuma se quedó mirando unos segundos el manual y se lo arrebató a Rai de las manos.
 
       —Gracias —dijo en tono serio.
 
       —Oye, ¿estás bien? —preguntó Rai que notaba a su amigo muy tenso.
 
       —Sí, es que ando un poco liado por ahí dentro. Si no te importa voy a volver ¿nos vemos en media hora en la habitación? —preguntó, haciendo hincapié en la última palabra y cerró la puerta.
 
       Rai se asomó a la ventana esperando ver unos cuantos alumnos de primero, tumbados, quejándose por el dolor. En cambio solo vio a dos y uno de ellos era Kuma. Atendía a Shida, que estaba sentada sobre una camilla; a ambos se les veía intentando estar cómodos, pero a la vez se les notaba distantes. La amabilidad de Kuma era conocida por todos, siempre que podía se ofrecía a ayudar. Sin embargo, a Rai nunca le había dado la sensación de que Shida le cayera especialmente bien, más bien todo lo contrario. De hecho, las pocas veces que habían coincidido se había quejado de lo bruta que era. Ahora Shida también le golpeaba, pero tampoco era su forma habitual de pegar, era mucho menos agresiva, le daba ligeros toques en el brazo de tal forma que se podían confundir con bastas caricias y en un par de ocasiones hizo una mueca que era algo parecido a una sonrisa. 
 
       Rai estaba tan pendiente de la pareja que no se dio cuenta de la llegada de la señora Watanabe, la madre de Kuma.
 
       —Hola Rai ¿Qué miras? —preguntó fijándose en el interior a través de la ventana.
 
       —Nada —contestó rápidamente Rai.
 
       —Ya veo… —murmuró y fijándose otra vez en Rai añadió—: ¿Te duele algo?
 
       —No. Yo venía a ayudar. Kuma me dijo que estaría aquí y que iba a preparar una pomada. Pero creo que ya está todo controlado así que voy a seguir con la limpieza general —dijo y se dio media vuelta para marcharse.
 
       —¿Vienes a ayudar? Muchas gracias. Eres todo un cielo. Pasa, pasa, un par de manos más nunca vienen mal.
 
      Rai la vio esperando con la puerta abierta.
 
      Al entrar, vio a Kuma colorado y alzó la mano para saludarle.
 
       —Anda, tú todavía por aquí —dijo intentando parecer alegre aunque su expresión decía todo lo contrario.
 
   —Me he encontrado a tu madre y creo que vengo a ayudar —intentó justificarse.
 
   —Claro que sí —afirmó la señora Watanabe—. Tengo la despensa medio vacía y ya que te has ofrecido no puedo desaprovechar esta oportunidad. Y tú tampoco. ¿Sabes los aceites que hay que usar para aliviar los diferentes tipos de picadura?
 
       —No.
 
       —Pues ven y estate atento que te lo voy a explicar.
 
       Rai hacía como que le prestaba atención y, aunque lo intentaba, sus ojos se desplazaban continuamente hacia donde se encontraba su amigo Kuma. Seguía hablando con Shida, pero ahora la distancia que había entre ambos era mucho mayor, además Shida no paraba de echarle miradas a Rai. «Si estas mataran yo ya estaría muerto» pensó volviendo a concentrarse en los aceites.
 
       —¿Te ha quedado claro? —preguntó la señora Watanabe. Por lo que Rai entendió que la explicación había terminado.
 
       —Oh, sí. Clarísimo —mintió.
 
       —Muy bien. Pues hazme un remedio para las picaduras de araña.
 
       Rai, confuso, se quedó mirando los botes que la madre de Kuma había ido poniendo delante. Tenían diferentes tipos de tonalidades de verde, amarillo e incluso había uno de color negro. No sabía por dónde empezar.
 
       —Lo siento, ahora no puedo. Tengo prisa. Con esto de los aceites acabo de recordar que tenemos que entregar un trabajo la semana que viene —se excusó mientras se dirigía a la puerta.
 
       —¡Kuma! ¿Tú ya has hecho el trabajo?—exclamó la señora Watanabe.
 
       —¿Trabajo? ¿Qué trabajo? —oyó Rai a sus espaldas antes de cerrar.
 
    
 
    
 
    
 
   Kuma no tardó mucho en aparecer por el dormitorio.
 
       —¿Qué es eso de que tenemos que hacer un trabajo? —preguntó angustiado—. ¿De qué? A mí no me suena.
 
       —A lo mejor no te acuerdas porque estás más pendiente de otras cosas —le acusó Rai.
 
       —No sé a qué te refieres —murmuró evitando los ojos de su amigo.
 
       —Pues a mí me ha quedado muy claro allí abajo. Shida y tú hacéis muy buena pareja. Pero creía que pensabas que era una bruta. Esa chica da un poco de miedo.
 
       —¡Eso es porque no la conoces!
 
       —Vaya, entonces tengo razón. Pensaba que no sabías a qué me refería.
 
       —No… esto… yo —tartamudeó Kuma—. Yo solo estaba ayudando a mi madre. Ya sabes, un buen hijo…
 
       —No te preocupes —le interrumpió Rai—. No tienes que darme explicaciones y por supuesto no quiero saber detalles —dijo imitando como que le daba una arcada—. Solo, no me mientas ¿vale?
 
       Kuma se puso rojo como un tomate y murmuró.
 
       —Ya bueno, de todos modos mañana le dan el alta así que ya no necesitará más de mis cuidados. Y por lo visto tengo un trabajo que presentar, me estoy volviendo un poco despistado y tengo que centrarme un poco. No te imaginas la bronca que me ha echado mi madre.
 
       —No hay ningún trabajo —confesó Rai.
 
       —Ya me extrañaba a mí, normalmente me apunto esas cosas.
 
       Kuma no parecía enfadado, más bien aliviado.
 
       —Podrías decirle que se pusiera mañana con nosotros en el picnic. Si quieres —murmuró Rai.
 
       —¿En serio? ¿Crees que aceptaría?
 
       —Por lo que he visto hoy, creo que sí.
 
       —Genial —dijo entusiasmado—. Pero… ¿tú no estarías incómodo? Por lo de Janice y todo eso. Además, no sé si a Mika y Hana les gustaría.
 
       —Por mí no te preocupes. Para mí no va a ser nada incómodo. Si quieres les preguntamos a las chicas durante la comida qué les parece la idea.
 
       —Vale —aceptó Kuma ruborizado—. Y si a todos os parece bien, esta tarde se lo preguntaré a ella.
 
       —Me parece perfecto. Ahora vamos a hacer la colada que se está haciendo tarde y tendremos que hacer cola en la lavandería —dijo Rai quitando las sábanas de la cama—. No puedo creerme lo que acabo de decir. Empiezo a parecerme a ti.
 
       —¿Y eso es malo? —preguntó Kuma ofendido.
 
       —Vas a ser el primero de segundo curso en tener novia, así que tampoco puede ser tan malo.
 
       Kuma pasó a estar rojo como un tomate.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   18 – Desaparecida.
 
    
 
    
 
   A la mañana siguiente, durante el desayuno en el comedor, Kuma no probó bocado.
 
       —¿Te encuentras bien? —le preguntó Hana preocupada. 
 
       —Sí —respondió fríamente y una muesca de angustia reflejó lo contrario.
 
       —¿Quieres una palmera? Están muy buenas —le ofreció cogiendo una de las suyas.
 
       —No tengo hambre.
 
       —Kuma, tú siempre tienes hambre —dijo Mika, como si se le hubiera olvidado.
 
       —Eso no es verdad. No siempre —soltó. El rugido de sus tripas le delató.
 
       —¿Es por lo de esa chica? ¿Al final te dijo que no?
 
       —Me dijo que sí. Hemos quedado a las doce —murmuró y tras un breve silencio soltó—: ¿Vosotras me encontráis atractivo?
 
       Hana y Mika se miraron entre sí con los ojos desorbitados sin saber qué responder, y Rai casi se atraganta con los cereales.
 
       —¿Por qué quieres saber eso? —preguntó Hana evitando responder.
 
       Kuma miró de reojo hacia su derecha y todos dirigieron la vista hacia allí. A varias mesas de distancia se encontraban Shida, Janice y Takado desayunando. Sin querer, Shida cruzó una mirada con ellos y los cinco desviaron rápidamente la vista.
 
       —Creo que nos ha pillado —musitó Rai entre dientes.
 
       —No volváis a mirar —pidió Kuma—. Disimuláis muy mal.
 
       —Oh sí, tú lo haces mucho mejor —resopló Mika.
 
       Seguidamente Hana le dio un pequeño puntapié por debajo de la mesa para que se callara.
 
       —Vosotras no estabais en la enfermería pero yo sí y te aseguro que le gustas —opinó Rai—. Además ha accedido a pasar el Hanami con nosotros. Y sabiendo lo mucho que me odia seguro que eso es un gran esfuerzo para ella.
 
       —No te odia —dijo Kuma—. Bueno, quizá un poco y no es odio. Solo que no le caes muy bien. Pero por lo de Janice, ya sabes, no es nada personal.
 
       —Y tú le gustas tal como eres —le animó Hana volviendo al tema anterior—. Seguro. Así que no te preocupes tanto y haz callar a esa tripa lastimera, que no deja de gruñir.
 
       Kuma esbozó una gran sonrisa, y su rostro adquirió el semblante feliz y despreocupado que tenía siempre. Luego engulló el desayuno y con la boca llena dijo—: Qué rico está todo esto.
 
       A su vez el resto se taparon la cara para no ser salpicados con trozos voladores de palmera.
 
    
 
    
 
    
 
   Poco antes del mediodía pasaron por la cocina para recoger lo que iban a llevar al picnic, pero Hana no les acompañaba. Ella y su madre adoptiva, Sasa, eran las anfitrionas y harían acto de presencia en último lugar.
 
       Una vez fuera se reunieron con Shida, Janice y Takako. Aunque Rai había afirmado que la situación no sería incomoda, sí lo era, y mucho. Kuma y Shida guardaban las distancias entre ellos. Janice y Takako no paraban de cuchichear y Mika, que le costaba abrirse a los desconocidos, se dedicaba a jugar con su tanto, un arma parecida a un cuchillo que siempre llevaba consigo. Rai, tenso, evitando cruzar miradas con alguna de ellas se dedicaba a observar a los demás.
 
       Llevaba un rato vigilando a Yori y Riki cuando de pronto, vio aparecer a Yuki y Runa, y sentarse a escasos metros de los primos.
 
       —Ahora vuelvo —dijo levantándose y se dirigió hacia ellas.
 
       —Hola —saludó nada más llegar—. Yuki ¿puedo hablar un momento contigo?
 
       —Claro.
 
       —A solas —puntualizó Rai.
 
       Yuki se levantó y por la cara que se le quedó a Runa, a esta no le hacía ninguna gracia.
 
       Cuando se alejaron lo suficiente para no ser oídos Rai preguntó.
 
       —¿Has averiguado algo de Yori?
 
       —¿Para eso haces que nos alejemos? Menuda tontería. Runa lo sabe todo. A la primera que le pregunté fue a ella y me ha estado ayudando a indagar.
 
       —Menos mal que te dije que fueras discreta —se quejó Rai—. Entonces, ¿habéis averiguado algo?
 
       —Nada concluyente. Todos coinciden en que Yuri está idiota, pero no más de lo normal. Es tan desagradable que casi no ha tratado con nadie en todo el tiempo que lleva aquí estudiando. Por eso nadie me sabe decir si le ocurre algo.
 
       —Creía que tú eras capaz de averiguarlo todo —pinchó Rai disgustado.
 
       —Y lo soy —se defendió rápidamente, como si lo contrario fuera un insulto—. Solo me queda una última opción y es hablar yo directamente con él. ¿Te importa mucho lo que le pueda pasar? Si es que le pasa algo.
 
       —Sí —respondió de forma tajante.
 
       —¿Seguro? Es que si puedo evitar hablar con él, mejor.
 
       —Seguro. Además creía que tú serias la primera interesada en saber si está tramando algo.
 
       Aquella afirmación hizo que Yuki se quedara unos segundos pensativa y finalmente aceptó.
 
       —Pero tú tienes que quedarte con Runa mientras yo hablo con él. No quiero dejarla sola.
 
       —Está bien —dijo sin poner ninguna objeción. Prefería quedarse con ella que volver con las chicas de primero.
 
       —Runa, tengo que ir a hablar con Yori. Ya sabes la obsesión de Rai —dijo como si él no estuviera delante—. Se va a quedar contigo hasta que vuelva. Espero no tardar mucho —soltó antes de irse.
 
       ¿Era impresión de Rai o la había tratado como si fuera tonta?
 
   —¿Y qué problema tienes tú con Yori? —quiso saber Runa en cuanto Rai se sentó.
 
   —Ninguno en particular. ¿No lo ves raro?
 
   —Sí, pero tú también eres raro y no pasa nada. Qué curioso que estés obsesionado con él.
 
   —Otra que piensa que estoy obsesionado —habló consigo mismo furioso.
 
   —¿Por qué me dejas abandonada con esas y te vienes aquí? —interrumpió Mika que acababa de acercarse y parecía enfadada.
 
   —Rai está obsesionado con Yori. Así que Yuki, que aunque la quiero mucho siempre se mete donde no la llaman o en este caso sí la llaman, ha ido a averiguar si tiene razones para ello —le contestó Runa.
 
   —¿Otra vez con el mismo rollo? Maldita obsesión.
 
   —¡Que no estoy obsesionado! —gritó Rai nervioso.
 
   Varios alumnos que estaban cerca se giraron para saber a qué venía tanto alboroto.
 
   —Un poco sí —afirmó Mika.
 
   —Ya estoy harto. Voy a decirle a Yuki que se olvide del tema. Me da igual. Cuando pase algo malo vendréis a decirme que cómo nadie se había dado cuenta y estaré encantado de contestaros: os lo advertí.
 
   Se levantó enfadado y buscó a Yuki junto a la manta de picnic de los dos primos, pero allí solo se encontraba Riki.
 
   —¿Dónde están Yuki y tu primo? —le preguntó Rai intentando sonar lo menos desagradable posible.
 
   —No lo sé —le contestó sin mirarle siquiera.
 
   —Te ha preguntado dónde están —repitió Mika en tono amenazante.
 
   Rai no se había dado cuenta de que le habían seguido. Runa también se encontraba allí.
 
   —Creo que han ido a dar una vuelta. Tenían que hablar de no sé qué… —murmuró arrastrando las palabras.
 
   —¿Por dónde han ido? —quiso saber Rai para encontrarla lo antes posible y decirle que lo dejara estar.
 
   Riki se encogió de hombros.
 
   —Te ha dicho que por dónde han ido —volvió a repetir Mika, pero esta vez le enseñó el tanto.
 
   —Y yo te he dicho que no tengo ni idea. Y creo que eso no te está permitido llevarlo. Así que si yo fuera tú lo guardaría.
 
   Mika a regañadientes lo guardó. Sabía que no lo podía llevar y no sería muy conveniente utilizarlo. Solía usarlo para amenazar a la gente, le encantaba hacerlo y casi siempre le funcionaba. Casi siempre.
 
       Tras mirar a su alrededor durante unos minutos y no encontrar a Yori y Yuki, los tres alumnos  decidieron separarse y buscarlos por los alrededores del bosque.
 
       —No pueden andar muy lejos —opinó Rai—. Nos vemos en quince minutos aquí.
 
    
 
    
 
    
 
   Trascurrido el tiempo, volvieron al lugar acordado y ninguno iba acompañado. No había rastro de Yuki o Yori. En ese momento, la fuerte voz del profesor Jiro provocó que el murmullo de los alumnos cesara. A falta del director, Sasa, su mujer, hizo el discurso inaugural.
 
       Mientras hablaba, Rai era incapaz de prestar atención a sus palabras, su cabeza era un hervidero de pensamientos «¿Dónde se habrán metido?» «¿Por qué no han vuelto ya?» «¿Le habrá hecho algo Yori a Yuki?» Deseaba más que nada en el mundo que aquello no fuera así, pues de lo contrario, jamás se lo podría perdonar.
 
       La voz de Sasa se apagó, todos los alumnos aplaudieron y el bullicio se intensificó. Los tres amigos permanecían ensimismados, sin hablar, cuando una voz les sacó de sus pensamientos.
 
       —¿Estáis reflexionando sobre el discurso? —bromeó Hana.
 
       Rai, al ver quién le hablaba se apresuró a decir:
 
       —Tenemos un problema.
 
       —¿Qué clase de problema? ¿Falta comida? Podemos ir a la cocina si queréis.
 
       —Yuki ha desaparecido en el bosque. La hemos estado buscando pero no aparece.
 
       Hana tardó varios segundos en comprender lo que Rai acababa de decirle. Asustada, se quedó con la boca abierta y tras unos segundos de reflexión soltó: —¿Cuándo? ¿Dónde? Debemos de decirlo a Sasa o a algún profesor para que la encuentren. ¿Hace mucho que ha desaparecido?
 
       —Unos veinte minutos —contestó Runa.
 
       Hana suspiró aliviada.
 
       —Bueno, habrán ido a dar una vuelta. Seguro que no tardarán en volver. Lo que no entiendo es qué hacen esos dos juntos.
 
       —Rai le encargó a Yuki que averiguara algo sobre Yori y ya sabes lo en serio que te toma ella todas esas cosas —respondió Runa.
 
       —¿Otra vez la misma historia? —dijo fríamente Hana negando con la cabeza.
 
       Rai evitó contestar. Se sentó y esperó a que el tiempo pasara. No perdía de vista el bosque, deseando que ambos aparecieran en cualquier momento. De vez en cuando volvía el cuello hacia Riki, que se encontraba solo, aunque no parecía preocupado. El resto de sus amigos iban y venían de un sitio a otro y nadie sabía qué decir.
 
       A pesar de que las horas iban pasando preferían no hablar del tema, hasta que empezó a oscurecer.
 
       —El bosque por la noche es peligroso, quizás les haya pasado algo —murmuró Hana intranquila.
 
       —Llevo horas diciéndooslo —se apresuró a decir Rai, que tenía un nudo en el estómago.
 
       Hana, Mika, Runa y Rai se acercaron a donde se encontraba Sasa (Kuma estaba demasiado ocupado con Shida) y le contaron lo sucedido. Esta, alarmada, tras hacerles una serie de preguntas, se dirigió hacia varios profesores y todos ellos rápidamente desaparecieron entre la densidad de los árboles. Sasa volvió a donde se encontraba su hija, Hana, con sus amigos y les pidió a todos que mantuvieran la calma y no dijeran nada al resto de compañeros. No quería que la incertidumbre se extendiera.
 
       —Nosotros nos encargamos. Intentad disfrutar de lo que queda de la fiesta y luego idos a dormir —soltó antes de irse.
 
       Ninguno tenía ganas de celebraciones, pero cuando Goro repartió los farolillos, Rai encendió el suyo y cerró fuertemente los ojos «Quiero que Yuki vuelva pronto, sana y salva» pensó antes de soltarlo. La brisa fresca lo alzó junto a decenas de farolillos más y todos se quedaron viendo cómo se alejaban. Sin saberlo, los cuatro habían pedido lo mismo.
 
    
 
    
 
    
 
   Aquella noche Rai no pudo dormir. No paraba de dar vueltas en la cama, los ronquidos de Kuma inundaban el dormitorio y el resto de compañeros descansaban plácidamente, ajenos a lo sucedido. Rai se levantó y se dirigió hacia el extremo opuesto de la habitación. Suavemente despertó a Riki, que estaba profundamente dormido. Este, al verlo, se sobresaltó.
 
       —¿Qué quieres? —preguntó confundido y de muy mal humor.
 
       —¿Podemos hablar un momento? 
 
       Riki se quedó esperando a que Rai prosiguiera.
 
       —Fuera —añadió. Sabía que Sei y Tora, sus otros dos compañeros, estaban durmiendo. Pero prefería no arriesgarse a que se despertaran y les oyeran.
 
       Riki, a regañadientes, salió de la cama. Se puso las zapatillas y con la manta por encima de los hombros siguió a Rai al balcón. La temperatura había bajado varios grados y el contraste les golpeó a ambos en la cara.
 
       —Habla rápido que aquí hace mucho frío —soltó Riki deseando volver a su cálida y reconfortable cama.
 
       —¿Dónde está tu primo? —preguntó muy serio Rai.
 
       —¿No está en su cama? —dijo en tono burlón.
 
       —Sabes que no. Ha desaparecido junto con Yuki. ¿No estás preocupado?
 
       —¿Por qué debería estarlo? Ya es mayorcito, se sabe cuidar solo. Quizás el que debería estar preocupado eres tú.
 
       —Lo estoy, por eso estamos aquí hablando. 
 
       —Pues tranquilízate que no tardarán en volver. Eso si no han vuelto ya —dijo observando el horizonte que era negro y salpicado de estrellas—. Ahora me vuelvo a la cama —gruñó girando sobre sus talones.
 
       Rai tenía ganas de cogerle y exigirle que le contara todo lo que sabía, pero aquello hubiera despertado al resto. No tenía pruebas y había dado su palabra de no decir nada. Aun así, ¿hasta qué punto era más importante su palabra que saber lo que estaba sucediendo? Esperaba que Riki estuviera en lo cierto y no tardaran en volver. Yuki les contaría lo sucedido y no tendría que pedirle explicaciones a nadie más. Pero si Riki se equivocaba y no aparecían, haría lo que fuera necesario para encontrarla. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   19 – Doble.
 
    
 
    
 
   Una voz resonaba en su cabeza, repetía una y otra vez lo mismo.
 
       —Rai. Despierta. Rai. Despierta. Rai…
 
      Abrió los ojos y encontró el rostro de Kuma a solo un palmo del suyo.
 
       —Quedan diez minutos para que empiece la primera lección. Te has dormido. Yo tengo que ir al baño y no sé qué voy a tardar, luego nos vemos en el aula —soltó su amigo y se fue corriendo.
 
       Rai miró el reloj con forma de gong que colgaba en la pared.
 
       —¡Mierda! —gritó al ver la hora.
 
       Nervioso se incorporó  y de un salto  bajó de la cama, se quitó el pijama en uso segundos y se puso el traje ninja, seguidamente introdujo el pie derecho en uno de los shukos y gritó de dolor. Rápidamente lo sacó y vio que tenía varios tetsubishi clavados en la planta del pie, se los arrancó y miró el interior del shuko. Había varios más y una nota. Giró el shuko y lo sacudió con fuerza para que cayeran todos al suelo, recogió la nota y la leyó. 
 
    
 
   Estamos en paz. Sin rencores.
 
                                       Shida
 
    
 
   Rai comprobó ambos shukos y tras cerciorarse de que estaban libres de más tetsubishi se los puso. Maldijo su mala suerte, Shida no había podido escoger peor día para vengarse. Aunque por lo escrito en la nota, parecía que esta había decidido a hacer las paces. Eso significaba que el día anterior Kuma había tenido éxito con ella.
 
       Rai, al recordar el día anterior, se dio cuenta de que se había olvidado de Yuki. Corrió lo más rápido que pudo escaleras abajo y entró en el aula jadeando. Allí estaba ella, sentada en su asiento hablando con Runa, sonriendo, y de pronto el nudo que Rai tenía en el estómago se deshizo un poco.  Se percató de que también estaba Yori sentado junto a su primo, ambos cuchicheaban y se reían. Rai se iba a acercar para que Yuki le contara con todo detalle lo sucedido, pero el inconfundible sonido del gong hizo que tuviera que dejarlo para más tarde.
 
       La profesora Aimi les indicó que la siguieran hasta el dojo. El camino era tan corto que Rai prácticamente no tuvo tiempo de hablar con Yuki.
 
       —¿Estás bien? —le preguntó examinándola de arriba a abajo.
 
       —Perfectamente.
 
       Abrió la boca para intentar averiguar algo más, cuando se quedó mudo de la impresión. Acababa de ver pasar al director Osamu. Se olvidó de Yuki y a grandes zancadas se dirigió hacía Hana y al colocarse a su lado susurró.
 
      —Creo que he visto a tu padre —dijo sorprendido.
 
       —Sí, ha vuelto. Luego te cuento.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La clase doble con la profesora Aimi se le hizo larguísima. Eran ejercicios individuales y Rai no paraba de buscar con la mirada a alguien que le explicara qué estaba pasando.
 
       —Luego —le leyó tres veces los labios a Hana y a partir de entonces, esta evitaba mirarle para no repetirle otra vez lo mismo. El resto simplemente le ignoraban.
 
       En cuanto la profesora dio la clase por acabada, Rai corrió hacia Hana.
 
       —¿No puedes esperar un poco? —le pidió mientras bebía un poco de agua.
 
       —No, no puedo.
 
       —Está bien —aceptó.
 
       Se apartaron del resto y ante la mirada expectante de Rai, Hana abrió la boca, pero solo pudo hacer un sonido antes de que una voz más grave se alzara sobre la suya.
 
       —Queridos alumnos. Cuánto tiempo sin veros. Venid, venid, poneos aquí que quiero veros bien las caras —pronunció el director Osamu desde un lado del dojo y los alumnos se colocaron frente a él—. Como ya sabéis, he estado ausente la mayoría del curso pero ha sido por una buena causa. No me gustan las justificaciones, así que no pondré excusas. Simplemente os reúno para informaros de mi regreso. Ya estoy de vuelta y no me voy a ir más, así que si necesitáis cualquier cosa podréis encontrarme en mi despacho. Se aceptan preguntas, quejas y sugerencias. Estaré encantado de ayudaros, aunque quizá me ayudéis más vosotros a mí —terminó con una risotada.
 
       El dojo se quedó en silencio, los alumnos se miraban entre ellos, estupefactos, sin saber qué hacer. Hasta que la profesora Aimi se puso a aplaudir con fuerza y poco a poco el resto le siguieron. Las palmadas se intensificaron y resonaron en el dojo.
 
       —El director Osamu ha vuelto —dijo Sei entusiasmado.
 
       —Y parece más despierto que nunca —soltó Tora sonriente sin dejar de aplaudir.
 
    
 
    
 
    
 
   —¿Cómo es posible que tu padre ya no se duerma? —preguntó Rai durante la comida.
 
       —Os lo voy a contar aunque no sé si debería. Al parecer ha estado desaparecido porque se estaba sometiendo a un tratamiento para solucionar su problema con el sueño.
 
       —¿Y cómo es que no sabíais nada? —insistió.
 
       —Lo mantenía en secreto por si no funcionaba. No quería darnos falsas esperanzas.
 
       —Parece que sí ha funcionado —dijo Kuma, y todos miraron en dirección a la mesa donde estaba comiendo el director Osamu.
 
       En ese momento, estaba manteniendo una animada conversación con el profesor Jiro. Ni sus gestos ni su rostro denotaban algún tipo de cansancio.
 
       —Eso es genial —dijo alegremente Kuma.
 
       —La verdad es que sí —afirmó Hana—. Está mucho más feliz y animado. Parece otra persona.
 
       —Una versión mejorada de sí mismo —concluyó Mika.
 
       —Pero le ha cambiado la voz —dijo Rai, que percibía un timbre diferente.
 
       —Sí, es por el tratamiento. Le han metido muchos tubos por la garganta y le han raspado un poco las cuerdas vocales.
 
       —¿Y cuándo llegó? —insistió Rai, que se había perdido todas las novedades del desayuno.
 
       —Anoche, ya de madrugada, regresó con Yuki y Yori. Tuvieron que bajarles el puente para que pudieran entrar, estaba oscuro, pero la profesora Ayami se quedó de vigía y los vio. Ya había terminado el tratamiento y regresaba para el discurso del Hanami, ya te dije que le encantaban los discursos, —le recordó— y se los encontró en el bosque. Yuki se había golpeado la cabeza con una rama y se había desmayado. Yori le hacía compañía porque no quería dejarla sola. Por lo visto, se habían alejado bastante andando y no tenían forma de pedir ayuda. Fue una suerte que los encontrara mi padre, la verdad.
 
       En cuanto Hana hubo terminado de contar los hechos, Rai se levantó y se dirigió a la mesa de Yuki, necesitaba saber su testimonio de lo sucedido.
 
       —Hola. Me han dicho que ayer te golpeaste la cabeza.
 
       —Sí. Yo no lo recuerdo, estábamos paseando y por lo visto me golpee con una rama de un árbol, luego me desperté con la herida —dijo enseñándole la venda que tenía debajo de capucha—. Menos mal que no fue nada grave y pasaba por ahí el director Osamu para traernos de vuelta. Si no, quizás seguiríamos perdidos en el bosque.
 
       —¿Os perdisteis?
 
       —Íbamos hablando y cuando quisimos regresar ya no sabíamos. Creo que debería atender más en las clases de orientación de la profesora Ayami —dijo quitándole importancia al asunto.
 
       —¿Entonces no encontraste nada sospechoso en la actitud de Yori?
 
       —Mira, no quiero ser desagradable ni meterme donde no me llaman.
 
       —Ya claro —murmuró Rai.
 
       Yuki puso una mueca de rabia y aun así hizo como que no le había oído y prosiguió.
 
        —Aquí el único sospechoso eres tú. Creo que Yori ha cambiado. Es verdad que siempre ha sido algo idiota, y no es el único —soltó con una falsa sonrisa—. Pero su forma de ser siempre ha sido fría y distante, solo que ahora, y aunque te fastidie, no se mete con nadie. Tuvimos una agradable conversación y mi consejo es que lo dejes estar.
 
       Como no era la respuesta que esperaba, malhumorado y cabizbajo pasó de largo la mesa de sus amigos, y se dirigió a la habitación. A penas había dormido y quería acostarse un rato. Al acercarse a esta, al otro lado oyó la voz de Yori y se le quitaron las ganas de entrar. Estaba dispuesto a irse cuando otra voz llamó su atención.
 
        —¿Qué hace usted aquí?   
 
        —¡Calla imbécil! Prefiero que no nos vean juntos —retumbó una nueva voz al otro lado de la puerta. Y Rai sabía de quién era.
 
       Las voces se apagaron y Rai pegó el oído a la madera intentado escuchar algo. Percibía un murmullo y palabras sueltas, sin embargo era incapaz de saber qué decían. Se hizo el silencio y no sabía cómo actuar.  Armándose de valor, cogió el picaporte y entró.
 
       —¿Qué haces tú aquí? —gritó Yori enfadado.
 
       —Creo que esta también es mi habitación —contestó mirando hacia todos los lados. No había ni rastro de una tercera persona.
 
       —¿Buscas a alguien? —quiso saber Riki.
 
       —Sí, a Kuma —mintió Rai.
 
       —Ese seguro que está en el comedor, inflándose a patatas.
 
       Ambos primos se miraron y empezaron a reírse de forma exagerada.
 
       —Puede que hayas engañado al resto, pero a mí no me engañas. No me creo esa actitud de “Yori es bueno déjalo en paz”.  Te tengo calado y sé de qué pasta estás hecho.
 
       —Si quieres te demuestro ahora mismo de qué pasta estoy hecho —repitió Yori.
 
       —¿Ya no tienes miedo? ¿Ya no te escondes? Pensaba que habías cambiado ¿o eso es solo a ojos de los demás? 
 
       —Ahora soy el bueno de Yori, ya te lo habrá dicho Yuki, soy incapaz de hacerle nada malo a nadie. Gracias a ti, Yuki cree que he cambiado y se va a encargar de contárselo a todo el mundo y todos van a confiar en mí. Aunque si crees que vas a ser capaz de demostrar lo contrario corre, pero date prisa porque te quedas sin tiempo. Ahora tú vas a tener miedo y te vas a tener que esconder. Tú y en breve toda esa panda de aprendices de ninja patéticos. Y yo solo podré hacer una cosa… reírme —dijo estallando en carcajadas—. Tic-tac, tic-tac, tic…
 
       A Rai le pareció que se había vuelto loco,  pensó que quizá Yori también había recibido un golpe en la cabeza. Debía enterarse de qué estaba pasando y, si a Yuki la habían engañado, solo le quedaba una persona con la que hablar, quizás el director Osamu les podría ayudar. Al fin y al cabo, era el maestro ninja de la casa-escuela.
 
       Corrió escaleras abajo dispuesto a hablar con él. Llegó al despacho y golpeó la puerta con fuerza. Si no le abrían era capaz de tirarla abajo, pero no hizo falta porque pocos minutos después se abrió y el rostro amable del director le miró extrañado.
 
       —Hola Rai. ¿Cómo estás? Menudo susto me has dado, me había quedado dormido en el sillón pero bueno, eso no importa. Pasa, pasa —dijo, invitándole a entrar—. ¿En qué puedo ayudarte?
 
       Sin embargo, Rai se quedó en la puerta.
 
       —Me llamo Rai Izumi —dijo con tono serio.
 
       —Ya lo sé chico, ya lo sé. ¿Necesitas algo?
 
       —Creo que no.
 
       —¿Seguro? No seas tímido. Habrás venido por alguna razón. Tienes muy mala cara. Vamos, no te quedes ahí fuera, pasa a mi despacho.
 
       —No es su despacho —dijo Rai entre dientes.
 
       —¿Cómo has dicho chico? —dijo rascándose la cicatriz que tenía en el ojo.
 
       —Que no es su despacho el que estaba buscando, así que no necesito pasar —dijo sonriendo de oreja a oreja—. Estaba buscando a Hana ¿La ha visto?
 
       —Pues no. Desde esta mañana no. 
 
       —Vaya, entonces miraré en otro lado. Hasta luego director Osamu —dijo haciéndose el inocente.
 
       —Hasta luego Rai Izumi —murmuró sin entusiasmo.
 
        Tras atravesar el pasillo, Rai se encontró con sus amigos en el vestíbulo y les indicó que necesitaba hablar con ellos. Les contó lo poco que había escuchado en su habitación y la conversación con Yori. Finalmente, y a pesar de que sabía que no le iban a tomar en serio, les contó sus sospechas.
 
       —Creo que ese hombre que está ahí dentro no es el verdadero director Osamu.
 
       —¿Qué? —exclamó Kuma asombrado.
 
       —¿Y por qué crees eso? —dijo Hana, que empezaba a estar cansada de la situación.
 
       —Me ha llamado Rai. El verdadero director siempre me llamaba Rai Izumi.
 
       —Entonces ¿todas tus sospechas se basan en que se le ha olvidado decir tu apellido? —preguntó Hana incrédula.
 
       —Por separado todo son detalles sin importancia, pero todos juntos adquieren sentido.
 
       —¿Y qué propones? —quiso saber Mika, que no sabía qué pensar.
 
       —De momento que no vayamos solos a ningún sitio, si estamos siempre acompañados les será más difícil hacernos algo.
 
       —Si Yori o mi padre, según tú mi no padre, —musitó Hana mirando a Rai— hubieran querido hacerle daño a Yuki, se lo hubieran hecho ayer en el bosque. Estaban completamente solos y tenían la oportunidad, pero mira, está ahí, está sana y salva —señaló hacia la fuente donde estaba bebiendo en ese momento—. Por el contrario, le curaron.
 
      —Además, tiene el aspecto del director y la cicatriz en el ojo, no puede ser un farsante —observó Kuma.
 
       —Creo que por eso ha tardado tanto en volver —dijo Rai— estaba esperando a que se le curara la herida.
 
       —Eso ya te lo he contado. Si ha tardado tanto ha sido por el tratamiento —dijo Hana exasperada—. Mira, estoy cansada de escuchar tonterías, si prefieres pensar que alguien se ha rajado la cara allá tú ¿Y qué más Rai? ¿Se ha operado el rostro? ¿Porque eso cómo lo explicas? Me voy —añadió, sin esperar respuesta regresando al interior de la padoga.
 
       —No sé si tus sospechas son reales o infundadas, he visto muy buenos disfraces, pero no te preocupes que no la dejaré sola —informó Mika antes de salir tras ella.
 
       —¿Y tú qué piensas? —preguntó dirigiéndose a Kuma.
 
   —Siempre que me surge una duda lo hablo con mi madre, quizá ella pueda ayudarnos —opinó—. Y también creo que a Shida no le va a hacer ninguna gracia que vengas siempre de farolillo.
 
    
 
    
 
    
 
   Rai y Kuma esperaron a que oscureciera para ir a la enfermería. Se escabulleron del comedor e intentando que nadie les viera, bajaron las escaleras.
 
       —¿Por qué nos escondemos si vamos a ver a tu madre? —preguntó Rai, que se sentía algo tonto.
 
       —No sé. Así es más divertido.
 
       —También es verdad —afirmó Rai y ambos atravesaron el patio.
 
       Llamaron a la puerta sin dejar de mirar a su alrededor y poco después la señora Watanabe les abrió la puerta.
 
       —Hola cielo, hola Rai. ¿Os duele algo? —preguntó preocupada examinándoles de arriba abajo.
 
       —No, estamos bien —respondió Kuma—. Queríamos hablar contigo.
 
       —Ah, vale. Pasad, pasad. No me vendrá mal charlar un rato —dijo haciéndoles gestos con la mano—. No me gusta hablar mal de los demás, pero Sasa en un poco sosa —murmuró bajando la voz, como si pudiera oírla—. Tomad asiento —añadió ofreciéndoles un par de taburetes.
 
       Rai miró a su alrededor y vio a alguien tapado bajo una manta.
 
       —No te preocupes, duerme profundamente. Habla sin miedo —dijo Lysa con una alegre sonrisa.
 
       Kuma le contó a su madre lo sucedido con el director Osamu, mientras que Rai no perdía de vista al bulto, esperando que se incorporada en cualquier momento.
 
       —¿Así que crees que no es el verdadero director Osamu? —preguntó en voz alta la señora Watanabe, pero parecía hablar consigo misma—. Interesante.
 
       —¿No crees que esté loco? —preguntó Rai decaído—. Me parece que he venido aquí a que alguien me lo confirmara. Dígamelo y lo dejaré pasar «Niño déjate de fantasías y céntrate en los estudios» me diría mi madre. Es un poco estricta pero da buenos consejos. La echo de menos, ojalá estuviera aquí —murmuró melancólico—. A ella no hace falta que le cuente las cosas ¿sabes? Las averigua solita y me da su opinión aunque yo no se la pida, y no me queda más remedio que seguir sus consejos. Ahora no está y Kuma confía en usted, y yo también. De momento nunca se ha equivocado. Todas las cosas que averiguamos del ninjato blanco y de la familia Sorato fue por lo que usted le contó a Kuma antes de venir. Por eso no me fio de Yori y Riki —se desahogó Rai.
 
       —¿Tú qué crees mamá? —preguntó Kuma cuando su amigo terminó de hablar.
 
       —Pues no sabría deciros. Si no es, la réplica es muy buena y las excusas también. Creo que necesitaré tiempo para averiguar algo.
 
       —Escuché su voz en la habitación hablando con Yori y cuando entré ya no estaba. Le dije que iba a descubrirle ante los demás y me contestó que no quedaba mucho tiempo —recordó Rai.
 
       —Está claro que si es un impostor, cuando más tiempo pase deambulando por la casa-escuela, a sus anchas, peor. Pero primero hay que averiguar si realmente lo es, no se puede acusar a nadie sin pruebas.
 
       —Si es el verdadero director Osamu no le importará que se le acuse en falso —opinó Rai.
 
       —Y si no lo es, habrá que demostrarlo en el momento, porque si no, estará en sobre aviso —dijo Lysa con la voz tensa—. De momento, tal y como has sugerido, no vayáis solos a ningún sitio, intentad aparentar normalidad, id a clase y aprender todo lo que podáis. Debéis darle más importancia a las lecciones que nunca, no sabéis cuál de ellas puede seros útil —añadió mirándoles muy seria—. Yo con mis dotes de kunoichi voy a averiguar qué está pasando y en cuanto tenga algo en claro os lo haré saber. Ya sabes cielo que entre nosotros no hay secretos—. Kuma asintió con la cabeza y Rai, tras un suspiro de resignación, aceptó las órdenes—. Bueno, ya es tarde y es hora de que os vayáis. Prefiero que subáis por las escaleras, directos a la cocina. Si os preguntan, decid que habéis bajado a ayudarme. Una última cosa —soltó antes de que se fueran—. Sé que está prohibido llevar armas, pero creo que debido a las circunstancias no estaría de más que estuvierais protegidos. Si los demás se saltan las normas no seáis los tontos que las cumplan. Por vuestra seguridad, por supuesto.
 
       Los dos subieron a la habitación sin demasiada prisa, para no llamar la atención. Por suerte, sus compañeros no estaban. Rai abrió la mochila y lo primero que encontró fue el regalo de Navidad de Janice, con un ligero sentimiento de culpa lo apartó. A continuación sacó la caja de madera con el grabado de una fuente, debido a que era el significado del apellido de su familia, y se guardó los shuriken que había en el interior de esta entre los pliegues del traje ninja. Echó un vistazo a la foto y le dolió que su familia no estuviera allí.
 
       —No tengo más armas —se disculpó.
 
       —No te preocupes. Le pedí a Mika que me enseñara cómo se hacía el ácido tan potente que me regaló el año pasado en Navidad y lo traigo embotellado. Los bombones que dan cagaleras no, tenía miedo a poder comérmelos sin querer —confesó—. También tengo huevos metsubushi que hemos ido haciendo durante el curso, tetsubishi para lanzarlos y que se les claven las púas. Además, cuando fuimos este verano a la tienda de pinturas de Simón, me compré mis propios shuriken —dijo colocándolos encima de la cama—. También podría envenenarle la comida con mis especias, pero no puedo arriesgarme a que sea el verdadero director Osamu y matarle. Así que vosotras, queridas, —les murmuró a los botes— de momento tendréis que esperar.  
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   20 – El folleto.
 
    
 
    
 
   Pasaron las semanas muy lentas. Rai cada vez que veía a la señora Watanabe se ponía histérico deseando que le diera alguna novedad, pero esta hacía como si la conversación no hubiera tenido lugar.
 
       —¿Por qué no nos dice nada? —le preguntó a Kuma por enésima vez.
 
       —Ya lo sabes, es su forma de actuar. Mi madre dice que hay que hablar lo mínimo posible de los temas escabrosos para que la información no se filtre, y por mucho que preguntes, la respuesta no va a cambiar —murmuró cansinamente mientras mordía una tostada—. Vienen Hana y Mika —añadió al verlas entrar en el comedor.
 
       Ambos evitaban hablar del tema delante de las chicas porque a Hana no le hacía ninguna gracia su mera mención y como Mika siempre iba con ella, debía resignarse.
 
       —Esta tarde he quedado con Shida después de clase —dijo Kuma, cambiando de tema cuando las chicas se sentaron.
 
       —Vale —aceptó Rai—. ¿Vosotras qué plan tenéis?
 
       —Tomad chicos —dijo una voz junto a ellos. Era Goro y les ofrecía un papel azul.
 
       —¿Qué es eso? —preguntó Rai.
 
       —Leedlo —respondió de mal humor dejándolo encima de la mesa—. Me quedan todos estos por repartir y todavía no he desayunado —añadió antes de pasar a la mesa de al lado.
 
       —Anuncia el torneo del último domingo de mayo —dijo Mika echándole un vistazo.
 
       —Pero  tiene que haber un error. Eso es en dos semanas. El torneo es el primer domingo de junio y se dice una semana antes, siempre ha sido así —sostuvo Hana.
 
       Mika leyó en voz alta:
 
    
 
   Torneo último domingo de mayo.
 
   Todos los alumnos de la casa-escuela Shinobi estáis convocados al torneo que se realizará a las 11:00h en el bosque. A las 10:30h  se comenzará a repartir el material necesario.
 
   Se recuerda que al participar alumnos de todos los cursos,
 
   no estarán permitidas las armas que no sean entregadas
 
   expresamente para el torneo. Si alguna fuera utilizada, el
 
   alumno será descalificado. Que gane el mejor.
 
    
 
       —Habrán visto que el siguiente fin de semana va a hacer mal tiempo y lo habrán adelantado —dijo Kuma convencido.
 
       —He visto hacer torneos con el diluvio universal. Un ninja debe adecuarse a las condiciones climatológicas, no puedes abortar una misión porque no te guste el tiempo que está haciendo. Ya lo sabéis —dijo Hana enfadada.
 
       —Últimamente estás de muy mal humor. No es propio de ti —observó Kuma.
 
       —Y vosotros últimamente decís muchas tonterías —contestó cruzándose de brazos.
 
       —¿Y qué te parece si se lo comentamos a la profesora Aimi? Es nuestra tutora, tenemos clase con ella a primera hora y seguro que puede darnos una respuesta —intentó apaciguar los ánimos Kuma. No le gustaba ver a su amiga así.
 
       —Vale. Lo siento —se disculpó Hana—. Me he pasado.
 
    
 
    
 
    
 
   Una vez en el dojo apareció la profesora Isae, solo habían tenido clase con ella durante un breve periodo de tiempo el curso anterior, su especialidad eran las kunoichi, mujeres ninja, y daba clase a los cursos avanzados. Tras el gong que daba inicio a las clases, Yuki alzó el brazo.
 
       —Dime —le dio la palabra la profesora Isae.
 
       —¿Dónde está la profesora Aimi?
 
       —No ha podido venir y por eso estoy yo aquí.
 
       —¿Qué le ha pasado? —insistió.
 
       —Eso a ti no te incumbe, no está y hoy os voy a dar yo clase —dijo mientras se contoneaba de un lado a otro—. No me mires así, a mí tampoco me hace ninguna gracia —le soltó a Yuki.
 
       Los chicos, que no tenían muchas oportunidades de ver su pronunciado escote, estaban encantados con la profesora.
 
       Hana levantó la mano.
 
       —Si vas a preguntarme alguna tontería déjalo —murmuró la profesora.
 
       —No es eso —contentó Hana, que no se dio por aludida—. Hoy nos han repartido un folleto con las instrucciones del torneo, pero tiene que haber un error. Pone el último domingo de mayo y siempre ha sido el primero de junio —dijo mostrándole el papel.
 
       —A ver, déjamelo —le pidió acercándose y tras cogerlo lo leyó en voz baja—. Pues tienes razón —añadió.
 
       —¿Entonces en qué fecha es? —preguntó Tora preocupado.
 
       —La que pone en la hoja, tampoco tiene importancia.
 
       —Sí que la tiene —opinó Hana—. Siempre ha sido el primer domingo de junio.
 
       —Mira, si tienes algún inconveniente con la fecha háblalo con tu padre. Puede que si su niña se lo pide, lo cambie, ¿no?
 
       —No es por mí, son las reglas —se excusó.
 
       La profesora Isae negó con la cabeza y dio la conversación por terminada.
 
       —Veo que tenéis trabajo con los maniquíes. Pero están al fondo y no sirven para nada. Así que vamos a buscar puntos débiles con un adversario real —prosiguió hablando con voz alta, pero sin dirigirse a nadie. Y alzando más la voz añadió—: Muy bien, sois diez, quiero cinco a un lado y cinco a otro. Cuatro alrededor y uno en medio. Los de fuera golpean al de dentro. A los cinco golpes se cambia por el siguiente en el sentido de las agujas del reloj. Y antes de que os quejéis —exclamó al ver las caras de sorpresa—, ¿qué creéis, que los combates siempre van a ser uno contra uno? Empezad.
 
        —¿Puedes repetir? —pidió Runa, que no se había enterado de nada.
 
       Aunque no le hizo mucha gracia, la profesora Isae repitió las instrucciones del ejercicio, ahora más despacio.
 
       Con algo de miedo, los alumnos obedecieron. Nadie quería ponerse en el centro, así que la profesora Isae tuvo que colocarlos personalmente. Al principio, golpeaban muy flojo por temor a hacer daño a su compañero central.
 
       —¿Pero qué es eso? —exclamó la profesora enfadada al ver que simplemente se rozaban—. Si el central sabe defenderse no hay miedo de golpear. Si no, a los cinco golpes va fuera, así que o le pegáis vosotros a él u os pego yo a vosotros —amenazó enseñando el tessen, que era un abanico con varas y púas metálicas, el cual usaba como arma habitual.
 
       Tras la amenaza, el ejercicio se volvió más serio. Los alumnos preferían que sufriera un poco el compañero que ser ellos los sufridores, aunque cuando llegaban al medio y se daban cuenta de que a los demás no les importaba dar fuerte, al salir fuera actuaban igual.
 
        Rápidamente se percataron de que la profesora tenía razón y si te defendías bien no era para tanto, y si lo hacías mal, enseguida estabas fuera. Así que el miedo se disipó a los pocos minutos.
 
    
 
    
 
    
 
   Al terminar la clase todos estaban exhaustos. En grupo se fueron a la fuente a beber mientras comentaban la lección.
 
       —La profesora Isae tiene malas pulgas. Por su culpa me he roto una uña —se quejó Runa enseñándole la mano a todos, para que vieran que era verdad.
 
       —Yo creo que no ha querido ir a por los maniquíes porque no puede con ellos —opinó Tora.
 
       —A mí no me hubiera importado ayudarla —musitó Kuma.
 
       —Y a mí tampoco me importaría echarle una mano —se rió Yori.
 
       —No me refería a eso —dijo Kuma.
 
       Yori le ignoró y siguió riéndose con su primo.
 
       —Tengo muchas ganas de tener de seguido clase con ella el año que viene. Me encanta cómo enseña —dijo Mika.
 
       Continuaron hablando de la lección, compartiendo opiniones mientras se refrescaban.
 
       —¿Estás bien? —le preguntó Rai a Hana que no hablaba.
 
       —Sí, no es nada.
 
       —Sabes que puedes contarme lo que sea —insistió.
 
       —Estoy dándole vueltas a lo del folleto. Creo que debería comentárselo a mi padre.
 
       —Si crees que es importante, hazlo. ¿Puedo acompañarte?
 
       —Claro. Vamos —afirmó emprendiendo la marcha.
 
       —¿Dónde vais? —quiso saber Mika.
 
       —Es un momento, ahora volvemos —respondió Hana.
 
       Llegaron al despacho del director y llamaron a la puerta. Nadie respondió.
 
       —Voy a subir a la habitación y coger mi llave —le ofreció Rai.
 
        —No hace falta. Yo tengo la mía propia ¿recuerdas? —dijo rebuscando entre los pliegues de su traje ninja y metiéndola en la cerradura—. Le esperaremos dentro.
 
       —¿Cuándo la conseguiste?
 
       —Mi padre me dio una copia este verano. Me dijo que era un signo de confianza, ya sabes, por quedarme después de todo lo que pasó con Sara.
 
       Los ojos de Hana se pusieron vidriosos, y se pasó las manos rápidamente por ellos para secarse las lágrimas.
 
       —¿Puedo mirar en el hueco de la mesa? —preguntó Rai intentando cambiar de tema.
 
       —El ninjato blanco ya no está ahí.
 
       —Ya lo sé. Miré con Kuma el día que estuvimos buscándoos, pero me gusta recordar que estaba aquí y que durante un momento lo sostuve con mis manos. Es mágico…
 
       La puerta se abrió y Rai se calló
 
       —¿Qué hacéis vosotros aquí? ¿Cómo habéis entrado? —preguntó el director muy serio.
 
       Hana se quedó con la boca abierta.
 
       —Lo siento director Osamu. Nos la encontramos abierta, quizá se le olvidó cerrarla —se apresuró a decir Rai.
 
       El director se quedó pensativo y tras valorar si eso era posible añadió:
 
       —Está bien, pero la próxima vez quedaos fuera. No me gusta tener a gente husmeando dentro.
 
       —No veníamos a husmear. Quería enseñarte esto —contestó Hana con un hilo de voz entregándole el folleto.
 
       El director Osamu lo leyó.
 
       —¿Qué le pasa? —dijo sin entender. 
 
       —Creo que hay un error. Pone el último domingo de mayo y es el primer domingo de junio.
 
       —Es verdad. Bueno no importa ¿Qué más da un domingo que otro? ¿No? —preguntó sonriendo de oreja a oreja.
 
       —Claro —contestó Rai.
 
       Hana afirmó con la cabeza, era incapaz de hablar.
 
       Rai le cogió del brazo y arrastrándola hacia fuera se despidió.
 
       —Bueno pues eso era. Ya conoce a Hana, le cambias los días de los trabajos y se agobia. Esto no entraba en sus planes.
 
       —No te preocupes hija, si necesitas más tiempo para algún trabajo házmelo saber. Creo que puedo convencer a algún profesor.
 
       —No me llames hija, tú no eres mi padre —gritó soltándose del brazo de Rai—. Tú no cambiarías la fecha del torneo.
 
       El director Osamu se quedó muy serio
 
       —Tú no cambiarías la fecha del torneo —repitió en voz baja—. Tienes razón, debe celebrarse el primer domingo de junio. Como ha sido siempre.
 
       —Sí. Ahora —dijo Hana llena de ira.
 
       —Como siempre, director, llega tarde —soltó Rai apresurándose a salir de la habitación. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Recorrieron el pasillo y nada más salir al exterior, Hana se echó a llorar.
 
       —¿Qué le has hecho? —preguntó Mika a Rai amenazante, mientras intentaba consolarla.
 
       —Tenemos que ir a la enfermería —dijo Rai, intentando que nadie más la viera.
 
       Llegaron de forma apresurada y la señora Watanabe se quedó sorprendida.
 
       —¿Qué ha pasado? —quiso saber.
 
       Hana entre sollozos era incapaz de articular palabra.
 
       Rai señaló a varios alumnos de último curso que estaban sentado alrededor de un barreño con los pies dentro de este.
 
       —¡Vosotros!¡Fuera! —gritó la señora Watanabe.
 
       —¿Por qué? Todavía no hemos terminado —se quejó uno de ellos.
 
       —Llevaos la palancana fuera y le echáis barro hasta que se haga una pasta. Metéis los pies dentro y tenéis que estar una hora más. Luego os los laváis y listo.
 
       Los alumnos sacaron los pies y chorreando se dirigieron al exterior, dejando un rastro tras de sí. Seguidamente la señora Watanabe cerró la puerta con pestillo.
 
       —Pero el barro no les ayudará —murmuró Kuma.
 
       —Tampoco le quita propiedades y eso ellos no lo saben. Bueno y ahora… ¿Qué le pasa a esta chica? Toma bébete esto, te calmará.
 
       —¿Qué es? —quiso saber Kuma por si lo necesitaba en un futuro.
 
       —Agua.
 
       Hana cogió el vaso y se lo bebió a pequeños sorbos, poco a poco se fue calmando y finalmente habló.
 
       —Creo que teníais razón. No sé cómo, pero ese hombre no es mi padre.
 
       —¿Por qué crees eso ahora? —preguntó Mika, que no entendía la diferencia.
 
       —Porque ahora él es diferente. Al principio me alegré del cambio, le habían curado lo del sueño. Aunque a mí no me molestaba ni nada, sé que a mi madre sí. Ella muchas veces pensaba que lo hacía solo para fastidiarla, en broma. Pero he visto la forma de tratarnos, no sé, no lo quería ver. Y lo del torneo no es propio de él, ya sabéis la regla número siete, no quebrantar las reglas. Vale que la fecha del torneo no es una regla estricta, pero si siempre se ha hecho así, ¿por qué se cambia y le da igual? Además, ya has visto que no sabía qué hacíamos en su despacho —se dirigió a Rai—. Y él mismo me dio la llave. ¿Le han lavado el cerebro o qué?
 
       —Puede que tenga algunas respuestas —dijo la señora Watanabe.
 
       Todos la miraron expectantes.
 
       —Cuando vinisteis hace unas semanas a hablar conmigo…
 
       —¿Fuisteis a hablar con ella y no nos dijisteis nada? —interrumpió incrédula Mika.
 
       —Tú siempre estabas con Hana y con ella no podíamos avisarte —se disculpó Kuma.
 
       —Como iba diciendo —soltó Lysa—. Cuando vinisteis hace unas semanas a hablar conmigo, no tuve más remedio que contarle vuestras sospechas a Sasa. Pensaba que lo de Rai era una tontería, sinceramente. Yo siempre intento tratar a los jóvenes como adultos porque hay que tratar siempre a los demás como nos gustaría que nos trataran ¿verdad Kuma?, pero cuando se lo conté a modo informativo, porque ya sabéis que no tengo mucha gente con la que hablar, no se rió ni nada. No me pareció raro, ya que Sasa apenas se ríe. Y cuando terminé de hablar se fue sin despedirse ni decirme dónde iba, una conducta maleducada por su parte. Esa noche me dejó encargada de la cena, sola, pero al parecer tenía una buena razón.
 
       —¿Qué razón? —preguntaron los cuatro al unísono.
 
       —Creo que eso debería de contestároslo ella. Kuma, cielo, si no te importa, ¿puedes ir a llamar a Sasa y decirle que Hana está aquí? Dile que ya está preparada —dijo mirándola de arriba abajo—. Bueno, quizás no —murmuró y alzando el tono de voz añadió—: De todas formas, que se traiga la foto.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   21 – Jakimioto.
 
    
 
    
 
   Los minutos se hicieron eternos. La señora Watanabe hablaba de trivialidades  mientras que los otros tres no dejaban de mirar hacia la escalera, esperando que Kuma y Sasa bajaran en cualquier momento. Al final Lysa desistió y se quedó también callada mirando a los muchachos. Eran los primeros amigos que tenía su hijo y le gustaban, los veía jóvenes e inocentes, sin embargo los prefería así, para ellos todo aquello era un juego. Aprender jugando, qué mejor opción. Pero sabía que eso iba a acabar pronto y sentía cierta lástima. «Los jóvenes quieren hacerse mayores y eso es debido a que ninguno sabe qué significa ser mayor» pensó y deseó, durante un instante, volver a ser una niña.
 
       —Ya estamos aquí —anunció Kuma mientras bajaba, seguido de Sasa.
 
       —Hola cariño, ¿estás bien? —le preguntó Sasa a Hana preocupada, y le dio un fuerte abrazo.
 
       —¿Qué está pasando? —murmuró esta intentando no volver a llorar.
 
       Sasa se sentó a su lado y le cogió la mano.
 
       —Tú sabes que Osamu y yo no somos tus verdaderos padres. ¿Nunca te has preguntado quiénes son? 
 
       Hana se quedó pensativa, reflexionando su respuesta y finalmente habló.
 
       —Al principio sí, pero con el paso de los años se me fue quitando la pregunta de la cabeza. Sé que no está bien odiar, pero sin conocerlos, los odio, odio que me abandonaran. Aun así se lo agradezco, porque gracias a ellos me criasteis vosotros, que habéis sido los mejores padres que he podido tener —le contestó mirándola a los ojos, olvidando que había más gente en esa habitación.
 
       —Sinceramente, no sé por dónde empezar —murmuró Sasa con la voz temblorosa mirando a ninguna parte.
 
       —Mi madre dice que cuando no sabes por dónde empezar lo mejor es que empieces por el principio —dijo Kuma en voz alta.
 
       Sasa le miró y sonrió levemente.
 
       —Entonces empezaré por el principio. Hace muchos años los ninjas emergieron en Japón, allí se les instruía para realizar diferentes tipos de actividades. Eran unas organizaciones muy pequeñas y cerradas, por lo que era muy complicado tanto entrar como salir de ellas. Las enseñanzas pasaban de generación en generación y al principio estaban formadas solo por hombres. Poco a poco, se dieron cuenta de que las mujeres también podían ejercer un papel muy importante y diferente, así que les enseñaron lo que sabían y estas, a su vez, fueron adquiriendo conocimientos propios.
 
       »El problema surgió cuando apareció el ninjato blanco, un arma que te hace inmortal, todos la querían. Lo que empezó como una organización cooperativa pasó a ser algo más individual, nadie quería pertenecer a un grupo si en solitario podía tener todo el poder. Todos sabían de su existencia, todos lo buscaban y nadie se fiaba de nadie por temor a que les engañaran. Ninguno sabe de dónde surgió pero se rumorea que salió del mismo infierno para instaurarse en la tierra.
 
       »Casi por casualidad, la consiguió un tatarabuelo tuyo, se la cambió a un ladrón por unas monedas. El ladrón no sabía lo que tenía entre manos y tu antepasado, cuando la compró, tampoco. Pensaba que había adquirido un ninjato normal y corriente, que el ladrón se había deshecho de ella por muy poco dinero ya que lo quería para comprar opio, y como sabía que a su padre no le haría gracia que se hubiese gastado sus ahorros, prefirió no decirle nada. Esa misma noche entraron en su casa y mataron a su padre buscándola, él se escondió en un hueco de la pared de su habitación con el ninjato y no le encontraron. Estuvo tres días ahí metido por temor a que regresaran o estuvieran fuera esperándole, y luego huyó. Salió del país, del continente, no tenía rumbo fijo y llegó a España. Aquí se instaló y esperó unos años con su espada escondida. 
 
       »Volvió a Japón y consiguió entrar en la sociedad selecta de los ninjas, quería venganza, pero se dio cuenta de que había muchos que preferían las malas artes, y también otros que las querían para ayudar y hacer el bien. Reunió a estos últimos y huyeron otra vez. Tu antepasado tenía una casita en lo alto de una montaña que poco a poco se convirtió en una padoga, la que está hoy aquí; tuvieron hijos y formaron una casa-escuela, donde sus hijos aprenderían las buenas artes del ninjustsu. Cada vez había más ninjas y menos espacio, así que las familias se separaron y ayudaron a fundar otras casas-escuela. Esta pasó a ser propiedad de los Jakimioto y se acordó que sería exclusivamente para enseñar, los alumnos que aquí se instruyeran, después de finalizar su formación vivirían en sus respectivas casas y se ganarían la vida como pudieran. 
 
       »El antepasado Jakimioto se quedó con el ninjato blanco y este pasó de generación en generación. Todo fue bien hasta que el padre de Osamu tuvo gemelos. Crecieron y ambos se creían con derecho a poseerla. Cuando su padre murió, Osamu encontró a su hermano intentado robar la espada, quería marcharse. No se lo podía permitir, así que intentó arrebatársela. Después de una larga lucha, que no fue nada fácil, consiguió recuperarla. A consecuencia tiene la cicatriz del ojo.
 
       —De la pelea ya me enteré el año pasado —interrumpió Hana.
 
       —Pues una vez la tuvo entre sus manos, su hermano no pudo más que huir. Se había convertido en la deshonra familiar y menos mal, porque no quiero ni imaginar qué hubiera pasado si la consigue. Varios años después, nos enteramos de que había muerto, a pesar de todo, a Osamu le dio mucha pena e indagó un poco en cómo habían sido sus últimos años. Así nos enteramos que había tenido descendencia y su mujer también había muerto. Había dos hermosas niñas que vivían en un hogar temporal. Fuimos a buscaros, arreglamos los papeles y os trajimos con nosotros.
 
       —¿Por qué nunca antes me lo habías contado?
 
       —No podía contarte cosas malas de tu padre, solo te hubiera dicho un montón de mentiras y luego, cuando hubieras descubierto la verdad, me habrías odiado por ello. Y eso no lo hubiera podido soportar.
 
       —Yo nunca podría odiaros.
 
       —Aquí traigo una foto de hace muchos años, estos son tu padre y tu tío. 
 
       —Son iguales —exclamó Kuma que miraba la foto por encima del hombro.
 
       —Sí, gemelos idénticos.
 
       —Pero… entonces… mi padre no está muerto —dijo Hana y abrió los ojos como platos.
 
       —Al parecer no. Creemos que fingió su propia muerte.
 
       —¿Y por que iba alguien a hacer eso? —soltó Kuma.
 
       —Después de lo del curso pasado, deducimos que querían meter a alguien que se ganara nuestra confianza y robar el ninjato blanco.
 
        —A Sara —dijo Hana decaída—. Pero yo creo que ella no sabe nada de esto. Ella cree que vosotros matasteis a nuestros padres.
 
       —Vuelve a sonar igual de ridícula —dijo Rai.
 
       —Ya lo sé, pero ella no. Alguien debería contarle la verdad.
 
       —¿Y tú crees que os creería? —habló Mika.
 
       —No, seguramente, no.
 
       —¿Y todo esto por un ninjato? —quisó saber Kuma—. Destruidlo, así no sufrirá más gente.
 
       —No es un ninjato cualquiera. Cómo se nota que no lo has tenido entre tus manos, si no, no dirías eso —dijo Rai.
 
       —Ya nos hemos encargado de ello —dijo Sasa.
 
       Rai se quedó apenado al descubrir que realmente había pasado.
 
       —Entonces, ¿el que está en el despacho del director es mi verdadero padre? —preguntó Hana.
 
       —No, es tu tío, el director Osamu. Cuando Kuma y Rai nos contaron sus sospechas, lo acorralamos y tuvo que confesarlo todo. No le dimos muchas opciones.
 
       —¿Y ahora dónde está? —preguntó Hana intrigada y nerviosa.
 
       —Tuvimos que intercambiarlo. Nosotros teníamos a Flip y ellos tenían a Osamu —contestó la señora Watanabe que estaba cansada de permanecer callada.
 
       —Flip —repitió Hana intentando recordar de qué le sonaba ese nombre—. Y si es Osamu, ¿por qué no se acuerda de que me dio una llave del despacho ni de la fecha del torneo?
 
       —Le han sometido a unas pociones muy fuertes durante su cautiverio. Han intentado que les contara dónde estaba escondido el ninjato blanco y a consecuencia está algo aturdido. Pero no te preocupes cielo, ya estoy encargándome de que poco a poco vaya recuperando la memoria, seguir la rutina habitual le vendrá bien. Así que si le notáis despistado no le hagáis mucho caso —explicó Lysa.
 
       —¿No vas a preguntarme cómo puede hacerle eso un padre a sus hijos? —quiso saber Sasa.
 
       —Desde que el curso pasado Sara se fue, ya no me pregunto nada. La gente hace las cosas sin importarle los lazos de sangre. Lo único que les importa es el poder. Y si a ellos no les importo, a mí ellos tampoco, ahora solo quiero aprender a diferenciar buenos y malos.
 
       —Mi madre dice…—dijo Kuma
 
       —Que ni los buenos son tan buenos, ni los malos son tan malos —terminó Lysa.
 
       —Juzgaré por mí misma y espero no equivocarme. Todavía creo en las personas, si no tengo eso, no me queda nada —musitó Hana.
 
       —Bueno, ahora deberíais iros. Vuestros compañeros se estarán preguntado dónde estáis y yo tengo que seguir haciendo la comida. No os imagináis lo que medio centenar de adolescentes que se pasan el día haciendo deporte pueden comer —dijo Sasa levantándose de la silla—. Lysa, ¿puedes acompañarlos al aula y excusarlos?
 
       —Claro, vamos.
 
    
 
    
 
    
 
   Llegaron al aula. En ella se encontraba la profesora Ayami enseñando diferentes formas de encontrar el norte.
 
       —¿Dónde os habéis metido? Me ha tocado hacer una clase de repaso porque no estabais, informaré de esto al director —amenazó muy enfadada.
 
       —Disculpa Ayami, han estado ayudándome en la enfermería que últimamente no doy abasto.
 
       —Ese no es mi problema Lysa, si tienen que ayudarte que lo hagan fuera del horario escolar.
 
       —Tienes razón, no volverá a pasar —dijo y cuando se giró les guiñó un ojo antes de irse.
 
       —A mí no me importa, me ha venido bien la clase de repaso —soltó Yuki.
 
       —¿Por qué crees que lo he hecho? —dijo la profesora Ayami volviendo a centrarse en la pizarra.
 
       —Bueno, a Yori también le ha venido bien —murmuró resentida—. No soy la única que se perdió.
 
       —Sí claro, yo también me perdí —susurró y se rió por lo bajo. 
 
       —Ten cuidado y no vuelvas a perderte, ahora que sabemos lo del hermano gemelo del director, quizás no vuelvas —dijo Kuma y se rió mirando a Rai.
 
       A este no le hizo ninguna gracia y a Yori tampoco.
 
       —¿Qué pasa? —preguntó Kuma por debajo de la voz de la profesora Ayami, que seguía cara a la pizarra hablando.
 
       —¿Por qué se lo has contado? Era nuestra única baza, lo podíamos usar a nuestro favor. Ahora ya…
 
       —Por favor chicos, encima que llegáis tarde, ¿hablando? —interrumpió.
 
       —…lo sabe —terminó Rai en un suspiro.
 
       —Lo siento —dijo Kuma muy bajito.
 
       Rai le hizo un gesto con la mano, pidiendo que le dejara en paz.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Una semana después, mientras jugaban a las damas chinas en silencio, el sonido del gong hizo que todos se callaran en el comedor. El director Osamu apareció por la entrada.
 
       —Buenas noches a todos. No me miréis así que no os voy a mandar a dormir, aunque ya es hora —murmuró cerrando los ojos y tras unos segundos volvió a abrirlos—. Solo quería informaros que hay una errata en los folletos que os entregaron. Por suerte, todavía se puede rectificar y el torneo se celebrará como todos los años, el primer domingo de junio. Ahora sí, me voy a dormir —añadió y seguidamente giró sobre sus talones y se marchó.
 
       El murmullo fue creciendo, hubo unos aplausos sueltos y bastantes quejas.
 
       —Tengo que hablar con él —dijo Rai y salió corriendo en su busca.
 
       —¡Director Osamu! ¡Espere! —gritó subiendo las escaleras.
 
       —Dime hijo, ¿en qué puedo ayudarte? 
 
       —No sé si ya está usted lúcido, pero necesito contarle algo.
 
       El director Osamu miró hacia los lados y soltó—: Este sitio no es el mejor, acompáñame.
 
       Bajaron las escaleras en silencio y entraron en su despacho.
 
       —Vamos, siéntate, estarás más cómodo.
 
       Rai obedeció y, tras reflexionar, lo tenía claro. Era su deber decírselo al director.
 
       —No se sí servirá de algo, pero… Yori es compinche de su hermano Flip.
 
       —Ya lo sé.
 
       —¿Lo sabe? —preguntó girando la cabeza hacia un lado y el otro mientras el director no dejaba de andar.
 
       —Claro. ¿Crees que soy tonto?
 
       —Entonces, ¿por qué permite que siga estudiando aquí?
 
       —Porque es la única forma de que me mantenga informado de lo que pasa.
 
       Rai tardó unos segundos en comprender a qué se refería, abrió los ojos como platos y una mano le envolvió la nariz y la boca.
 
       —Vas a morir Rai —susurró y le agarró fuertemente sin soltarlo.
 
        Rai buscó a tientas entre los pliegues de su traje y sacó un shuriken, se lo clavó en el brazo al hombre, pero solo oyó un quejido de dolor mientras su vista se nublaba. Seguidamente escuchó un aullido y la mano que no le dejaba respirar, le soltó. Cogió una gran bocanada de aire y se giró lentamente para ver qué pasaba. Vio a Hana, que le había clavado un kunai en la pierna al director, Mika le había clavado su kanzashi en el ojo y el tanto en la otra pierna, y Kuma le había arrojado ácido a la cara. El hombre se retorcía en el suelo mientras el resto le observaban impasibles. Sus alaridos se oían en toda la casa-escuela y en breve llegaron Sasa y Lysa.
 
       —¿Qué está pasando aquí?
 
       —¡Mamá, es Flip! ¡Ese hombre no es papá! —gritó Hana.
 
       —Tiene razón  mamá, no es el director Osamu. Intentaba ahogar a Rai —dijo Kuma.
 
       —Lysa, sal fuera antes de que se concentren aquí todos los alumnos y diles a los profesores que se encarguen de ellos. Rápido —exclamó Sasa por encima de los gritos de Flip.
 
       —¿Dónde está mi marido? —le gritó.
 
       Este pasó de los gritos de dolor a las carcajadas.
 
       —Si no me dices dónde está, te mataré.
 
       —No puedes hacer eso —musitó tumbado boca abajo con la cara entre las manos—. Si yo muero, él muere —dijo entre risas.
 
       —Pero os intercambiamos, Aimi lo hizo.
 
       —Ya ves que no. Parece que se lo pensó mejor y decidió traerme de vuelta —soltó y las risas cesaron porque se desmayó.
 
       —Vosotros cuatro idos de aquí. Buscad a… —Sasa se quedó pensativa, no sabía de quién fiarse— al profesor Jiro y decidle de venga. Luego subid a la habitación de Hana y quedaos ahí hasta que vaya a buscaros —ordenó.
 
       —Pero el profesor Jiro y la profesora Aimi están juntos. Seguro que los dos están implicados —dijo Kuma nervioso.
 
       —Ya me habéis oído, necesito que venga el profesor Jiro. ¡Ya! —exclamó
 
       Los cuatro salieron y no tuvieron que buscar mucho para encontrarlo. Estaba en el vestíbulo mandando a todos los alumnos al comedor.
 
       —Mi madre ha dicho que vayas enseguida —le informó Hana.
 
       —Goro. Encárgate tú de que todos suban arriba —soltó antes de irse.
 
    
 
    
 
    
 
   —¿Cómo lo habéis sabido? —cuestionó Rai sentándose en la cama de Hana.
 
       —Si es verdad que mi padre no cambia las reglas, una vez que las ha cambiado nunca rectifica. «Hay que adecuarse a las circunstancias» repetía a menudo. Siento haber tardado un poco en darme cuenta.
 
       —Lo suficientemente rápido como para que no me matara, gracias —dijo quitándole importancia—. Si tienes un poco de agua, me pica la garganta.
 
       —Claro —contestó Hana. Se quitó de encima a Miau, su gato, y se acercó al armario.
 
       Pocos minutos después llamaron a la puerta. Era Lysa.
 
       —¿Cómo estáis? 
 
       —Bien —respondieron todos.
 
       —Es tarde, deberíais dormir. Tomaos esto, os ayudará a descansar —murmuró, dejando una botella con un líquido rosa sobre la mesa.
 
       —Yo no pienso volver a mi habitación con Yori y Riki —dijo Rai rabioso—. Aunque a lo mejor sí debería ir y explicárselo.
 
       —No, no deberías. Y si a Hana no le importa, Kuma y tú podéis dormir aquí.
 
       —Sin problema. Ya hemos tenido bastantes pelas por hoy —afirmó esta con una leve sonrisa—. ¿Qué va a pasar ahora?
 
       —No lo sé. Está todo muy confuso. Acostaos y mañana se verá. Ya habéis hecho suficiente y podéis dormir tranquilos.
 
       Los cuatro pensaron que iban a ser incapaces de conciliar el sueño. Rai, incluso, estaba planteándose seriamente ir a por los primos. Sin embargo, Lysa se encargó de que todos se tomaran el brebaje y sin darse cuenta, se durmieron profundamente.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   22 – Agua.
 
    
 
    
 
   Por la mañana el sonido del gong les despertó. A Rai le costó situarse hasta que recordó lo ocurrido la noche anterior. Rápidamente despertó a Kuma, que también parecía confuso, y bajaron al comedor. Todos los alumnos desayunaban, el ambiente estaba más revuelto de lo habitual y Lysa se acercó a ellos en cuanto los vio.
 
      —Buenos días. ¿Cómo habéis dormido? —preguntó de forma muy amable y antes de que respondieran añadió—: Tenéis que desayunar, hoy va a ser un día largo —dijo poniendo énfasis en la palabra «largo»—.  Sé que lo de ayer fue un shock para todos, pero las cosas deben continuar con normalidad. Ni una palabra de lo ocurrido a nadie, ¿entendido? Cuando todo se calme hablaremos. Ahora tengo mucho trabajo que hacer —soltó y regresó a la cocina.
 
       —¿A qué se referirá con que hoy va a ser un día largo? —preguntó Rai intrigado.
 
       —No sé. A mí todos los días se me hacen largos. Preguntémosle a las chicas, quizá nos hayamos perdido algo.
 
       Antes de que pudieran sentarse, Shida abordó a Kuma.
 
       —¿Podemos hablar? —preguntó y mirando a Rai añadió—: A solas.
 
       Se llevó a rastras a Kuma al pasillo mientras que Rai se sentó a desayunar. Iba a preguntarles a las chicas pero unos gritos desviaron su atención.
 
       —Estoy harta. Nunca estamos a solas, no tienes tiempo para mí y encima no me cuentas las cosas. Seguro que esas dos con las que comes todos los días lo saben todo. Pero yo no, por supuesto que no. Janice tiene razón y eres igual que el idiota de tu amigo. Así que vete con él y con esas dos petardas y ni me mires.
 
       Shida entró muy cabreada y al darse cuenta de que todos le habían oído, giró sobre sus talones y se fue corriendo. Seguidamente entró Kuma, colorado y cabizbajo, se sentó sin decir nada ni mirar a sus amigos. El desayuno transcurrió en silencio, ninguno se atrevió a abrir la boca.
 
       Veinte minutos después, sonó el gong. Varios profesores entraron en el comedor y Ryu anunció.
 
       —Buenos días a todos. Hoy tenemos preparado un ejercicio muy especial. Por ello queremos que todos los alumnos estéis en diez minutos en la entrada del muro. ¿No es emocionante?
 
       Los alumnos se miraron entre sí, extrañados.
 
       —Nadie nos ha informado —gritó una voz al fondo.
 
       —Por eso es emocionante. ¿De verdad no os gustan las sorpresas? Da igual, un ninja siempre debe estar preparado, así que en diez minutos nos vamos —soltó y se fue dando pequeños saltos.
 
       —Nos vamos… ¿A dónde vamos? —preguntó Hana preocupada.
 
       Mika se encogió de hombros.
 
       —No sé, las preguntas sobre este tipo de cosas siempre te las hacemos a ti —soltó Kuma.
 
       Rai miró a su alrededor buscando a Yori y Riki, pero estos no estaban.
 
       El misterio hizo que el comedor se vaciara de forma más rápida a la habitual. Al llegar abajo, la puerta estaba cerrada. El pitido de varios vehículos se oyeron al otro lado y seguidamente el muro comenzó a bajar. Al otro lado estaban los autobuses negros que les traían y llevaban.
 
       —¿Nos vamos a casa? —preguntó Mika confundida.
 
       —No creo, yo no tengo donde ir —dijo Hana preocupada—. Profesor Ryu, ¿dónde vamos?
 
       —No puedo deciros nada.
 
       —Por favor, profesor —suplicó Kuma.
 
       El profesor se pasó los dedos por la boca a modo de cremallera y se fue.
 
       —El año pasado nos lo hubiera contado. Y pensar que le canté y le limpié los mocos cuando estaba enfermo—recordó Kuma enfurecido.
 
       Las puertas de los autobuses se abrieron y los alumnos fueron subiendo. Rai se sentó con Kuma. Hana y Mika iban detrás. Este se puso en marcha y mientras todos especulaban, ellos hacían el trayecto en silencio. Según avanzaban, el cielo se iba encapotando y las primeras gotas de lluvia no tardaron en llegar. El sol se escondió detrás de las nubes y al fondo unos truenos anunciaban una gran tormenta.
 
    
 
    
 
    
 
   Después de más de una hora de viaje pararon al lado de un gran lago. Era tan extenso que no se alcanzaba a ver dónde terminaba. Estaba lleno de montículos de piedra que sobresalían a la superficie. Estos tenían diferentes alturas y tamaños.
 
       —Ya estamos. Podemos bajar —anunció el profesor Ryu.
 
       —Pero está lloviendo y nos vamos a mojar —se quejó Runa.
 
       —Podéis poneros la capucha —dijo el profesor dando el tema por zanjado.
 
        Se reunieron alrededor del profesor Ryu y la profesora Isae. Este iba a hablar, sin embargo la profesora le puso una mano en el hombro y murmuró—: Déjame a mí.
 
       —Antes de que alguien más se queje por la lluvia, no os preocupéis. Ahora mismo estáis prácticamente secos, ya veréis dentro de un momento —dijo alzando la voz y señaló el agua—. Muy bien, habéis acertado. Os vais a meter dentro, cómo se nota que el agua os despeja la mente. Por eso os va a venir genial —dijo con una sonrisa burlona y anunció—: Después de varios anuncios en falso, hoy se va a celebrar el torneo.
 
       —¿No os lo esperabais verdad? —interrumpió el profesor Ryu emocionado—. De eso se trata, de que no os lo esperarais.
 
       —Pero, ¿por qué? Si nunca sabemos en qué va a consistir —preguntó Minoru, un alumno de la casa-escuela.
 
       —Aun así, sí estabais preparados para el acontecimiento. No siempre vais a poder mentalizaros antes de una misión o un combate. Improvisar, mantener la calma y saber actuar en situaciones extremas, también forma parte de ser un ninja —explicó la profesora Isae—. Y ahora os voy a explicar el ejercicio, que es muy sencillo. No necesitareis más armas que vuestro propio cuerpo. Cada uno irá nadando hasta una de las piedras y se subirá en ella. Como podéis ver son bastante grandes y caben varías personas en ellas.
 
       —¿El último en quedar de pie gana? —preguntó Kazuo sonriente. Era un alumno de último curso y su tamaño doblaba a los de primero.
 
       —Muy bien Kazuo. Voy a tener razón y esto del agua os vuelve hasta más inteligentes —soltó la profesora Isae irónicamente.
 
       —Yo también lo sabía —le murmuró Kuma a Rai.
 
       —Id todos a ocupar una roca—gritó el profesor Ryu entusiasmado.
 
       Rai se encaminó y a los pocos pasos se dio cuenta de que Kuma no le seguía.
 
       —Vamos —instó con la mano.
 
       Kuma estaba totalmente paralizado y con la mirada perdida.
 
       —¿Qué te pasa?
 
       —No sé nadar.
 
       —Sí sabes. El profesor Jiro te ha enseñado durante todo el curso y has demostrado lo bien que lo haces.
 
       —¿Y si me ahogo? —preguntó temblando.
 
       Rai era incapaz de saber si era por la lluvia o por el miedo.
 
       —No puedes ahogarte Kuma. Tú flotas —bromeó.
 
       Kuma se quedó mirándole muy serio.
 
       —Ya te vale.
 
       Lentamente y con desconfianza se adentró en el agua, que estaba muy fría, y nadó hasta una roca vacía. Cuando se puso de pie sobre ella, ya se sentía ganador del torneo.
 
      En ese momento, un pitido sonó y eso era señal inequívoca de que había empezado. Unos pocos, sobre todo los de primer curso, se quedaron quietos sin reaccionar. Los mayores y de gran tamaño, enseguida se lanzaron a tirar a los demás, una parte de ellos no consiguió llegar a la siguiente roca. Un alarido de dolor retumbó a la vez que un trueno. Rai no sabía si huir o atacar, miró a su alrededor y decidió esperar a que hubieran algunas bajas más. Pero la espera no fue muy larga porque alguien saltó a su piedra. Era Shida, que iba con los ojos desorbitados y llena de furia. A Rai le dio miedo y decidió huir, Shida iba a perseguirle pero Mika apareció en la roca. Como estaba pendiente de Rai, Mika le hizo un barrido y Shida cayó, pero no al agua como había pretendido, si no sobre la misma roca.
 
       Shida, dolorida, se levantó y fue a enfrentarse a Mika. Era el doble de gruesa que ella, así que la cogió e intentó empujarla hacia el agua. Mika, que sabía que era más débil físicamente, se agarró a la cintura de Shida y se quedó boca abajo, le puso las piernas alrededor del cuello, la redujo y se apartó.
 
       Shida se quedó tumbada en el suelo. Recuperó un poco el aliento y con un grito de rabia se lanzó a por Mika, que solo tuvo que hacerse a un lado para que esta cayera al agua.
 
       Rai se había quedado mirando el espectáculo, atónito y cuando quiso darse cuenta unas manos le empujaron por detrás y estaba dentro del agua. Al salir a la superficie vio a Janice, que saltaba de roca en roca tirando a los que estaban descuidados. Esta llegó a la posición de Kuma e intentó el mismo método, pero sus brazos se quedaron hundidos en su espalda. Él lo notó, giró medio cuerpo y la agarró de los brazos, lanzándola al agua.
 
       Kuma miró a su alrededor y vio a Kazuo sonriéndole, ya solo quedaban ellos dos y Hana. Kazuo le hizo una señal con la mano para que se acercara y Kuma negó con la cabeza.
 
        Un pitido hizo que los tres se giraran hacia la orilla.
 
       —¡A la roca central! —gritó la profesora Isae.
 
       Kazuo se apresuró y se quedó en el centro a la espera. Hana y Kuma se miraron. Lentamente se acercaron cada uno por un lado y saltaron a la roca central a la vez.
 
       —Puedo con los dos —murmuró Kazuo entre dientes—. Vamos venid.
 
       Ninguno de los dos se movió.
 
       —¿Qué preferís? ¿Que vaya yo? Muy bien, como queráis —murmuró y tras mirarlos varias veces a cada uno se giró hacía Kuma.
 
       —Voy a dejar a la pequeña para el final —musitó lanzándose a por Kuma.
 
       Kuma se encogió y se agachó. Kazuo lo agarró e intentó lanzarlo pero no pudo. Volvió a intentarlo de nuevo.
 
       —Vamos, muévete —dijo intentando levantarle con todas sus fuerzas, sin éxito.
 
       Hana, al advertir el desconcierto de Kazuo, le pegó una patada en la rodilla.
 
       Este gritó de dolor y se cogió la rodilla entre las manos.
 
       —Lo siento —murmuró Hana, mientras que con otra patada lo tiraba al agua. Seguidamente se quedó mirando a Kuma y encogiéndose de hombros dijo.
 
       —¿Ahora qué?
 
       —Me he pegado a la roca —confesó su amigo.
 
       —¿Enserio? —preguntó Hana incrédula.
 
       —Es que no quería ir al agua.
 
       —Pero sabes que tienes que volver a la orilla.
 
       —Ya, pero yo me meto poco a poco y nado a mi ritmo. Kazuo me quería tirar de golpe.
 
       —Pues si Kazuo no lo ha conseguido, no creo que yo pueda sacarte de ahí —dijo Hana risueña, dio un paso hacia delante y se mojó entera.
 
       Kuma ganó el torneo, aunque tuvo que renunciar a sus botas que se quedaron pegadas a la roca.
 
       —Pero eso es hacer trampas —se quejó Kazuo indignado, al saber por qué Kuma iba descalzo.
 
       —¿Trampas por qué? —quiso saber la profesora Isae.
 
       —Si ha usado algo para pegarse a la roca, eso es un arma y está prohibido usar armas durante el torneo.
 
       —Si consideramos eso como un arma, cosa de la cual tengo mis dudas, la ha usado contra sí mismo. Así que sería absurdo descalificarle por eso.
 
       —Se lo diré a mi tutor el profesor Jiro, a ver qué opina —exclamó antes de emprender la marcha hacia el autobús.
 
       Durante el torneo, a los cuatro amigos se les había olvidado momentáneamente todo lo ocurrido en la casa-escuela Shinobi. Estaban tan concentrados que habían dejado todo lo demás de lado. Ahora que Kazuo se lo había recordado, la emoción de que Kuma hubiera ganado el torneo se había desvanecido de golpe. Se sentaron en los mismos asientos, e hicieron el camino de regreso deseando saber qué había ocurrido durante su ausencia. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   23 – Un consejo.
 
    
 
    
 
   Cuando llegaron, todos los alumnos fueron a cambiarse de traje. Sin embargo, los cuatro amigos, se dirigieron directamente a la enfermería en busca de Lysa.
 
       —¿Cómo ha ido el torneo? —preguntó con su semblante sonriente invitándoles a pasar—. Por favor, si estáis empapados. Tomad unas mantas y ponéoslas por encima ¿Queréis algo caliente? —dijo mientras buscaba unos vasos—. Hijo, ¿por qué vas descalzo?  —añadió al volverse.
 
       —¡He ganado el torneo mamá! —exclamó emocionado—. Pero he tenido que renunciar a mis botas.
 
       —Vaya, eso es fantástico—afirmó—. No te preocupes por las botas, no pasa nada. Utiliza las de reserva y ya te compraré unas nuevas. Cuéntame, ¿cómo ha sido?
 
       —¡Ha sido genial! Bueno, tampoco mucho porque ha sido en el lago y ya sabes que no nado muy bien. Aun así…
 
       —Muy interesante —interrumpió Mika—.  Pero creo que eso puedes contárselo luego. Ahora me gustaría saber qué ha pasado con Flip, la profesora Aimi y todos los demás.
 
       —Claro que os lo voy a contar. Aun así, lo del torneo también es importante —soltó Lysa seria.
 
       —Por supuesto, pero quizás pueda contarnos primero lo otro. Llevamos todo el día pensando en ello —murmuró Rai intentando sonar agradable.
 
       Lysa miró a su hijo y este asintió.
 
       —Creo que os habréis dado cuenta de que lo del torneo de hoy ha sido una improvisación. Mientras estabais fuera hemos hecho el intercambio, esta vez hemos estado delante. La verdad es que con el aspecto que se le ha quedado a Flip gracias a vosotros, no creo que pueda volver a engañarnos. Quizá sí pueda solucionar lo de la piel de la cara, pero el ojo...Eso no tiene solución. Hicisteis un buen trabajo —afirmó volviendo a sonreír.
 
       —¿Cómo está mi padre? —preguntó Hana preocupada.
 
       —Está bien, cansado y algo malherido, pero bien. Creo que cuando vieron el estado de Flip se arrepintieron de no haberle hecho algo irreversible. Tuvimos suerte porque estaban muy cabreados.
 
       —Menos mal —suspiró Hana y añadió—: ¿Puedo ir a verlo?
 
       —Tu madre está en la cocina, pregúntale a ella —contestó.
 
       Hana se encaminó escaleras arriba.
 
       —¿Qué ha sido de la profesora Aimi? —preguntó Kuma.
 
       —Se marchó en el intercambio. El profesor Jiro está destrozado.
 
       —¿No se fue con ella?
 
       —No, por lo visto no tenía ni idea. A saber, aquí ya no puedes fiarte de nadie —dijo Sasa y miró a Mika, pero enseguida miró hacia otro lado y sonrió.
 
       —¿Qué crees que le habrán ofrecido? —preguntó Mika, que no se había dado cuenta.
 
       —No lo sé. ¿Qué pueden ofrecerte para traicionar a un amigo? —murmuró sin dirigirse a nadie—. Bueno, creo que de momento ya están todas vuestras preguntas contestadas, y como no suba pronto a ayudar a Sasa, va a despedirme. Hoy toca celebrar la victoria del torneo y  mi campeón ha ganado. ¡Qué emoción!
 
    
 
    
 
    
 
   Rai y Kuma subieron a la planta de los chicos, ambos estaban muy contentos. Kuma había ganado el torneo y a Rai un cúmulo de sensaciones agradables le invadía. Pensaba que nada podría enturbiarlo, hasta que entró en la habitación.
 
       —¿Qué hacéis vosotros aquí? —preguntó Rai sobresaltado. Tuvo que pellizcarse para asegurarse de que no estaba soñando. Pero por el dolor y la rabia que sentía, sabía que no era así.
 
       —No, no, no. La pregunta es, ¿qué hacéis vosotros aquí? —repitió Yori en tono burlón y Riki se rió de forma tonta.
 
       —No vinisteis al torneo. Os deberíais haber ido con Flip —exclamó lleno de ira.
 
       —¿Flip? ¿Quién es ese? —preguntó Yori haciéndose el sorprendido.
 
       —El hombre malo —murmuró Riki con una sonrisa burlona.
 
       —Aaaah, ese hombre que nos engañó haciéndose pasar por el director. Eran tan iguales —murmuró Yori—. A ti también te engañó, ¿no Rai?
 
       —Creo que casi le mata —soltó Riki.
 
       —Él salió peor parado —le defendió Kuma.
 
       Entonces los dos primos se pusieron muy serios y sin bajar la guardia se giraron. Se pusieron a cuchichear como llevaban haciendo todo el curso mientras se reían por lo bajo.
 
       Rai, que empezaba a odiar esa habitación, salió y se puso a andar de un lado a otro del pasillo.
 
       —¿Cómo es posible? —dijo entre dientes.
 
       —Yo creo que ni siquiera dicen cosas, cuchichean pero en realidad no hablan de nada, es solo para hacernos rabiar. No te preocupes y bajemos a celebrar el torneo.
 
       —¡Me da igual la maldita celebración del maldito torneo! —gritó.
 
       Kuma se quedó paralizado, mirándolo. Los ojos se le pusieron vidriosos y un breve instante después, ya no estaba.
 
       A Rai le daba igual la reacción de Kuma, no tenía tiempo para preocuparse de no ofender sus sentimientos. Si no entendía que aquello era más importante que una fiesta, era su problema.
 
       —¿Podemos hablar un momento? —dijo una voz.
 
       Al girarse, Rai vio que se trataba de Goro. Estaba apoyado en la puerta de su habitación, mirándole.
 
       —Ahora no tengo tiempo —le contestó sin prestarle atención, centrándose otra vez en sus pensamientos.
 
       —Es lo que están buscando —prosiguió y consiguió lo que buscaba, captar la atención de Rai.
 
       —¿Qué están buscando?
 
       —¿De verdad quieres tener esta conversación en mitad del pasillo? —preguntó Goro dirigiendo la mirada hacia la puerta de la habitación de Rai. Seguidamente le hizo un gesto con la mano, indicándole que pasara a la suya.
 
       —Tú dirás —dijo Rai una vez dentro.
 
       —Todos sabemos que Yori y Riki no son de fiar.
 
       —Al parecer no todos. Siguen aquí después de lo ocurrido.
 
       —Mira, conozco bastante bien al director Osamu y tiene la extraña idea de que todo el mundo es bueno hasta que se demuestre lo contrario. Además, le gusta coger casos perdidos y enderezarlos. No suele darse por vencido, así que Yori y Riki seguirán aquí hasta que termine el curso.
 
        —¿Y por qué me cuentas esto?
 
       —Porque no siempre se equivoca.
 
       —¿Qué eras, un caso perdido?
 
       —No me avergüenzo de ello, aunque tampoco me gusta contárselo a todo el mundo. Me costeo todos los gastos trabajando, mis padres nunca hubieran pagado un céntimo por mí. Pero ahí estuvo el director Osamu.
 
       »Al contrario que a ti, a mí no me hizo ninguna gracia venir aquí. Que me alejaran de la calle y de los que consideraba mis amigos no fue agradable. A mis padres tampoco les gustó que viniera, gracias a mis trapicheos se costeaban muchos de sus vicios. Sé que crees que todo el mundo desearía estar aquí, pero no es así.
 
       —Tú no sabes nada de lo que creo.
 
       —¿Por qué lo dices? ¿Por esa hermana tuya? Me doy cuenta de muchas cosas. Me dedico a observar y suelo calar a la gente, antes incluso que ellos mismos. A tu hermana, tus padres nunca la hubieran obligado a venir. A mí sí  me obligaron y por suerte todo cambió aquí. He aprendido disciplina y a qué me quiero dedicar una vez fuera, que por supuesto no tiene nada que ver con lo que hacía antes. Ahora vengo porque quiero, pero no a todos les pasa.
 
       —Esos dos están compinchados con alguien que intentó matarme.
 
       —El que intentó matarte era el hermano del director, el padre de Hana. Ha utilizado a sus propias hijas. ¿Por qué crees que no está utilizando a esos dos? Y que conste que a mí tampoco me caen bien.
 
       —¿Sabes lo de Flip? —preguntó Rai sorprendido.
 
       —Ya te he dicho que sé muchas cosas.
 
       —Hana eligió que no siguieran utilizándola  y se quedó aquí cuando podía haberse ido. Deberías de saberlo si tantas cosas sabes.
 
       —Lo hizo porque pudo. No todos tenemos la opción de elegir.
 
       —Así que como se supone que esos dos no pueden elegir, pueden venir a fastidiarnos.
 
       —No les dejes.
 
       —¡Eso intento! —exclamó Rai exasperado.
 
       —Ahora mismo solo tienes un amigo enfadado. A ti cabreado, intentando idear mil maneras para hacer algo que no va a servir para nada y a mí dándote un consejo. Si quieres lo tomas y si no, pues sigue paseándote de arriba abajo esperando encontrar la solución. 
 
       Rai salió de la habitación y bajó al comedor. Allí estaban Kuma con su madre, su amiga Mika, Hana e incluso había bajado el director Osamu, que ya estaba durmiendo. Todos comían, bebían, hablaban y reían. Decidió que Yori y Riki no le iban a aguar la fiesta. Si alguien no encajaba allí eran ellos. Tenía claro que querían hacerle daño, pero no era al único y eran muchos para defenderse.
 
    
 
    
 
    
 
   Las siguientes semanas pasaron tranquilas y a la vez extrañas. Les prohibieron salir al exterior del muro y todas las lecciones se hacían dentro. Las clases de la profesora Aimi se cancelaron y en su lugar, los alumnos repasaban todo lo aprendido durante el curso. El profesor Jiro estaba decaído y parecía que el ejercicio físico le animaba, porque les hacía duras sesiones de entrenamiento. Riki y Yori volvieron a su cuchicheo habitual, pero no volvieron a meterse con Rai ni Kuma, al menos no de forma exagerada, ya que siempre se oían sus habituales contestaciones en voz alta. Sin embargo, y a pesar de que le costaba un gran esfuerzo, Rai había decidido seguir el consejo de Goro y no dejar que todo aquello le afectara.
 
       Una mañana, durante el desayuno, el profesor Jiro se levantó de la mesa de profesores y con su potente voz pidió silencio, no tardó en conseguir su objetivo y entonces, habló:
 
       —Buenos días muchachos, muchachas. Hoy vais a empezar el día con un ejercicio especial ¿o es que acaso pensabais que se nos había olvidado el ejercicio final?
 
       —Parece que siguen con la premisa de cogernos desprevenidos y lo cuentan todo en el último momento —se molestó Kuma.
 
       —Así que, cuando terminéis de desayunar, os quiero ver a todos junto al lago —añadió y se sentó.
 
       —¿Otra vez agua? —preguntó Kuma preocupado—. Solo me quedan otro par de botas.
 
       —Quizá no tengas que pegártelas esta vez —contestó Hana.
 
       —Eso espero —murmuró Kuma.
 
       El murmullo de qué podía depararles el ejercicio final invadió todo el comedor. Muchos no tenían ni idea y otros presumían de que ya intuían algo.
 
       —Solo faltan unos días para irnos, era lo lógico. Los de cuarto llevan días hablando del ejercicio final —oyeron que decía Yuki desde la mesa de al lado con voz sabionda.
 
       —Yo pensaba que hablaban del baile —soltó Runa.
 
       A Rai se le había cerrado el estómago por los nervios. Apartó las tostadas y Kuma hizo buena cuenta de ellas.
 
       —A mí me gustan las tostadas con el pan de sándwich —informó Kuma con la boca llena.
 
       —Pues para ser normal no te has dejado nada —observó Hana.
 
       Mika, desde el anunció del ejercicio final, se había quedado callada, estaba muy seria observando la mesa, concentrada y absorta en sus pensamientos.
 
       —¿Ya estáis listos? —preguntó levantándose de la mesa, y sin esperar que le respondieran añadió—: Pues vamos.
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando los cuatro amigos llegaron junto al lago, ya estaban ahí más de la mitad de los alumnos y el resto no tardaron en llegar. Sonó el gong y el profesor Jiro habló:
 
       —Hoy ha salido un sol radiante, ideal para este ejercicio. Sabéis que nos adaptamos a la climatología, pero si podemos disfrutar del tiempo, mucho mejor. Para realizar el ejercicio final necesitaréis: resistencia, fuerza… —la voz se le quebró— fuerza… —repitió y era incapaz de continuar.
 
       —Fuerza y compañerismo —prosiguió la profesora Ayami—. Vosotros sois personas individuales, pero a menudo no podréis hacer una misión en solitario y tendréis que hacerla en grupo. Es muy importante confiar en la persona que tienes a tu lado, pues sin esa confianza en vez de un grupo volveréis a ser personas individuales y fracasaréis en la misión. El preparar las cosas, el diálogo y saber cuál es la función de cada uno es la clave. Ahora os pondremos en grupos de cinco y Lysa os va a repartir unas pequeñas botellas de oxígeno. Todos menos uno tendrá que coger una de las botellas y estas servirán para que podáis respirar bajo el agua, como podréis ver  tiene un indicador de cuánto oxigeno le queda. Ninguno podrá salir a la superficie y el que no tiene la botella tendrá que recoger ocho gemas que lanzaremos al lago. El resto del equipo le proporcionará oxígeno para que cumpla la misión y el que más gemas coja y en el menor tiempo posible, gana. Ya sabéis que el ganador recibirá una buena recompensa —finalizó.
 
       Asignaron los equipos y pusieron a Rai con: Yori, Runa, Shida, Goro y una alumna de tercer curso.
 
       —¿Esto es una broma? —se quejó Yori.
 
       —Parece que no y deberemos trabajar en equipo si queremos ganar —contestó Goro.
 
       —¿Y a ti quien te ha dado el mando? —preguntó Yori.
 
       —Soy el mayor de todos y el que más experiencia tiene, así que…
 
       —Así que nada —le interrumpió—. No pienso obedecer a nadie.
 
       Rai disfrutaba viendo cómo Goro empezaba a ponerse nervioso.
 
       —Si quieres puedo darte un consejo —dijo Rai en voz alta.
 
       —No quiero un consejo —contestaron Yori y Goro a la vez.
 
       —¿Podemos al menos asignar a quién va a recoger las gemas? —preguntó la chica de tercero—. Yo me ofrezco.
 
       A todos les pareció bien la idea.
 
       A pesar de que Yori no quería obedecer órdenes de nadie, Goro hizo de portavoz y asignó dónde debían colocarse cada uno y su función. El resto escuchaban atentos, afirmaban con la cabeza y miraban el lago para situarse.
 
       La profesora Ayami informó de las posiciones en las que saldrían y dirigió, menos al primer grupo, al resto de alumnos al interior. No debían de ver las estrategias del resto.
 
    
 
    
 
    
 
   El de Rai era el segundo grupo que debía realizar el ejercicio y había llegado su turno. El primero había conseguido todas las gemas y había hecho un buen tiempo, por lo que dijeron al volver. Dejando esa idea a un lado, ya que solo le ponía más nervioso, Rai salió al exterior y nadó hasta donde le habían asignado, sumergiéndose en el agua.
 
      El color del agua era cristalino y miraba a su alrededor esperando que la chica llegara, intentaba aguantar el máximo tiempo posible la respiración y solo cuando no podía más, aspiraba un poco de la botella. La primera idea que se le pasó por la cabeza fue que no sabía el nombre de la chica. Pero tampoco le importaba demasiado, en un futuro tendría que confiar y colaborar con gente a la que ni siquiera vería la cara. Seguramente los verdaderos ninjas guardaban su identidad en secreto e incluso la cambiaban de vez en cuando.
 
       Se preguntó si él estaría dispuesto a cambiar su identidad cuando percibió que una mancha negra se acercaba. Le hacía señas de forma rápida y brusca,  Rai lo interpretó como que le faltaba oxígeno y buceó hasta su posición, que estaba bastante alejada. Le entregó la botella y la chica aspiró con fuerza. Iba a devolvérselo a Rai pero este se dio cuenta de que con lo aspirado no llegaría a la siguiente posición, así que lo cogió y se lo devolvió. La chica miró el regulador y se asustó. Rai le hizo una señal para que se marchara y la chica aceptó.
 
       A Rai empezó a faltarle el aire y sabía que si salía, automáticamente perderían. ¿Era más importante la misión que su vida? ¿Le dejarían ahogarse en el lago? Un instinto de supervivencia hizo que nadara hacía arriba, pero antes de llegar sus pulmones le pidieron oxígeno y abrió la boca.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   24 – Despedida.
 
    
 
    
 
   Rai despertó sobre la húmeda hierba y vio la cara de la señora Watanabe sobre la suya.
 
       —¿Cómo ha ido el ejercicio? —fue lo primero que preguntó.
 
       —Creo que ahora no deberías preocuparte por eso.
 
       —¿Eso es que ha ido mal?
 
       —Fatal… —murmuró la señora Watanabe.
 
       Rai oyó unos gritos y se incorporó. Eran Yori y Goro peleándose.
 
       —Ha sido culpa tuya que hayamos perdido. ¿Cómo puedes no darle oxígeno a la que tiene que recoger las gemas? —preguntó cabreado—. Mira Rai, ha preferido casi ahogarse.
 
       —Tu estrategia era penosa. Y no estás cabreado por haber perdido la misión si no por no haber ganado el premio —dijo con chulería—. Te vendría bien ese dinero, ¿eh?, pues yo no lo necesito y no voy a ahogarme por un puñado de monedas.
 
       Goro empezó a enrojecer, se puso tenso y le propinó una patada que hizo que Yori cayera.
 
       El resto de profesores miraban la pelea con curiosidad, pero ninguno hizo nada para que no se produjera.
 
       —Se lo voy a decir a mi padre —bramó Yori.
 
       —Me da igual. Este es mi último año y no queda mucho para finalizar. Pero como vuelvas a abrir esa bocaza me tendrán que expulsar hoy mismo, porque no me hago responsable de mis actos —soltó.
 
       Al ver que Yori no decía nada más, giró sobre sus talones y se alejó.
 
       —No dejes que te afecte —le dijo Rai a Goro cuando pasó por su lado.
 
       —Tenías razón, es un caso perdido. Siento no poder volver para ayudarte, porque estaría encantado —le contestó y se fue.
 
    
 
    
 
    
 
   Esa misma noche hicieron una celebración en honor a los ganadores, y pocos días después, la cena de despedida. A la mañana siguiente a la cena, Rai se levantó y tenía una sensación extraña, ya había pasado el curso y quedaban unas horas para que todos volvieran a estar en casa. Se vistió sin ganas y bajó al comedor.
 
       Durante el desayuno sonó el gong y el director Osamu, que estaba bastante recuperado, se levantó para hablar.
 
       —Antes de decir nada más, quiero pedir un fuerte aplauso para las cocineras que preparan todos los días esta deliciosa comida —dijo y aplaudió. Los alumnos le imitaron. Sasa y Lysa se pusieron coloradas—. También quiero dar gracias a los profesores, por dedicar su tiempo y esfuerzo a divulgar las enseñanzas ninja—. Hizo otra pausa para los aplausos—. Pero sobre todo, quiero daros las gracias a vosotros, alumnos. Vosotros sois los que elegís cómo utilizarlas, sé que no es fácil elegir el camino correcto. Aun así he visto, veo y sé que veré a muchos tomarlo. Otros, por desgracia, prefieren las malas artes, supongo que no decidimos qué nos hace sentir bien. Todos tenemos un vacío que debemos llenar y no me corresponde a mí juzgar cómo debe ser llenado. Para muchos de vosotros este es el último curso, y espero de corazón, que lo que habéis aprendido durante estos últimos cuatro años os haya hecho crecer como personas, y que cuando salgáis de aquí no lo olvidéis —dijo y centró su mirada en Goro—. Para el resto nos veremos en unos meses —finalizó, y tras un largo suspiro se sentó y se quedó dormido.
 
       Nadie sabía si el director les escuchaba, aun así, un fuerte aplauso invadió el comedor.
 
       —Muy bien —dijo Sasa cuando se recobró el silencio—. Cuando terminéis de desayunar, no olvidéis fregar vuestros cacharros. Muchos pensáis que por ser el último día no debéis hacerlo y no es así. Luego, subid y recoged vuestras mochilas. Si no estáis a la hora, el autobús se irá sin vosotros y os tocará quedaros aquí todo el verano. No creáis que bromeo, me vendrá bien una mano de obra joven para reparar todos los desperfectos que hacéis durante el curso.
 
    
 
    
 
    
 
   Rai estaba en la habitación, terminando de guardarlo todo en la mochila, cuando de pronto apareció el regalo de Navidad de Janice.
 
       —Deberías abrirlo —opinó Kuma.
 
       Rai lo desenvolvió y notó a Kuma detrás de él, mirando por encima del hombro.
 
       —¿Quieres abrirlo tú? —le preguntó ofreciéndoselo.
 
       —Como tardes mucho más, voy a tener que hacerlo —le advirtió—. Aunque seguro que es una carta de amor. Podrías leerla.
 
       —No, no lo es. Es una foto.
 
       —¿De quién?
 
       —Mia, del colegio. Pero no recuerdo habérmela hecho.
 
       —¿Sí? A ver —Kuma se la quitó y empezó a reírse—. Vaya cara que tienes aquí. No sabía que conocías a Janice de antes.
 
       —No la conocía.
 
       —¿Cómo que no? Pues esta es ella. Mira —dijo señalando a una de las esquinas—. ¿Con quién está?
 
       —Es verdad, somos ella y yo. Y esta de aquí es Sayumi —murmuró Rai mirándola más de cerca.
 
       Se apresuró a terminar de hacer la maleta y bajó corriendo a buscar a Janice. La encontró acompañada de sus amigas.
 
       —¿Puedo hablar contigo un momento?
 
       —No —contestó Shida por ella.
 
       —Es sobre la foto —le dijo Rai a Janice.
 
       —¿Cuál? ¿La de Navidad? ¿Qué quieres ahora?
 
       —Es que acabo de abrirla.
 
       Janice se quedó con la boca abierta, no se lo podía creer.
 
       —¿Ibas a mi colegio? Sales en el patio, jugando con Sayumi.
 
       —Sí, iba a tu colegio.
 
       —¿Y por qué no me lo dijiste?
 
       —Te di una foto. No es culpa mía que pases de los regalos de los demás.
 
       —¿Sigues viviendo ahí?
 
       —No, nos mudamos poco antes de venir yo aquí.
 
       —Vaya, pensé…
 
       —¿Qué pensaste Rai? ¿Que ibas a venir con una foto que te di hace meses, e íbamos a ser amigos cuando llevamos meses sin hablar?
 
       Rai no supo qué contestar, se quedó quieto como una estatua. Janice negó con la cabeza y regresó con sus amigas. Rai miró a su alrededor y vio cómo los alumnos empezaban a cargar las maletas en el autobús. Se apresuró de vuelta, tenía que despedirse de Hana. Cuando llegó, Kuma intentaba convencerla de nuevo para que bajara a Valencia durante el verano.
 
       —Si quieres se lo pregunto a mi madre ahora mismo —insistió.
 
       —Me apetece estar con mi padre. Este curso prácticamente no le he visto y antes de que nos demos cuenta será septiembre otra vez.
 
       —Al menos llámanos —pidió Rai.
 
       —Ahora que sé cómo funciona ese cacharro con botones, lo haré sin dudar.
 
       —A mí también —dijo Kuma, y Hana asintió sonriente—. ¿Abrazo en grupo? —añadió emocionado.
 
       —¿Es necesario? —preguntó Mika.
 
       —Vamos…—insistió abriendo los brazos. Él solo se encargó de abrazarlos a los tres.
 
       —Es la última vez que lo hacemos —musitó Mika con los brazos pegados al cuerpo deseando que acabara.
 
       —Deberíamos irnos, la gente ya está subiendo al autobús —informó Rai. Seguidamente se dirigió hacia este acompañado de Mika—. ¿Tú no vienes? —le preguntó a Kuma extrañado.
 
        —Regreso a casa con mi madre en el coche —contestó.
 
       —Vale —dijo apresurándose a guardar la maleta.
 
    
 
    
 
    
 
   Rai y Mika hicieron la mayor parte del viaje en silencio. A ninguno de los dos le resultaba incómodo y lo preferían a hablar de trivialidades. Varias horas después, Mika se despidió brevemente y se reunió con su familia. Rai se quedó mirando a los hermanos de esta, le daban palmadas y la chinchaban como si fuera uno más. No le extrañaba que fuera algo masculina.
 
       El autobús prosiguió y Rai se quedó sumido en sus pensamientos, viendo el paisaje pasar, hasta que percibió que se acercaban a su calle. Empezó a ponerse nervioso e intentaba divisar a su familia. Estaban esperándole su madre y hermana, sin embargo su padre no estaba. Se quedó algo decepcionado ya que tenía ganas de verle.
 
       Bajó del autobús y Goro le ayudó con la maleta.
 
       —Aquí nos despedimos —murmuró al entregársela.
 
       Una sensación de tristeza invadió a Rai, juntó las dos manos y le hizo una pequeña reverencia en señal de respeto.
 
       Como respuesta, Goro le tendió la mano y Rai se la estrechó. Con fuerza Goro le arrastró hacia él y le susurró al oído.
 
       —Primera regla, pasar desapercibido. Podrían estar observándonos y las reverencias no son muy normales por aquí.
 
       Rápidamente, Rai se giró en busca de su vecina, estaba seguro que lo decía por ella. Pero no la vio.
 
       Sin que Rai lo esperara, su madre le abrazó y le besó de forma efusiva.
 
       —Mamá, nos están mirando—se quejó Rai avergonzado, intentado separarse.
 
       —No me importa, es la reacción normal de una madre —dijo apretándolo todavía más fuerte contra sí—. Te hemos echado mucho de menos.
 
       —¿Tú también hermanita?
 
       —Yumi, llámame Yumi.
 
       —¿ Y eso? —preguntó sorprendido.
 
       —Me gusta más y ahora todos me llaman así. Sayumi es de niña pequeña.
 
       —Lo que eres —bromeó Rai.
 
       —Te iba a dar una buena noticia pero ahora ya no te digo nada —contestó enfurruñada.
 
       —¿Quieres una pelea? Sabes que vas a perder.
 
       —Sí, quiero una pelea. Además, ahora podemos hacerla.
 
       —¿Sigues queriendo ser kunoichi o has vuelto a cambiar de opinión?
 
       —Sigo queriendo, y la buena noticia es que la vecina se ha mudado a Madrid con su hijo.
 
       Rai se quedó mudo de la emoción. No se lo podía creer. Miró a su madre y esta asintió. Empezó a saltar, eufórico, hasta que un maullido le paralizó.
 
       —¿Qué ha sido eso? —dijo mirando hacía todos las lados.
 
       —Antes de irse, mamá accedió a quedarse con los gatos. Así que ahora viven con nosotros —dijo su hermana y no pudo evitar reírse por lo bajo.
 
       Rai con los ojos desorbitados y se giró hacia su madre.
 
       —Toda buena noticia tiene una mala noticia, ¿no?
 
       Sin duda, aquel verano iba a ser diferente para Rai.
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